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EDITORIAL: 

Ecuador, Abanderado de . Alio Ideal 

Fué . en 1esta cara occid1ental de Sur­
américa donde se fraguó la l'ebeldía de Ja 
independer .. cia, por vez prim·era ·en e. Mun­
do que Colón entl'legó a España. Con esto 
no se hizo sino confirmar nuestro destino 
en Cruz. Pues nuestra vocación nacional, 
la a .n rmación d·e nuestra personalidad, la 
señal de definición de nuestra vida .es el 
hermoso signo ri.:dentor. El Ecuador ha sido 
nación cruzada y crucificada. 

CRUZ EN LA GEOGRAFIA: Andes hos­
co!; y abruptos, volcánicos y guarnecidos 

·de nieve, atrav·esados por una línea sutil 
e im-a g'in aria, pero exacta en la cosmogra­
fía: la ecuatorial. Norte y Sur, Este y Oes­
_te ·encontrándose en un punto, sobre nues­
tro paisaj~, para formar una gran insignia 
d·e Cristiandad. 

Y también CRUZ EN LA HISTORIA. No 
sólo crucificción en las aguas escarlatas de 
Yaguarcocha. En las muertes absurdas y 
heroicas de Atahualpa y Rumiñahui. En fas 
asonadas l'ebeldes y priecursoras de Gon­
zale Pizarro y de las Alcabalas. En la pri-
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sión d·e Espejo, indio portaestandarte. En 
el martirio del 2 de Agosto. En la tortura­
da y agonizante vida l'epublicana. En la 
dolorosa disminución de la heredad. No 
sólo crucificción, pu·es, sino tambi·én cru­
zada. 

Cruzada 1en · la evangelización del Ama­
zonas, d·espués del inmortal descubriini1en­
to d·el Río-mar por la expedición iniciada 
en Quito. Cruzáda ·én la luminosidad de 
nuestro arte religioso, con Imaginería, re­
tablos 'e iglesias sin igual. Cruzada en la 
inmolación de la Azucena, que dió al Ecua­
dor su más prieciada gloria ecuménica: 
Mariana de Jesús. Cruzada en la estructu­
ración de un Estado cristiano •en pleno si­
g·I() liber~l, con García Moreno, y en la 
conf,esión final y gigante: "Dios no mue-
re!" 

Ha tenido, 1en verdad, nuestra vi'.da, un 
signo constante. Nuestra nacionalidad lle­
va la Cruz •en la Geografía y en la Histo­
ria. Por esto hemos sido abanderados de 
un alto id·eal: nuestro destino de nación 
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es ése. Defensores d·el derecho, precurso­
res de la libertad, servidores de una em­
presa trascendente, eterna. 

No es posible negarlo. Somos Nación, pe­
ro Nación cristiana. Dos hechos sobre to­
do lo confirman. El uno, lo realizó Gabriel 
García Moreno, al defender al Vaticano 
atacado por las huestes sectarias que se 
gloriaban blasfemamente de abrir "una 
brecha en la Puerta Pía"; y al proclamar, 

. poco después, el l'einado del Corazón de 
Cristo en nUtestra Patria. La única voz que 
defendió aJ Papa, la primera voz que reco­
noció la soberanía del Dios hecho hom­
bre, fué voz ecuatoriana. 

El otro acontecimi1ento fo llevaron a cabo 
los Obispos del Ecuador, al pedir en 1869, 
reunidos en Concilio, la definición dogmáti­
ca de la Asunción de la Virgen Madre a los 
cielos. Fueron los primeros en •el mundo en 
solicitarlo. Sus voces, ya apagadas por Ja 
muere y los años, han sido aceptadas en 
nuestros días y Pío XII ha proclamad9 el 
nuevo glorioso dogma. He aquí dos actitu­
des precursoras, rebeldes en aquel mundo 
liberal y antiCTistiano, idealistas, servido­
ras de valol'tes eternos. Sus portaestandar­
tes murieron asesinados: García Moreno, 
en sangre; Checa y Barba, el Arzobispo 
Mártir, envenenado. Las oscuras consig­
nas del mal parecieron triunfar, pero se 
confirmó el destino trascendente del Ecua­
dor. Nos señalaron un fin: ser abandera­
dos de un alto ideal de fe. 
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Hoy, las juventudes · debemos procurar 
que nuestra Nación reencuentre este in­
menso destino histórico, perdido o escamo­
teado por el fraccionamiento político, por 
r·a disolución de la unidad, por la quiebra 
de los principios morales y por la confusión 
de las doctrinas sobre el Estado, por el ol­
vido de los ~ostulados imprescindibles de 
la justicia social. 'l'enemos que volver a ser 
la Nación cristiana, precursora de la liber­
tad, enaltecedora del derecho, defensora 
de la justicia. Necesitamos lhlegar a ser lo 
que debemos. Estructuramos definitiva­
mente de acuerdo a nuestra realidad ca­
tólica, llevar a cabo la transformaeión in­
t•egral que nos hace falta. 

Y para eso, es menester la UNIDAD DE 
LOS CATOLICOS, la discipllna, el sentido 
combativo de la vida, la austeridad 0en la 
conducta, el vigor en [a voluntad. Dios no 
ha muerto ni morirá! El Papa ha recobra­
do su soberanía en Roma. La Asunción ha 
sido definida como dogma. He aquí cómo 
han prevalecido aquellos principios que el 
Ecuador sostuvo, el primero .Y tal vez el 
único entl'le las naciones. a fines del pasa­
do siglo. He aquí cómo nuestra voz anti­
gua adquiere resonancia nueva, poderoso 
valor en la actualidad. 

Y he aquí por qué tenemos que recono­
cer que hemos olvidado nuestro destino, 
que tenemos que volver a él y hacer del 
Ecuador, otra vez, abanderado de un a1to 
ideal: la Cruz. 



DOCUMENTOS PONTIFICIOS: 

Discurso de Su San+idad Pío XII sobre el 
SindicaJismq 

El 11 de setiembl'e de 1949, Pío XII re­
cibió en audiencia especial a 1.200 miem­
bros del Movimiento Obrero de Bélgica. Los 
conceptos expuestos por .el Papa en esa 
ocasión son de la mayor importancia y co­
mo, no obstantie su actualidadr no se han 
hecho conocer entre nosotros, nos hacemos 
un deber d•e publicarlos para ilustración de 
nuestros lectores. 

Dijo el Papa: 

Sed 1Mem.veml~dos 1ffil la 'oaisa 1dlel Padre co­
mún de la cristiandad, queridos hijos; y que-

• ~idas h~j ais, qiwe 1:iepresen'tá:iJs aiqui a la graíll 
f1amil1Jiia de ~1os .traibaj1adores Cl'ilstianos de 
BélgiLQa. Vlosoil:Jros gwstái:Ls en este ilnstante 
uno de 11.os nnáJs du1oes gozos die v:uestr.a vi­
da. iNias 1110 .saJbennos y vemos la .pl'ueba en 
vueiStlra 1dlfilligenoiia: em. jUIIlltlrur, centavo por 
ae.ntavo, 1con qué .oostlerur los gtraa11des giaJStos 
dle V'U'estra 1pffi1egiriJnaoión ry -1ocmmoveclor 
testimonio de 1ciamiicliad :flr.aitemna-- rCOIIl qué 
hruoer ;pai11ti.oiJpair a los máis tnecelSi1taidos el 
faJVlor id1e esrt.la viJ.9.ilba. a ~a Ci.uldad 1eitiarna. 

Veníis ide un paílS qUJe, por la •ampliitüd y 
eil ¡podmío de sus empriesas indiU1Stniales, 
constJiltruiye ll•a, 1aidmimaoión de todos. voootros 

· mi..slnoo, por viueStiro "MOV!imilemto obJ.'lero 
cri'Stia.no de Bél-giJca", iccmstilbuis um. ·ejé.looi­
to .sólidamente formado, probado en lu­
chas a ·vecies rtoimnenitooas, compueato de 
-comb11ltli1em.1tes einrio!!aido.s 1ein cl .sexviicio de 
Jesucristo en .el mundo del tra:bajo; un 
ejé.rClilbo, 1también, dJiJslJrj¡buído a tl.a vez en 
f ormaioi emes múJJbi¡p}e.s ooen di·e1ieir1enclad.as, 
y fueiitem'€'Illtie ooliifi<orudJo por su voluntad 
;resueiJJta, ipoo- isu aimbi.oión ardiente de a­
b riT el ca.mino, en el ciampo del itlra;bajo, 

en 00.gi-ca, a la soberamía idie Cristo. 
Vuestiro mov'i.mi1ento C0011JP0rta wnia fuer­

te organización ooct.i1caJl ·que .t;riruta de sal­
vaguiardaJr ell1. esta 'Vlrusta esf.e.ra, 1os dere­
chos id.el obrerio 'Y en mamlbein·erl'oo al ni·ve-1 
die :as exigenci1\s modernas. Loo sindicatos 
hrun surgiido, oamo 1UJna con.secuencia es­
pantám.ea y IIleoesairiJa, del capdrtali.smo ei.rd.gl­
do e/Il ~tema económico. Como a it~es, lla 
IglelSia 1le.s ha .dado su rup.ro'balCdón, con la 
ctmdidón isiJn embrurgo die que, aipoyaidos 
sobiI"e las JJey.es 1die Cr.iato 1como i.sobíre su 
base ·mquebra'Illtable, se ·esflueroein en pro­
mOV'er :el orx:lein or.ilstñano en ·el mundo obre­
ro. E.sto es lo qUJe 1qUJiare vuiootrro .siJndica­
to: a este títulLo Nos ~o ben~ooilmoo. 

!Ja 1p~aibria. de -0rtden da'.l. Silnrucruto po­
dría f\oirmularae ioon el acta.gil.o: "Ayúdate 
que e~ cielo te aiyudrurá". Es ésbe el de 
viuestm Fedetraición inaioianail de [as coope­
rat ivais crtsti<anms. Fb:iU'to maigm.ifico del ár-

' bol die la dootmiinia isooial de la Igl·esia. 
¡QUJé ccm'tlrllbucdém ham aipmaido .estas Coo­
peraitivas a1 unej.or.aimiento y a 1a fieguiri­
da d d·e la situación ·económica de1 wa;ba­
j aidor ry de su ftáiñli1ia! He aqruí, ciiertamen­
te, una obra de 1auténtiica soilldiaJridad, que 
:ri onde a la palaibra del Apóstol: "Lle­
vad :oo uno.s Uas oaa:igas de ·qoo Oltlros". (Gal. 
VI, 2). ¡Ta.mbiéin a ella Nos la bendecimos! 

T·enéi.B en vuesrt:a:oo progra:mas y em. vues­
tTos cuadros 'UJila OJ:'lgamlización espeicdal pa­
ra aYiuicta de las viotdlmalS de la ein.fernnedad, 
atprorverutamdo isu 1oaipa.ciidad 'Y VJOln.mJtad de 
tlra;baj.o, cio.n ¡a UJt.rulización y cu.11.tivo juiicio­
so de aru.s :t'uiernai.S ·fffiicais, ecm .freruoocla bien 
reducidais, de la.s que toda'Vía disfrutan. 
Obra eX'celente de Y.etrdiadera 'Ca7ridad y de 
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vel"da1dero a:rdor 1ori.st1aino que, de todo 
corazón, Nos belnld•emmos. 

AdemálS de estrus oogan1za'Ciones, que 
tiende1n. diiireoóarnenite a la defiein.sa y 5al­
vagu¡airdiia die J•oo Wnltarfesas industmle.s, te­
néis también vuestrars instrucciones y 
u1naones irnddlspe:nsa·l:Jl·e.s paira asegwrar a la 
ol:aise dbrera el lugair qJUe le cocresponde 
en la ISDlciedad. 1E1 obrer-0, ser viviente, iper­
scma thrurnatntai, iti.Jene otras inece.si.Jdades de 
011d·ell isupelíior ry, ICiJe :no ..satd.isfaic~las, las 
mejoraJs 1de ord·en maJbemail, al fin de cuen­
tas, 5eriam 1vam . .as. ¡He aquí por qrué Nos 
all1abaJIIllOS 1a!ltamente V'llJOOtTOIS es!uerzos 
diesbiJnlald<IB a de.samrolil.rur la vida €5piri·tual 
del obrero ry Nos los !bendecimos. 

Fuenite de estais obliai.s tain d1gnas de ello­
gdoo ¡as vuesbra inol::ile aimbición de ej.ar:cer 
el apooto1Jrudo, pero l1ID a¡postolado sabia­
mletnlte 10011Jcelb!iido, .serirurnente iprepruraldo y 
orgamiizJaldo, •cuyo objetivo es [la co111qUiista 
ere las a~imas y de las oocieda.des ipaTa el 
ireli!no die Oriilsto. ¡El obrero, aipó5tol de aos 
obtrar'()ls! ¡~éndli.do lidoo.l, emñinieinibemen­
te 'Viiltal! ¡Con qué 1arrrmr Nas lbend·ecimos 
V1UestJrrus o'blrM de 1C:e10s ! No1S i·as deseamos 
que an.vmenitle111 su JieolrUJtamiaJito, que ·en­
cmetrutlrie111 málS cooparaidores y coopeTado­
ras. 1Pero NOS efe.seamos tSobTe <to.dio que és­
tos, •lllanos deq 1espk1bu y del am0ir de Cris­
to iha1sta 1desbardar an ielLos, espairza.n a su 
a".ir,ed~ar ~1:i buena 1I1lu~a solbre toda la 
extensión del inmens9 .campo de tl'labajo 
.p1a,ra ttiraier al ddlvú:ruo Paistoc de O.as aJlirrua.s 
lalS ovejas qrue se habíain e.xittra'Vli.ado lejos 
de ~. P3lra ganarl:e muooais oitms que, has­
ta 1el p:riesemfte, no le conocían. 

Pueda de modo ipaJJ.'ltdcullair nuestra Ben­
füción !ha cer sd•amipre m.fus efe.citdvo, •Siem­
pre m .áJs pe.rfielcto vuesbro Movim.teiruto. ¿El 
nounJbll'e mi.lsmo ino irnV11ta e:xipresameint e a 
eilllio? _Un movimiento no •es una simple 
construcción, una organización puramen­
te estática, por ingeniosa y gigantesca que 
fuere. Movimiento dice vida. La vida, ies 
decir la capacidad de adaptarse día a día 
a todos los deber.es, a todas las actividades 
que vienen a sugerir •el tiempo, ,el lugar, 
las circunstancias más diversas. Vida que, 
brotando de las profundidad•es, se derra­
ma fresca y abundante, por la. iniciativa 

sin cesar despierta de cada individuo y de 
cada grupo. Estad die ello persuadidos: es 
esto precisamente, es esta fuente interior 
que constituye vuestra verdadera fuerza> 
más que .el número d·e vuestros adheren­
tes. 

Pueida, aidamáJs, NUJestra Benctiición ob:te­
neiros --'Si·emipre !Se .sobreem.Mendie en unión 
estr-ooha oan vuastlro.s obd.epoo "estaiblecid.os 
por eil EispÍíri11u Sainto rpaira gO'bernrur ]a IgUe­
éña de tDios" (Act. X. 28)- el permanecer 
inquebrMl!ÚaibJ.emen:be miembros, y m:iem­
bros abnegaidios, dn.a~ginies, de es.ta lgilooiia, y 
ed impreg1I1aa-, can la levald'llll'a de la f.e y de 
lia aicción .a~a.na.is, toda !ia vida pliv1ada 
y p1úlblñJoa. VueStlra oondiucta diebe Se«." una 
resonanlte reispuersta a il:as ica~'1l!In1Ilia.s die ios 
adversarios, que acusam ia ia IgLesia de in­
hibir celosa.mente a il.os laJ1oos, siJil permí­
tiirles inWngiUIIla 0.1otiividaid ¡>e'l'Sema.J., 1Silil asig­
na.irles UIIla twea ipr.ap.ia ·en oo domi'Il.i.o. 
Ta.J. n.o es ni ha siido nUIIllca su aicroiltud. No 
lmlbllaimos aquí del oreromieruto illlterior de 
])a fie y de l'a Vil.da ISObrematromaJl, en la pu­
reza dlel ciocazón, en el ,amor die Pios 'Y en 
la semejanza dd~a, que opera lia giracia 
em. el secrOOü de 1131.s a.lrmais. En •esto, es de­
masiado ol'a,ro, cruda 'UlI1o ouaJlqudera que 
sea y cualquiera sea su condición, sacer­
dote o 1-aico, desde el más humilde hasta 
el más altta.me1I1te coloa3Jdo goza, silil drustin­
ción, de tos mismos derechos y de Qos 
rnlilsmos privilegios. Pero, echad una mwa­
da a la his<ori.a, ya máls quie .sacml·air de 
viw~stta Bélgica 'I!lodema: si haJbéts 1pod'ido 
ai1ca1Il71-ir resulltaidos tain hermosos, mejonar, 
c01I1Sollida:r las p.osioioners orutó!ltiicais, ipara el 
mayor 'bien de vuesbra qufil"~da patria , ¿no 
as, en buena paT1be por ·él pape!l aiotivo de­
sempeñl;.1do pm loo lai1cos católilrps? Se po­
dría decilr lo mwmo de otros muchos Es­
ta>dos. ¿No es tam 1:- idiowo como oddoso a­
cusar al clero de t-eneir a ~os laicos elil 'Ullla 
hUIIIlltll:a1ntJe inaic.oión? Que ·se ·trate de las 
cuesmones ftam.ilirurets, esodlrures, socialles; 
que se tn:t': e de ciencia o de •aJI'1te, de Mte­
ratma o d•e prensa, de radio o de cine; 
que se tra1te de campañ1as polítti·crus para la 
ele.ceñón de los cuenpOt.S legilSlaitilvoo o ipam 
l·a dieltecrimililacioo de sus pada:-·e.s 'Y de sus 
13ltribuciOIIl'eis comti't·uC'101I1ail1as, ien ftotdas par-
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tes los laicos católi'cos encuentJran de1ante 
de ellos rut>iffi1to Ulil 'VasOO y fér,tü icrumpo de 
aioción. 

Pueda en fin n'UeSt.ra Be!Il.dJición ayudar 
a flJa c'1aJ.se la;boriosa orilst:Jil3111:a d ie Bétlg:i!ca a 
salir .sama y 1saltva •dlel ipaligro rqrue, •en este 
mismo tiempo, •amenaza, un poco en to­
daJs ,pamtas, •aJl moY.i.miienJto obrero. Nios que­
·rnmoo !decir: la •ten1'31e>ión de aibusa;r (Nos 
hrublia:mos de!l rubruso, y de nirnigún modo :de!l 
ruso eiegí'timo) de a·busrur id.e fa 1fuerza de 
orgMliÍ2Jación, tentruoiém trun teunii!blie y ipe­
liLgrooa coono la de .aibusrur de la .fiuierna deil 
caip:iJtal ipiitviado. Esperrur de 'U!Il rtJa!l ·aJbuso, 
el aJdvammientJo de •con•di1cion1es esta1bles 
para •el 1EstJa,do 'Y la sooied!a1d sería, de una 
:g at l'a pairlbe, vama il'lllSiém, para •no /decir 
iC·egufi:ta 'Y \locura; il wsiém y Qioc.UJI"a ipo¡r otra 
IPairtte dobO.iemeiillte frutai1es 1ail bien- y .a la ld­
bertad 1deU dbirerio, que ise pvectp.itairía tam­
bién él mismo ein la 1asclav1i·tm!d. 

La fuerza de la orgaffi'izrución, ¡por ipode­
rosa que se la 1qudena ..suponer, 1110 as ·tomar 
da en sí misma, un elemento de orden; ía 
h1storia .reci•Mte 'Y aicitual 1propor.cii:cma de 
ello ua ¡priuieba rbráJgilca: .cmailiql.llÍ·er.a ·que ·ten­
g·a ojtOls •¡.:m:a V'er ise puede -conve111ce1r d,e 
ello fá'cr:mente. Hay ·como ayer, en el fu­
V\l11o •como ·en ·el ¡pasaid'o, 'U/na firme y •sóla:cta 
siitua:ciÓn ino ipuieide ,etd!i1f.Lcans·e rs.ilno iSCJlbre 
lrus bruses •echac:Lais ipor la inabural•eza -en 

reaJJiJdl1d por ,ei CreaJdor- 'Oomo ffl.11Ildasmen­
tos ide la rola V>€1r-dad•era ·estalblidad. 

He- aquí ipar q1ué Nos 1110 tnos ica11119a,mo.s de 
irecamendrur 10001 <1nsta111cia la elalboración 
de un •estarouito •de idareoho púlbllico de w vi­
dla económica, de itoda J•a !Vida isocd·al en 
gemera~, según l•a ooga.ndzación <pl'cxf·esionaL 
He aquí 1por qué Noo ino .nos 1cansannas rtrurn-

-pooo die recornandla.r 1a 1ddlflll.Sión progre&va 
de la prop1edad ·prtiv.aida, die 1'a.s media.nas 
y 1pequeñas 01111pr·fü1as. 

El .sentido de la.s reallildades, que ,es 'Ull10 

de lra-s irrusgos distimftiV1os dieQ •cruráJoter be!lga, 
el santiimierllt!o 1cmiistJíamo iprofiU!IlldJamenrtie 
amelado ,en 1el 1cor,azóin 1de viuestrro ipueblo, 
queridos Hijos y qiuerildais Hij.rus, iaJ11ej.ruráin 
de voso1trros, Nos ttanemos 1de elJ.o d1a :fürtm.e 
confüanza, •UIIl itam giraive •peligro \Si ·aJbguna 
vez deb~a ltenltair •el aa>Od•ena.r.se de vowWo8. 
No, ·vosc1tJ:1os i.sois de ·aiquellos .q'Ue ·edifroa.n 
eon el Señor fa •casa y la 1ci'uld:aJd (Ps. 
cxxvn' tall V'i!sta 'de'l •bian icomún, can jus­
t~a y .crur.idad 1pa1r.a con 1:odos, en •e[ es­
píiriitm ry según Ja 'ley !de J·esUJOrdisto. 

Es 1c001 este ipeillsamJanroo aa.~a>do.r que 
nos os damos á todos v<0sotros aquí presen­
tes 'Y al Mov1inüanito obrero 'CIJ.iisl:lia.no de 
Bélg~ca, 1oon ·una .prutennaJ. 1beneV'Ol•emcia y 
en \la 1e.fusión de Niuestrro oorazÓl11, Nuestra 
BendJ~oión aipo.stól'i:oa. 
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[I Papa condena la fecundación Arlificial 
DISCURSO DE SU SANTIDAD AL IV CONGRESO INTERNACIONAL DE 

MEDICOS CATOLICOS 

Vuestra presencia en torno a Nos, que­
r:ida.s hijos e hij ais, ói1ene una siginificaición 
profunlda .que II10.S causa gDMl júbilo. El he­
cho ide rrepresenlbalr aiquí a rt:iredlnlta nacio­
nes 1d<iJf erantes, 1curundo 11a.s fooas cav.ada.s 
por los años 1amite.r:iiores a la .giuemra, los de 
guerrra ry lo~ de aa 1postgueirira distan 1toda­
vía de estair re:...lenos; el hecho de v.enir a 
>d-e!oiTnCIS Jos al'tos ,panisam.ienóos que pr.esi­
den 'V'Uootros inltertcrumbios en el dominiio 
médiloo; el 1heciho, .en :fülll, de que eJerzáis 
em 1€$te domilnio, m.á:s tque wna rSimple 1pro­
f esiém,, ·Ul!l ·vwctirudetro ry ·e~oelerute mini-ste­
['ÍO de canidlald, todo esto es de naturalel!la 
tall, que bi1en ipuede aisegiur.airos de nuestra 
pa,t-te la más ·prutennal acogida. Esperáts de 
Noo, jlllrlitamenite con 1111.lJoo!rra beindiición, 
rulgiurnos ccms.ej o.s rt..oClalll.tes .a vue.stros debe­
res. INos contentaremos 1con comuni<:a:ros 
Ulil'élJS brevoo irelfü.exlio111eS •sobr.e las obUgaJCio­
nes que os iJrrupO!Ilelil 1el priog.reso de la Me­
diCIÍIIla, Ja b~llilwa 'Y la gramdeZJa de su ·ejar­
cicio, SJUl.S relruc:iones con la mora; n3Jtural 
y ·c·nstdtruna. 

El espíriu cristiano aplicado a los 
progresos de la Medicina 

Desde ltaice !a.ngos tSLglo.s -Y, sobre to­
do, ·elil 1Imestr.a épooa- ise mamiIDiesta iin.ce­
&3.lnJ~e e[ 1priog:reso ide .la Med!i.c>irna, .prog.r·ooo 
segrurrumenite complejo, y cuyo ·ohjoeto aibr.a­
z.ia IJ.as ramais máJs variaqa¡s d•e <J.a especula­
ción 'Y die la piráciica. Progr·eso ·en el estu­
dio del cue.r¡po y del migarniism.o, ·en todas 

En la audiencia concedida por Su 
Santidad Pío XII el jueves 29 de 
septiembre a los participantes •en el 
IV Congreso Internacional de Médi­
cos Católicos, el Padre Santo pro­
nunció el siguiente discurso: 

las oienicirus fücyio1s, qumucrus, na.itura:.es; 
€'11 el cOtilocimiento 1de los .r>em<ltos, de .sus 
propdedla,die.s y de llas mamiera<s de utilizar­
los; progreso en !la aip1ilcación •a la terapéu­
tica no soltameinte de 'la fiSiología, ·sino 
t ambilén de 11a· ?Sicdlogía, de fas aiociones y 
re3JCciones 1recíiproC'ais die lo físico y de lo 
monal. 

Atemito a no descuidrur ntngwna de las 
van.itaja.s de este •progr.eso, e' méddco está 
coll1Jtirnuamente ateni.1Jo a todos los medios 
de cur.rur, o al menos de al'iviair, los ·malles 
y sufrtuüeinto..s ide loo homblres. CiTuj runo, 
se dedilca a htaiceir menos perrnsais lias opera­
cione3 que rooullten. mooei.saria,s; girnecólogo, 
se esf'U'erza por -atenuar los dolares del par­
to; sitn p oner, sin embargo, ·en pell,.iigro La, 
salud tde la mad'fe o del niño, sin earl'er 
el rLeis.go -de rulterar :-os ·sootimientos de 1teT­
nura ma.temial pa:ra el recién naicido. Si el 
espíl:-·iitu de 1.Simple humamidiad, el aimor .n,a­
t ural de nuootros 1Semejamrtes, estimula y 
guía a todo médico oonci1enzUldo en sfu.s iin.­
ve·smgacioneis, ¡qué no hará el médico 
cristiia.no, movido ipor •la diviirua oa,ridaid a 
e\Ilitrr.egrur..se, siJn aharrrur -ouidados ni esca­
mote-os a sí mtsnw .por ·el bien de aquelllos 
que con razón y según ila ,fe, 'IlllÍra como .a 
suis he'Il!!lainos ! Ciel'trumenite, go21a oeoo to­
do ·eil corazón de los inmernsos ip:•ogresos ya 
rea.ld.zadc.s, de 1os resu-:tados Y'ª o]:}ternidos 
pol" sm col1'og,a5, con los cuales s.e solidruriza 
oo la ccrnttruuhdad .de 'UIIla magníiüc..a ttradi­
cién legítim·a1mEmlte migullQ!sa dJanniooén por 
la pasrte con que él coDJtribuye. Sin embar-
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go, j1armás se consíidera sathsf.eciho: ve 
siempre 1por d1edamte IIlfU¡BVM ata.pM que re­
oorirar, !IlJUe•V'OS avaJ111ces que cornseguilr. Tr.a­
baj a ,em. el!l:o aipasionadamenlte a la vez; 
como méd1'co, del todo ·COTI.Sí.3.ig1riad'o a pro­
curair iel ailivio 'Cle La Humrunid'ad y de cada 
uno de Los hombres; como sabio, a quien 
los 1descubrimhmtos que se suceden los UlilOS 
a los 1otros hacen .g1ustair con de1redJte "el 
gozo de 1conoc.etr"; ·como arreyerrite, como 
cri!Stia'Illo, .que ·en los 1esplerudor1es q111e des­
cubre 1en los 1niuevos horizontes que se a­
lamgrun 1Mlltie él hiasbai 1pede1:1S1e de vi.sta sabe 
ver la g¡rarrrd·eza y ·el podeT del Creador, la 
bondad 1.iJneXltdiniguitble dial Pacire, qiue des­
pués de thaJber daJdo 1aJ1 orga11üsmo 'Vi•vo 
rfialil!tos 1m~cunsoo ¡paira 1desall"rofUa:rise, rpara ide­
fetnlderse , ipaira cur.airise esp001Jfálnieaimente 
en la 1maiyor fPamte de [as casos, lie ihaice en­
c.OIIlltinair 1ademá:S an la IIl!aitumal·ezia iinerbe o 
viiV1a1, mimerall, veig1at ail, ainimal, loo r·eine­
dios a los males 1c·oriporai1't*3. 

El ser humano se compone de cuerpo 
y alma 

El méctii1co no respcmde1rá 1pleiname1I11te al 
i'd·eiaf_ 1die su vo100.ic:ián \Si, pO!I1Jieindo 1a .conitri­
buoióui los má:S <recii·en1tes 1p :1ogrie1sos de .la 
ci·em.da y del 1ambe médi«~o, iilO htciese ent.ra.r 
en jiuego, em isu 1paipel lde ipiráct:;i,co, si1I10 su 
i:nteUgiencia y su haibllidlad y •Si tn•o aiporla­
ra taimbién -e ~baimos a decir si no a¡por­
tania sobre todo-- su corazón de hombr·e, 
su ciaJri1t ativa del1!oad1eza de cristiano. El no 
opera "in anima viJ.i": trabaij a di-rectamen­
te, ,silil duid·a, sobre ouer.poLS; per·o sE»bre 
cuerpos 1ainillnad·OtS de :un aJima imimointa[, es­
pir.iltua[, y .ein vi11tud del lazo mi.sterriOS'O, 

.p ero ii.inldisoliiblle, enitre lo f~si100 y .o mo­
rrul, ino obra eficazJmernte sob ~· ·e 11os cuenpos 
sino icu:ando obra al m.ismo tLempo oobre 
los .espiri1Jus. 

Aplicación cri'Stiana de la técnica 

Biian que iSe ocupe del •Cuer¡po humano o 
del «~Jompue.sto hn.lJmaiilo ·ein s·u 1unildaJd, el 
méd.itco 1ClriJStiaino 1temidirá si-empre que rrualil­
tener.se en giuardia c011Jtil'a Ja f ascinaición 

. de la .técniilca, co'l11bm la tentación de a-

pJ.icair ;su saiber y su arte a Olüros fines que 
ail cu1kilaido de Qos rpruci81Ilites a él 1conf1rudos. 
Gra.ciiJM a Dios, no itemidlrá jamá.5 ·que de­
f.einiderae oointria otra tentac.iÓIIl, orimm1a. 
ésta, d1e haioer serviJr a ilnitereees V1Ulgrures, 
a .pasianoo inccmfesa;bles, a aiterubaidos inhu­
manos los benefilciros ocultos por Dios en 

· el seno de la nartnma.teza. No tetndlríiamoo 
que buscrur mwy lejos, ipor desgr-aici1a, IIli re­
mcmtair muClho paira enoorutirair c0.1Sos ·con­
cratos de estoo 01diosos aJbuisos. Una cosa 
es, por ejemplo, la desimltegr.aJoión del árto­
mo y la prodluc.ci&n de illai .e1nergía 1aitómica; 
otra cosa es su uso destructor, que es­
caipa a todo corubrol: U111a ccxsa 't*3 el magní­
fico rprogre.so de la 1técmi1ca más modierma 
de la .a'Viaicióin, y otra cosa ·es ell empl1eo en 
mas::i.. de es1ou::mirinais de bombarderos, sin 
que sea posfül1e )imiltair su acción a obje'ti­
v.01S m1iHrtaires y e.straitégicos. Upa cooa es, 
50ibr·e rtodo, [a iJI11Vest'iigiaJción reispetuosa que 
r~ela 11.a belleza <lle Dias 1ein ·el ·~ejo· lde sus 
obras, iSu 1f>odeI," ein 11M ·iiuerza.5 de J1ai 111atu­
ria.1eZ'a, y rO'bra cosa 1es la deifirca;ciólil die €\Sita 
na;tural~a y die Jas fuerzas maJteriall·es en 
la 1neg;a·clión de isu a;uitor. 

¿Qué ihaice, 1por el ·ccmtrrurio, ·el médko 
diig1n6 d ie su vocaición? Se apodera de ·esta 
mi;sma_ 1fuerz•a, de estais 1pro1p}edaides rnartu­
rai:1eis, ;pairia ¡proour.ar, 1por mectiio de elfl.aJS, la 
.rmmición, '.la saJruld, el vigor y, frecuente­
mente, lo que viaJle máis ·todavía, pall'a rpre­
servalr- de 11ais enf.emneidlade<S, de!l 1co1I1rbagio o 
de la epidemia. En .sus maliloo, ·el rpodiea: te­
mfüle de ¡a, riádioacti·vi'daid ·es capitaJdo, go­
bernado paira la cuTación de males rebel­
des a todo otro j¿_raitaimiento; las propiieda­
des de los venem.os máis violentos i.sitr:ven ¡pa­
ra procura;r r iamedios eftcaices; .todaivía 
máis: ilos igéranenJes die 11M ~1eCJCi()(Iles más 
dañosas se ,emplean de todias formas en 
la suaroter.aipia 'Y 1em. Ja 'V!aicUil!a. 

De dónde se derivan los princ1p1os 
de la deontología médica 

La morail naitural y ciri·stJian.a, e!Il lfin, 
mrun.tiene siemp!'e sus derechos ii:mpres­
ori•ptibles; es de 1ellos; y no de considiera­
'C'iJOliles de semSibfilidaid, d1e ifi!lanltropía ma­
terialista, narowralista, de idoode der>ivan 
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l1os ·priil!CLpioo esenciales de ia deontología 
médioa: diigirridax:l del cuel'lpo huma.no, ¡pre­
eminencia del a'lma sobre el cuerpo, fra­
itemidald lde •todoo 1los hombTe.s, dominio so­
b.eramo de Dios sol:me la vida y sobre ei 
destino. 

Hemos ·tociardo 'Y'ª en m'tlch:a.s ocasiones 
buen número de ·puinrtos .pru:rticul.a1r-es con­
cernianites a '1a moraJl méddcia. P.ero \he 1aqui 
quie ise pl1runitea en ,pr.ilmer término ·una 
cuestión que r·eclama, con .no menos u.ir:gen­
cia que [as otra.s, la 11uz de lia doeitriina mo­
ral ·caJtóH.1ca: el 1de 11a f eeiUIIldidiad airlifi­
cia!l. No podemos dejrur 'Pasa.T lia oca>sión 
presente 1paJra mdi~air con brevedaid y a 
grandes líneas el juicio moral que se im­
pone en esba maiteria. 

Principios morales sobre la 
fecundación artificial 

19 La práotiica de esta ·f ecUJilldaición ar­
tifidaQ, .en cua:nlto se traite dtel. hombre, no 
puede ·ser >00rusiderada 111.i ex:clrusivament e, 
ni auin ipr·ilillcipalm·ante, desde -el ·PU'Ilto de 
visna biológico y médico, dejando de lado 
el de la mo:rial y el d1eretoho. 

29 La f·ecU!Ildación airtiflicial •fuera del 
maibri•monLo ha de condenari&e ,pu.ira, y istm­
rJiemente 1como inmorai: . Tal es, en efecto, 
la uey .Il'ai'bural ry Qa ley di'Vina positiv'a de 
que ba IJ)rocr.erución 1de u.in.a 1nueva 'VMa no 
puede ser frUtto .sim:o del mattimionio. Sólo 
el matr:imoniio 'Sa:iV'aiguairda la dtgmidad de 
los ·esposos (iprilncipa1memite 1de na mujer en 
este c~o), .su bien personal. ine 1Suryo sólo 
él iprov·ee .al bi·en y a U.a educaioión idell niño. 

Por 1c0Il!Stgiuiem'te, irespeicto a [a con<le­
n'aJción de 1una .f ecUJndaición a'IftiifLcial ~ue­

ra de lfa U!Ilión 1ccmyugia1l, ino ·es pool.ble nin­
gwna d~vergencia de opiniones entre ca­
tólicos. El n'iño ccmcebMo en estas condicio­
nes seria, 1po:r ese mismo hedho, ilegírtimo. 

39 La f.ooundrución amtifi.ci1al en ·el ma­
trimcmio, ípero ¡prod'Ulcida .por el elemento 
aiotiNo de •un terieero, es iigua}me.nte inmo­
ral, y 1como ital debe -reprobrurse ~in ·aipela­
ción. 

Sólo los .esposos tienen un derecho reci­
proco iSdbre sus ouailpos 1p.aira engiendr.aT 
una 'Vilda inueva, deredho •ex'Cl1u8iivo impo-

\S'~ble de ceder, 1nalienalble. Y esto d1ebe ser 
también por 1oonsroeraición al niño. A itodo 
aiquel que da la viida 1a un ,pequeño 5e[', la 
natur.aleza ,le impone, en virtud misma de 
este law, la .caDga de isu conserv1aición y de 
su edUJc.aición . . Pero erutTe el esposo ilegiti­
mo y ·el niño f·ruto 1001 elemenito activo de 
un ttevcero -aunrque el esposo ihubiera con­
sentido- no existe nmgún lazo tde or.igien. 
ningUII1lai ll·iigadura moca.l y j!U!"ídiica de ,pro­
cr.eaición ccmy.ug.al. 

49 •Bn ouamlto .a 11a niicitud lde la .fooun.da­
ción a11tificial en el mrubrimonio, bfus.tenos 
por el :iinma.n1te irecardar estos ¡principios 
de derecho na:tu11ail: el slimple hecho de 
que iel 1resuilitado al cual se ·aispir.a ise ob­
telllga por este oam'ilno no j ustifi:ca el em­
pleo del medio mismo, ni .e: d·ooeo en sí, 
muy legitimo, de los esposos de tener un 
hijo baista paira prob.a-r la legitimidad del 
recurso a la f•etcund•rución acrtificka·l, que 
realizaTía este deseo. 

Sería f atlso :pensrur que ra pooibilida:d de 
re C'urrir a e•ste medi'o ¡podría vd.J.rviar válido 
el ma1trimonio arutre 1peirsona.S 'in1aptrus a 
contraie11lo por .el hecho dell "iimpedLmen­
tum i1mpoteniti1aie". _ 

1Par otra pa'l'te, es swpePüuo observar 
que el ·el1arn.e•ruto aictivo 1I10 .pueldie iseir }aimás 
procuirrudo QíciJt'éllmerute ;por ·adtos contrr'a la 
natura~·eZil. 

Amplitud y concreción de la prohibición 

&unque no se :pueda ".a •Priori" excluir 
nuevos ,métodos por el solo ·mo't>ivo de su 
novedad, no obstante, en lo que itooa a la 
if ecundrución 1anttfiiciaJ1, no solamen1te ha.y 
que ser extraordinatria,,mente reseiriv;a.do, 
sino que haiy q'Ule idesca.irlt'M1la 1a1bsolcutamen­
te. AQ hablM así no se prosca-ibe necesa­
riamenrt;.e e~ em:p-1eo 1de ciertos medios ar­
tificiales destiinaidos úmcaimenite ooa a fa­
cilitJax .eJ. aoto 111aitmr.ail, .sea a hacer llegar 
a su fiin el aicto naJturial normalmente ne­
vado a cabo. 

Que no se olvide: solo la procreación de 
una tnuev.a vida según 11a voQ untad y el 

plan del Creador lleva consiJgo hiasta un 
grado aidlllÍlrlE!Jble de perfección la ,riealiza­
ción de loo 1fünies iper.seguidas. Ella es a la 
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vez, conforme •a la 1nart1uralle~a ·conporal y 
•esphi1tua11 y a 11a diginida1d de 1.os 1esposos, 
cl deisarrollo noomal y feliz d~ niño. 

Exhortación final 

Vuestro ·espí.r.iitu •sinceramente religioso 
y ivuestra prese1111be itniiei·aitiva, queridos hi­
jos e hijas, son una p~enda de vuestTa in­
definiiblle .fi'C:l1eU.dad •a 't'Odos vuestro1S debe­
res a.e médicos icaitól1cos, •una ·pranda tam­
bién de vuestra voluntad de oontrlbuiT por 

vuestro ej amplo ry v·uastlra infl.uencia a ¡pro­
mover ·en1tne 'V'uestros cd1egas y viuesbros 
discÍ!pulos, entre .vuestros C::ienites y .sus fa­
milias. Qos prlncilpios que ios iiruspiram a vo­
sct' ros mi!smos. Es <:CIIl ·e.9ba con.fia·nza con 
~a 1qiue, con /toda la etUISiión paiternal de 
.nuestro ·corazón, os drumos a todos vosotros, 
11;- todOIS aiq1uellm a 1quiienes aqiuí rep.resen­
tál.!s, a rv.uestr.a.s ·faimfüas y a rt:i01d01S los que 
os tSon .quaridos, IIlluestoo. bend1iición ~os­

tóHoa". 
, 

Alocución de S.S. Pío XII en la ·Navidad de 1950 · 

"Ha ·ti :i'.lmscurrido 'Yª 1un año, ve.rera.bl·es 
hiermamos y amados 'hijos, ·desde la última 
y imemor·aible Nochebuena ·en que, en me­
.dio !de i'l1ltensa ·eXipectación del mundo ca­
ióltco, ¡promul.gaimos .e iniciamos el gr·an 
J,ubileo 1que ha dej.a;do iprofund.a buelila en 
i:3.1 vid.a de la Ig1le·sia y •sobreipasado las más 
a-rdieinttes ·esper.anzrus. 

"Nos ¡pare1ce •todaiví•a ·escuchar, .como si 
hUJbieram ocurrido aiyier, :.os golpes del ma.i·­

' tillo ·can que .abrimoo .el Poflta[ Sagirado, 
que ha si·do la meta espiritual <le toda.is las 
naciones, y los joul'oilosos aplausos de 11os 
fi.eles qiue ciel·ebraban el an1u1I1Jcio. . 

"IDn •aiquell momento 1el Ang·el ded Señor 
volaba, 1como si dijéramos, desd.e 1aquel Um­
bra~ Saigirrudo h3:Sita l•as .ouaitro ·esquinas de 
la U.erra, p:J:r.a i1eooir y acompañ•ar a la 
pIDtiria común de los fiel.es a los inconta­
ibiLes 1peregi:inos qlllfe, ansiando ·puri.fica.r·se 
·en las .aiguaiS viJtaJiZJadoria:s de la peniten­
cia, tra:t0a1ban con ·am:helo de •provocar el 
gr·ain 1retorino y dbtener el g.ran ¡perdón. 

"HO!Y, 1el mi.smo :A:ng·el parece decir, co­
mo 0en los tiempos imntig.uos dijo ·e'l Arcán­
ge ~ a Tobia.s: "Bendice all Señor ·en la 1tie­
r 11a 'Y ·da .gi:ac.f.as a Dios. Mira cómo ascien­
d.o Al1 que me •enivió. Escribe todo cuanto 
te !ha ocurrido. (Tobías XII, 20"). 

"La 1palabm "fin" que lia: ley de l•a. vida 

ip.fi:•sente impone a todo cuanito es más 
armado ry más oSagr·aido, lo más .gozoso y 
frudtísf ero, ·esta1rá 1taimbién .escriba .en Jas 
Pwerlias sa,giradais ldel Jubileo, dej1amdo en 
nu·estrcis corazones ·UJn sentinüento ·de go­
zo supremo al mismo tiempo que de nostal­
gia, como •el q.ue .acompañó .a los ·tires a­
pó:t~ ca es cuando descen!di..eTon del Monte 
Tabor. 

"Si es j•usto 'Y trudeouado que demos ~as 
gn: lci·as en •todos los ·tf.empos 'Y en !todos 'los 
1 ugaTes a.l iPaldre .Donamte de todo rega.Jo 
bweno 'Y perf·ecito, ¿.ouám1to más fervlente­
mente se ·el0eivará de nuestro corazón y de 
nuestros laJbios, ·cua•nido .mañaina 1pongamos 
el iseHo a la iPuel'ta Santa, el himno de 1aic­
ción de gracf.as quie las voce·s del mundo 
ca•tólico cainita·rán a·nmoniosamente con una 
nc•ta e1speci.al de 1e:>0aHación en •un .miilfa~ de 
iac·entos di:f.e·renites ¡y, sin .embargo, con un 
un •soJo iSent~m~ento? 

"Al detenernos 1por últiima v.ez ·en el um­
bra~ ~ollado por los •pi.es de itaiilitos per.e­
g.rinos q.ue vini·eron .en 1busca d·e ·su ipurifi­
caición y perdón, estarán presentes en 111ues­
tra mente, icomo en una sola ~magen, itodos 
los ma·n:wHlosos aconteieimientos de este 
:año .v.erdaderamenite incomparruble, la 
g•randeza y la mar;nMioencia de la:s grainde.g 
!funciones •lilt.ú1.1gi.cas, •Jos esplendores invi-
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sibles, cada vez más hemnosos, de 11.as 13.u­
mas reanimadas y ·sa;ntilficaidas en láigirimas 
de arreperutiirniento en el tribunal d·.e la 
penitencia y en Qáigriimas de amor a: pie 
del •:iatar. 

"V~viremc1'> nuevairnenite .los pensa-
mient os de las solemnes cer.emonia..s de ca­
nonización y 1beatLfioación, ·testigo1s vi­
vientes de las ,grandes ·realizaiciones de la 
natural.eza humana, fortallieci'dos 1por ~a 

graici.a di·vina 'Y Qas numerosas obriais de be­
nefiicen1cia a ·que la Iglesia ha dado origen 
€>U todas l•::iiS ·edades." 

"Escuoha:r-emos nu~annente los inconte­
nibles griitos de júbilo, la·.5 ora·ciones y los 
htmnos dev01tos, •cuyo coro entusLasta. trovo 
eco en las bóvedas de la Basílica del Vati­
cano, que, no pudiendo contener a las 
multitudes siiempre cr·ecientes, aidtquirió nue­
vas dimensiones, exitendienido los br.azos de 
sus ga1ería1s d.e col UJmnaiS 'Para r.ecifbirlos. 

"Veremos nuev1amerrte en 1el espÍlritu de'l 
Domingo die P.aiscua ry la Fi0esta de Cor¡pus 
Ohristi, la noCJhe de loa 1ca.nonizadón de 
Santa Mairí.3.. Gor.etti, 1la mañana i:..umirna­
da con inusitado esplendor seoreto en que 
fué ¡proclamado ·el Dog;rna de iJJa Asunción 
de María; v-eremos una v·ez más las .pro­
cesiones d·e .• penitencia y veneraición ·quie 
oraron ein lai.5 calles d·e l1a oriistiana Roma 
a.n:te ·las v1eneT1rubl-es imágenes del Crucifi­
oaido y [a Vir.gen. 

"Se acglamerarán .en nuestratS ,meilltes las 
memorias de •todos los cong1:-·esos que se 
han .reunido para estudi·ar las cLencLas 1Sa­
grada1s y .os proW•emais del Alpostolado, l0os 
ecos dé nuestros discursos qu.e l•as rvoc·es 
vivas de los \PUe'blos, por medio itanto de 
la •prensa. •Como del ·radio han puibliicado 
por 'todo iel rrnoodo, [os idocurrnentos ponti­
fiicios dh'igidos a t1.n girandes v·ariedad•es 
de ·per·sanais y especLaJJmente la EndcUica 
"Humani Géni~is" 'Y nuestra.is emOI"tacio­
nes ·al clero, de las cuales ·esperamos ~os 
más fruc1iuosos resultados. 

"Pasa·rá -ante •nuestros ojos, con hondo 
serutido de añor.anza, :1a annada memori·a 
de vuestiros semblantes, las faces de vues­
tros venera:blies he~mrunios ien ·el ·epi.scopa­
do qiue acudisters a Nos en número tan 
importarnte 'Y escuchasteis nuestTas pala-

ib ~ ais con tal docilidad, y 1t::imbién vues­
f.:ros semblantes, annados hijoo e hijas. 

"J.a,,más padremos olvidar üa expres1on 
de vruestros ojos y, ·a:un máis el mo·vimLen­
to de \"ue5~·.::·cis 1a.b!os cu.::ind'O ivinisteis a 
cor..ü:1. ·neis 'V~ue·s:ira spanai.S .y v.uestras es­
pe•r.inzas íntimais. Nue3~ro 1corazón se con­
movió •con ·emnción Lnexpr.esable cada vez 
que descendimos al .medio de nuestlro que­
Tido .pueblo cristiano. 

"Ni'n;iuna s:nsiedad, ninguna fatiga pu­
' ::.·: c•:i jrmás impediimos saiti.sf·acer vues­
tro amelan-te deseo, o ha:cernos :&uprimLr 
nuestra;s reuniones ,con 1vosatrns. Admiti­
ros :en nuestr.1. presencia o má·s bien, es­
?eraros y desearns, ifué más una necesidad 
de nuestro corazón que un deber de nues­
\ra mi1sión p.ai5'Jtora1 . Oada momaruto que nos 
demoI>amos en safl.udaros · m·eincionaindo 
vuestros ncmbres, 'Vuestras naciones, vi11es­
tras diócesis, vuestra:s p1.rrdquias ry vues­
~:ro¡:; girupos, de1~eáibaimos, pudi-era deci["se, 
reunir 1.toda1s vuestms pa~·aibc•as •Y todas 
vuestiras oriaiciones que queríais traicer .pa­
sar ·por nue&tras manos con objeto de ¡pre­
serrtar:ias a J esú5. 

"Cuánto 1hulbiéramos querido .entonces 
estreo'har a itados vosotros oon1lm •nuestro 
ccir·azón . .para .ha·cer ver 'ª todos -cómo pa­
gábamos ternu[".a con iternrwra, ry de&lizar 
una 1palalbra de ccmfümza y de esperanza 
en vuestros coraz'()II1es d·e loo ¡pobres y en­
f:E1. qios e.s;pectalmente, .tian amados ¡por Je­
sús, 1q1ue -du:rante -algunos días 1formaron el 
adorno más •bello de !la Basílica del V~ti-

. c.;, no y en los 1cma1es hemos vi•sto siempre 
el .t·eisoro máis ri•co y más 1precioso d·e la 
Lg1esia! 

"Si no abE•tan·te qu·e durante el Año San­
to '€11 confesionairio id·e Srun Pedro, en el 
Va t;•'.! imO, ha sido testigo y 1cenitro d·e ma­
nif ei.sitaciones tan impresionantes ·de la 
un:d::vd de los ca:tóliJCos de todo el m·undo 
en la fe y .eil amor, la .güoria de ie'Ste Sagra­
do l•uga·r h3.. a'UJ!llein•tado también ·e.n obro 
a::.pecto: fas ·exca.vaiciones debajo del mismo 
coruf esionario, al menos ·en cuanto ·concier­
fü:! a h Tumba del Apóstol -exploraciones 
que (hi3.n sido ooJe•to de nuestra meditada 
a·t2nción desde los 1prnneros meses de nues­
tro iponthfic.a,ao- y su examen científi.co, 
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hain sido Uev·ados a f aliz ·conc!usión en el 
c:urso de eSite año de Jubileo. 

"Dentro de mll(Y ¡poc-o tiempo se publica­
rá una clb1ra dooumeintada que IUevará -al 
conocimienito 1públi.co 1'()5 resultados de es­
tas .eX!plloracicmes, •que \hMl 1Sido r.ealizadas 
con máx:imo ·Cuildado. Esta 11'a·bor tha .teni­
do i:esultados .suma.menite fructí-feros e hn­
por ain1tes. PeTo la cuestión esencial .es esta: 
¿Ha si'do .ein verdad l'Ocalizada :,a Tumba 
d3 San Pedro? 

"La re~puesta ·a esa pregunta .es, sin gé­
nero de duda: ¡Sí! La Tumba del Prínci­
pe de los Apóstoles tha sido hallada. Tarr .es 
la conclusión .filnal, d·esipués de ·todas la8 
la;bores y estudios de estos añoo. 

"Una .seg.unda ¡pregu:ruta, subordinada a 
la púnera, !Se refteir.e a. Uas reliquia·s de 
San IPedrn: ¿Ham sido •encontrradas? 

"Al lado d:e 1la Tumba 1se han ha:lado 
lf.estos !humanos. Sin embargo, ·es imposible 
determi!Ila-r con ·cerite21a que perrtenecen a1l 
cuerpo del Apóstol. Eso toda:ví..1. <deja in­
tacta la .realidad histórica de '1a propia 
Tumba: •la i1nimensa cúpula no •se e;J.eva di­
itect·amenbe sobr.e 1-a 1tumba del ·¡primer 
obispo de RO:ma, d·el ¡primer P,,;,pa. La Tum­
ba !ué 01:-igina~crnen:te muy modesta, :pero 
la ·venernción d·e las centocias ha re.edifi­
cado •sobr-e e aa, en notaible serle de éxitos 
·s 0::iq.u '.1':Jectánicos y 0ar;tisttcoo, lia Iglesia más 
grande de a.a. cri-stiandaid. 

"Pero .Jos mtlflones de person3.!S que aicu­
den aquí , &l centro del catolichsmo, desde 
los ouatro 1puntos caTdina:les, ·para tomar 
¡p::xr/' ·e i!n e~te •aicont.ecimiento 1mundlal del 
Año Santo, 1pa1:a .ganar las indUllg·encias ·del 
J.uibileo, paira rfortalecel'se en · ·l·a l.iirnpi·eza 
de la 1puri1Ucaición y la san.tif1caclón, para 
extJraer con jÚJbillo desd.e ilo más •cerca .po­
siil:!e de il:1 fiuenite "la.is 1gracias .de los ma­
nantiale:s d:el Salvador" (Lsaíras XII. 3). 
¿·quedair·án acaso sa.tiscfechos .con el mero 
r·eiborno a sus tierras natales como 1prtvi-
1egiados j1unto a los •centenai:-·es de mi3o­
nes qu•e no han podido gozair de tal flavor? 
¿Relata.rán meramente a •sus vecinos las 
maraiviUosais co.sas ,qúe 'han visto? ¿Busca­
rán mernmerute al •l'efugio de ·es':ia.s feUces • memorias cont·ra las ·hoscas rea:lidades de 
la viida ·q:ue fue0ron olvldad·as por 'Un mo-

mento?: 
" ¡N9! Ahora deben convencerse de la 

misión que ,es ·su.ya, de su honor y al mis­
mo tiempo de su respozwaibllidad, pruna . ..con­
v·ertitse entre sus compañeros cristianos 
en heraldos y ,propagadores del espíritu 
que •rebosa en sus ·corazones. 
- _"Cerno .á·:füo•l de la faimillia ooonoo, él 
Año Santo ha florecido magní.fi.camente. 
Si ·al term:nar deja ·caer sus •pétalos a i1a 
t i.:: t. ra, es sólo 1p:ua que su ,f•ruto crezca y 
ma·dul'e. 1Porcpue es necesario que este fru­
·to .cr·eZJca iy madure. El mundo tiene ham­
bre ry sed de .Ell mien·tr.as sus ·condidones de 
vida, coo toda :la miseria maiterial y espi­
iri-buai que existen, estén lejos de -da·r a los 
hcmbres las sa.tisfacci'oneoS ~egírtim.:1 que 
per-stg.uen. 

"Las neoesidad.es y los ansiedad1es de 1c-a­
da día ·a:bsoribeñ tota1mente ilas energíais 
de estos corazones, .que ya rno ihal '..tan ni 
tiem¡po, ni ocio, ni inc-lina.ción que no S'ean 
lis de da:r ·ail .espíritm a·un ese imíniimo de 
trarnquiUdad, qüe es deber esencial de to­
.do criSti-a-no. 

"Hasta en ·aiquellos il'Uga..res en que el 
clero seculair 'Y 1regrula..r, ayudado ;por la co­
iJ.aJbor.aición de los fieles, ha intensi1ftca<io 
~a rf·e oris'tirana, aun alj los !ieles están mo­
rarrmeñte olbUgados a iprosegiuir su lrabor de 
acercamiento, a sabi·endais d·e que l•a Igle­
sia, ·con su sdUcrtud mat·erna., no puede 
menos de p :·eocupa.irse por el buen éxito de 
su gestión. 

".Pero deisip.ertar a estos hijos de la i1g.le­
sia de ·cómodo, ¡pero peligiroso l'etargo, es 
misión •urg·ente ra rra que ahora se enf•renta 
el a·postolaJdo cáiólicv. 

OBSTACULOS AL APOSTOLADO 
DE LA IOOESIA 

"Tod-0 obsea.wador a;tento que sepa es­
tudiar y ponder·ar la iSi1t'Uación ·preserute en 
su r.ealidaid reoncre'ta, debe v-el!'se abruma­
do .por }os obstáculos .q1ue se oponen ·arr a­
postolado de la IgU·esia. 

"Como 111 masa de 'laiva f\undid•a que 
fluye .gradualmente por l•as laderas del vol­
cán, la mairejruda destfluctora def espíritu 
de este mundo aivanza ·a.menaz·adoramente 

- 11-



UNIV.ERSIDAO OATOLIJCA DEL ECUADOR 

y i.Se ex.tiende por •todas l•as esteras de la 
vida y ·todas ·1a-s c:·ases de la tSociedad. 

"Su ¡progreso ry su intensidad, así como 
sus ·ef ecrtos, 'Varían de ipaís en pais, fluc­
tuando desde el ruv1do más o menos cons­
cienJte de la i'Illfluencia .sociai de la Igle­
sia .. , hasta [·a desconlfianza sistemática que 
bajo ailigiunos ltilpos de gobiet:no toma la 
forma de /hostilidad abierta y persecución 
franca. 

"Tenemos confianza .plena .en que nues­
tros amados lhijos e hijas ·tenckán la cla­
ridad de 'Visión y el rvalor necesario ipa·ra 
enflflenitar-&e y CU!Inlplir •con reso:.ución las 
responsabilidades lderivada,s de ta! situa­
ción. 

"Sin ruu>ereza, .pa:o tam'bién sin debili­
dad, ·procurarán disipar los perjuicios y 
las sospeohas de 1os no pocos que han 
sido erugañ:aidoo pero que todavía son sus­
cepti:bl1es a los argumentos pacíficos basa­
dos en '1.os hechos. 

"Les coilJVencerán de que lejos de ha­
ber con!tlicto a1guno ·enbr·e la lealtad a la 
Iglesia y la devoción a los intereses 'Y al 
bienestar d~ pueblo ry del Estado, entre 
estai.S dos das-es d·e deit>eres que e1 verdade­
ro mistiano si·empre debe tener .presentes, 
exi•sten una utJaión íntima y una •armonía 
iperfecta. 

"Íéiuí ipasamos deli'be·radamente por alto 
alguna diS'COr.di.Ja. ·r.eciente que ha ·surgido 
entre los .católicos 'Y los ·pentenecientes a 
otros grupos religiosos, 'Y que infortunada­
men te 'ha hallado ·eco en las discusiones 
políticas. 

"Qu1siéramos c·reer que más -aLá de es­
tas conl't:aversias, no menos desagradables 
que dañinas, ha,¡y que encontrar en todos 
los g·mipos no cat ólicos hombTes y muj-eres 
de b'Uena vcilunt ad, que dándooe iplena 
cuenta de los ¡peligros •que amenazan el sa­
grado legado de la fe cristiana, alientan 
en sus corazones cpen.sami-entoo distintos de 
•?.:queillos de la disención ry la idiscordia fra­
teTnales. 

"Si ·a:lg1Uien se sintiera tentado a :perder 
de fa viist:a esta \Illecesidiaid y deber, q.ue 
tienda su mirada -dent1w de 110 posib'le­
hacia lo que está ocurriendo en a1gunos 
países que e.stán cercados como .por una 

mur.ailQ:a de hierro y ·vean ·a qué estado han 
quedado reducidos en ouail1'to a su vida es­
pi.Jriitlual y reliiglosa. 

"V•eiría allí a millones de sus hermanos 
católlicos, hombres 'Y mujeres Ugados ipor 
las tradiciones runltilgulas y sagradrus de lla 
fide:i'dad a Cristo y de IJ.a Unión filial con 
esta Sede aipostólica; ivería a naciones cu­
yas acciones heroi1cas ipar.a -preserv•a·r y de­
fender (la fe están escritas indeleblemen­
te en los ·anal·es d·e ~a !historia de la Iglesia; 
los 'Veria., decimos, prilVadüs trecu,entemen­
t·e de loo dereClhos dvHes y de '1a libe·rtad 
y seguridad parsonales, aislados de todos 
los medios ·vitalles y seguros de ·comunicar­
G·e con e.1 centro de lla cristiandad aun so­
bre cuestiones más ínt imas de la c001icien­
cia, ry :todo ese tiempo ipesando sobre ellos 
la ansied.ld de sentill"se casi solos y a ve­
ces creyéndose abandonados. 

"Baij o la eiú¡pwa de Miguel Ang.el, donde 
1-as v-oees de los peregiri!l1.os de todos IJ.os 
país·e.s IJ.iibres resonruron al cantar en las 
más va.dadas lenguas Qas mismas ·expre­
siones de la lf e ry aos mismos lhi.irimos de go­
zo, su .puesto ·esitaJba desocupado. ¡Qué va­
cío ha:bía 'Y qué tpena .pai::a el Corazón del 
Pact.re Común ry para Jos corazones de to­
dos los .fiel-es unidos en común en el mismo 
c-r.edo y en uno y mLsmo .a.mor! 

"Pero aunque a.usentes, estaban de he­
-cho tanto más ¡presentes cru·anto que en 
aq1.iella.s masas innúmeras, conscientes de 
su .fe catóUca, ipairecía existir IUil solo co­
·razón. ry una sola .a.:ma, formando así una 
misteriosa, pero muy real unidad. 

"A todos éstos, -a estos confesores de 
Cri-s~o . que ·e ~1táin injustamente ap:-Lsiona­
dos 1p:}r grillos 1visi!bles o invis~blJ.es, que su­
fpen contumazmente en ·nombre de Jesús 
(Reyes, V. 41), al ifinaJ de este Año Santo 
les enviamoo con gr.a.titud de nuestTo co­
·razón nuestro i.Saludo -p:;1~..emal. 

"Que Ueg.ue ·a ellos a ipesair de los mu­
ros de sus iprisiones 'Y de las alambradas 
de -púas de sius campos de concentración y 
'Cie sus trahajos forzaidoo al:á en aque11s.s 
remo:tas regiones que están cerradas a 1·as 
miradas de [os homlbres libres y sobre los 
cuaJ·es se ha tendido el velo del silencio, 
pero cuyos responsables no esca-pa:rán, ·em-
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pero, al juicio finJ.l de Dios ni al 'Veredicto 
imparcial de la historia. 

"En el dulcísimo nombre de iesús 'los ex­
hc~ tam o.s a sc1poritar .generosamente .sus 
9u,frimic•n tos y humi il·aiciones, ·con 1os cua­
les •p:estan una aporta,ción de ·valor ines­
timable a h gran cruzada de oración y pe­
nH~·ncia que empezará con la ex.tensión 
del Año Santo a rtodo el ·mundo. 

"Con eil ·brote magnánimo d.e la caridoo, 
de ·ac.uerido con el ejemplo de Oristo, los 
Alpóstoles y los verdaderos discí'Pullos del 
Redentor, que sus oraciones y las 'Il'ues­
:tras 1lfl.eguen hasta 0a1queJ0os que hoy se en­
·cuentran entre las .filas de sus perse.guido­
r.es. 

"A:hci:-a, si miTamos hacia ·el 'porveni•r, el 
primer .problema urgente .que se presenlta 
es el de l•a ·paz dentro de ca:da país. 

"Infortunada.mente aa lucha IJ>Or il·a .vida, 
la pr·eocwpa:ción de ganarse la 'Vida, di'V~de 

·en grupos opuestos amn a aiq.ue'llos 1que ha­
bitan el mismo país y son llüjos de la 
misma 1pa.itria. 

"Losque es·tán a oua.lq uiera de rumbos 
· ~-ados •quiernn, con derecho, ser ;considera­
·dos 1y 1'1. artados en la ·vida sociail no como 
meros en•se:r.es, sino ·Como 1personas con d1g­
nidad· humana, ·especialmente •en los asulll­
tos relativos ail estado 'Y a la. economía na-
cional. I 

"Por esta T·azón hrunos proclamaido ·repe­
tidamente y ca.ida vez 1con ma¡yor insisten­
cia .que 1•a lucha cOil/tra el desempleo y los 
esfuerzos .paria. Jog;rair un sa.no sistema de 
•Seguro sociail tienen icomo condición ln<iis­
pensa1ble 1q.ue todos los miembros de la na­
oeión, :tanto os a.iltos ·como los ·bajos, es'.tén 
unidos en ll!!l único grn1po crn:¡po!'aiwo. 

"!Pero aquel qiue egoístamenlt:e ive hoy 
en los grupos que se oponen a sus intere­
ses iperisonales ~·a if:uenite de todas las di­
ficu1'taides y un obstálculo a La. rehaibilita­
ción r.y •el progreso ¿cómo ipuede a·treverse 
a lisonjearse diciendo que está skviendo la 
clliusa de 1'a •paz en su ¡país? 

"Cientas organizaciones, .que ·con obj.eto 
de ·proteger los i·nte:reses de 1sus p~opios 

miembros, iyia no 1reouriren a loas leyes de 
la justic13.. y 'de:l 1bien ·común, sino que de­
penden de oomeros organizados de sus 

partidarios 'Y de aa debLidad de sus opo­
nen~es, que ·no siem¡pre procuran subordi­
na'f ·el empleo de la :fiuerza a 11.as leyes de 
la justicia y del 1bien común ¿cómo ipue­
tden ·aJb:-eiverse a lisonj eairse, dicten do que 
e~~án ¡pro.moviendo lia. causa de Ja paz ci­
vil? 
_ "Una nación no puede espeirar disf1rutar 
de la 'PªZ dentro de sus propias frontel'as, 
e~cepto en ciertas condiciones. Los gober­
nantes y los go1bernados, •los dirig.entes Y· 
sus seguidores no deben :de.tender sus :pro­
pios intereses sociiales y sus opiniones var­
üculares con obistinaición y miopía, sino 
que de'ben apreindea- a .form·3.íl'Se ·una opi­
nión más comprenswa de las cosas ·y ha­
cer •de s1u Olbj eitivo el bien de todos. 

"Si .se ~a.menta ·en ailgunos 1países que 
existe 0una deiplorable .falta de participa­
dón em la vida ·públic.a. ·por ·parte de las ge­
neraciones jÓ'Venes, ¿no será acM>o la 1ra­
zón la d·e 1q.ue Ja.s ¡generaciones jóvenes ven 
demasiado ,poco, o mur.y .poc·as 'Veces, el 
ejemplo resplandeciente y al~!. activo de 
homibr.es ta1les como Jos que hemos des­
crito? 

"Bajo 13.. SU¡pe•rfioeie, 1pues, de las dificul­
ta<ies indiscwtiibles en fas esferas po'.í·tica 
y ·económica haiy oculto •un malJ. más g:rave, 
de 1caráJc•ter espiritual 'Y moral. 
"E~to se evidencia en el número de ihom­

.bres de mentalidad mezquina ry espíofi.tu 
periverso, en ·el número de 1los egoístas y 
aimbiciosos, en el número de 1a1quellos que 
s1guen a ·los faiva.ritos de la forbUIIla, que se 
dejan arrastrar bien p01r i'1miión o ·cobar­
día 1por ei espeotác.ulo .de enormes hordas, 
·por las opiniones ·e:xipresadas a ig'ri.tos y 1por 
: a ini~oxiicación de 1a 0excitación. 

"Dej aidos soios, •éstos no darían un paso 
hacia adelante, no ·avanzairían ·Sin vacila­
ción, como es ·el deber de los verdaderos 
cristianos hia;cia la J uz de los ;principios 
eternos 'ba;jo la ,guía del ·Esp1ritu de Dios 
y con •fe inconmaviJble en Su Divina Provi­
dencia. , 

"Aquí es donde se encuentra Ja fuente 
v·erda.::iem ;la más profunda !fuente de '1a 
miseriia 1hlumaina. 

"C01I110 la hol"miga soci1:va '.las maderas 
de una casa, este mal ·roe el corazón de las 
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naciones y aintes de haicer lllotrur· su pre­
sencia exteri&ment e, !las deja incaipaidta­
da.s para C'umplk su misión en 'Vida. 

"Así los cimi·entos del ·sistema ind•ustrial 
y capiltalist a han iSurfrido •Cambios eiSencia­
les que t ras tl.airgos períodos de prepara­
ción se hain acele•rado con la guerra. Los 
pueblos que han CO'Ilocido :La subyugación 
durante los siglos, están recupe:r•Mldo el ca­
mino de vuelta a la independencia y otros 
que hasta ahora han ·estado en siltuación 
ipri•vilegiada ·se e-9fuerzan por maJJJtenerla 
con medios 'Illuevos y viejos. 

"La sed de segurid•ad social, que va siem­
pre en aumento, •en intensificación y en 
e:i;otensión, es .salo ·un síntoma del estado 
actual de la sociedad ·en va·rioo ,países don­
de muoha..s cosas que en ·otro itiempo :pa­
recían itradkionalmeillte sólidas se han 
vuelto insegruras y dudosas. 

"¿Por qué; pues, ·esta incertidumbre y 
duda comunes, originadas en las circuns­
tancias actual·e.s, eirean cierta. solidaridad 
enitre aos fPUeblos de di1f,erentes ¡países? ¿No 
es el interés d·el patrono y del empleado 
idénti·oo en ·este respecto? ¿No es derto 
que en todos los ipaítSes la producción in­
du.s1triail. 'Y ag.rícolla ·están aJhora más que 
nunca ligadas ·ent re sí a •causa de la in­
fluencia -recíproca .que .ejercen la lllna so­
bre Ja otra? Y ivosotros, vosot ros, que iper­
manecéis insensibles a las .priva.ciones su­
frida.is .p-0r los refü1giados err-antes 'Y sin ho­
gar, ¿no deibie: ais tener un ·sentimiento de 
soli'darida,d hacia aiquel cuya infortunada 
suente de ihoy puede mruy lbi·en ser la vues­
tra el dia de mañama? 

"¿;por qué no debiera convertir.se esta 
solidaridad entre todos los pueblos que es­
tán desa•sosegados y en peligro, en cainüno 
.segiui:-o 1que condujera a ltodos ia. la segu­
daid? ¿!Por qué no debier.a ser este espíri­
tu de so~idaridaid !a base del orden social 
natural en sus tJres ·elementos esenciales 
-J.a if amHia, la propiedad y el Estado- y 
h '.Lcer de e.stos elementos el sistema de co­
lalboración en un t odo orgánko adaiptado 
a las condidones 1presenctes? Estas condi­
ciones presentes son, despuétS de todo y a 
pesar de t odas sus dificultades inherentes, 
un don divino. ¿Por qué no debi1eram con-

d ucir ai f ontalecilnüento del ·espíri:bu cris­
.tiano? 

"El v·erdadero peUgiro paina. ~a paz inter­
naiciooall., •así como para la paz nacional, es 
el de la presencia de hombres que están 
de.sposeídos de este sentido cristiano. Al­
gunos han sido defraudados ¡por el pasa.do; 
ot ros están empeñados f anát kamente en 
alcanzrur ailguna utopí•a del futuro . Todos 
esos casos no están satisfechos con el pre­
sente. 

"No queremos hafl:>la:r aquí de un 1a.gre­
sor exctranj ero que está orgulloso de su po­
derío 11J se mofa de t odo d,e'ber de justicia 
y ·caridad. Encuentra, sin embargo, en aias 
orisis internacionales ry ,en ia fa!lt a de uni­
dad de las 'I13..ciones, .en lo que respecta a 
las C'uestiones espki:tua:es y m01ra!les, un 
arma poderosa, y alg-0 1más; una especie de 
fuerza auxiliar dentro del país mismo. 

"Es n.ecesa.rio, pues, que las naciones no 
se guíen por mot ivos de prestigio o por 
ideas .a,n1ticuadas, creando -así dificultades 
poJít icas ry ·económicas cont ra ~l fortaleci­
miento de otro·s ipaíses, mientras pasam por 
a·~ to o no iSe detienen a pensar en el pe­
lig·~o común. 

"Es necºesa.rio que entiendan que sus a­
liados nat ura•les y más fieles se encontna­
rán entre aiquellos paises en los que ell sen­
timiento cristiano o cuando menos la fe 
en Dios tienen inflruencia hasta en la vida 
pública y no de'ben hacer su única consi­
deración en a1gún supuesto int erés nacio­
nal o ipolítico que olvida o pasa por alto 
las diferencias prof.undas en los conceptos 
fundaimenta!les del mundo unido. 

"La razón de que exlterioricemos estas 
adivertencias es la de 1a. acit ividad ambi­
gua y vacilant e que vemos adoptada ;por 
allgunos verdaderos amantes de la ipaz 
frente a tan grave •peligro. Y ¡porque l:eva­
mos en el corazón .el bien de todas las na­
ciones, cr.eernos que la íntima unión de su 
propio destino y que están unidos por sen­
timientos de confianza recíproca y asis­
t encia mutua, es el único medio de def·en­
der l~ paz y ·constit uye la mejor g.a.ra1I1tía 
de su restablecimiento. 

"Infortunadamente, ·en esta>S últimas se­
manas, la brecha que en el mlUndo exter-
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no di vide toda '1a comunidad inte1rnacional 
en crumpos opuestos, s e h a hecho constan­
temente más prolfunda, pontendo en peli­
gro ;la ;paz del mundo. 

"Jamás en IJ.a hisltoria de la Humanidad 
se haJbía conoddo disensión die mayor mag­
rutmd. Llega a los veI'daderos confines de 
la tierr:a .. Si hoiy ocuririera un confHcto la­
mentab1e, las a·rrnas .sea:ían tan destructi­
vas, que dej arían la tiena anulada y vacía 
(Génesis 1, 2) , sería un eia.os de desolación , 
•como un desierto sobre .el cual el sol no 
se 1elev.a, sililo se pone. 

"Todas la·s 'Ilacionies sUJfrirían el catacU.s­
mo, y ent re los ciudadrunos de un mismo 
país, elJ. conflicto tendría múltilpl.es re'Per­
ousiones. 

"Pondría ·en peligro ·extremo todas sus 
instiltuciones civiles y sus valories ·espfil'i1tua­
les, viea'.}dO que el oon1flido a:harcaiba a.ho­
ra todos 1os aspectos más diifícHes que nor­
mailmen:te se discutirían po.r sepal'ado. 

"El horrendo y aime.nazador p.eU.gro de­
ma'llda imperiosamente, por razón de su 
gra'Vedad, que obtengamos el mejor partí-

. ·a.o de todia.1s :lais cLrnu'!lstancias oportunas 
·para log.rar e1 triunfo de ~ a sa;bidumía y la 
·paz. q 1ue se ·emplee 1para •resucitar los sen-
1;imienfos de bond-ad 'Y compl'ensión hacia 
todos <los pueiblos, cuY'a úruca aspirac1on 
sinceria es viNir ·en •paz 'Y ·tranquilidad. Que 
la conrfianza mutua que presupone las in­
tenciones sincera.s y la discusión honesta 
vuelva a reinar solN·e las organizaciones 
mundiales. 

·"¡Abaj o los ·Obstáculos! ¡Derri'bad las a ­
la:mbradas de •púas! Dej ad que cada pueblo 
libre conozca !a vida de otros pueblos, 
que la segregación de algunos países, del 
r es to rdel ml.llI1do civfüz·a:do, qiuede .abolida. 

" ¡.Con cuán:to an:helo desea la Iglesia 
allanar el camtno ~ara estas relaciones a­
mistosas entre los pueiblos ! IPera eHa, Este 
y Oeste no :r.e¡pr·esentan ideaies opuestos, 
sino 'C]IUJe coonpa1rten una he['encia ·común, 
a ia cual ambos han corrbribuÍldo genero­
samente y a la oual ·ambos ·estáin ·también 
llama.dos a ·conitri1buir ·en e~ futwo. Por 
vktud de su misión d1viifl¡3., ·ella .es madre 
de 1todos los ¡pueblos •Y aliada fiel y guía 
saibia de todos ·quienes buscan la :paz 

"Sin embargo, hay ai1giunos, y son bien 
corrocidos, que nos acusan injustamente de 
quer.er la guerra 'Y de colruboria,r a este 
fin con las potencias "imp.erialista.s" que, 
según dicen, ponen sus ·espera..nzas más en 
el poder de 1sru.s destruotLvas arrn:as que 
en la práctica de la justi!cia. 

- "¿Qué otra cosa podemos contesta.r a 'esa 
amarga calumnia que: escud1riñad doce a­
fros burbl.lllentos de ,IlJuestJoo 1porutifioatdo ;.. 
sopesad ·cada palaibra que nuestros labios 
ha'Il 1pronunci.ado, cada sentencia que nues­
t ra ¡pluma ha escrito; ·en ellos sólo ·en­
contraréis exhoctaciones ·a fa paz? 

"Recordad especialmente ·el histórico 
mes de aigosto de 1939. En e!J. momento en 
que la per,spectiva de 1a d·esastrosa Guerra 
mi·ble, desde los baincos del Laigo A~bano 
MundLa•l iba haciéndose cada vez más be­
elevamos nuesibra voz emplazando, ·en el 
nombre de Dios, -a los Gobi•ernos y IJ.os pue­
..blos, para que zanjaran sus disputas con 
acuerdos mutuos y si•nceros. 

"Nada se ipie:r.de oon la paz -exclMná­
brurnos--; itodo puede 1per.derse con la gue­
l"I'a". 

"Tratad de examinar esto con ~a menite 
tranquila ry honrada y tendréis que ll'•eco­
nocer_ •que si en este munido laeierado por 
inteI'eses contra.puestos quedia todavía al­
gún amparo seguro donde la .pa~oma de la 
paz pueda v·enir tranquilamente a descan­
sar, es aquí, en esta ploaza consa:grada por 
la. sangre de . los apóstoles y d·e los már­
ti!res, aiquí, donde ·el Vicario de Cristo no 
conoce d eiber más sagrado ni misión más 
grata 1qiue la de- ser , un ilnfatigabl·e abogia­
do de la paz. 

"Así hemos aotuado en el pasado; aisí ac­
t uaremos en ·el futuro mientras se digne el 
Di'Vino Fundador de la Iglesia de}rur sobre 
nuestros débiles hombros la dignidad y la 
carga del P·astor Supremo. 

"El sendero ique conduce a 1a ¡paz ·es lar­
go y dtfícil y está dbstAruído por za;rzas y 
espinas. · Sin embairgo, la gran ma¡yoría de 
los hombres está dispuesta ·a lhacer ·el sa­
crilfi!cio con el ~in de preserv·airse de la ca­
tástrofe die una nueva guerra. Así 'Y itodo, 
% empr.esa es itan .grande y los sim¡ples 
medios h1UJmainos tan ineficaces, que vol-
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vemos nuestra mi·rada al Ciel•o y ele.vMTios 
nuestras manos en súp1ica ·a Aquel que, 
desde la Gloria .de :la .Di·vinidad, bajó a 
nuestro ni'Vel 'Y se convirtió en "uno de 
nosotros". 

" El 'I)Oder .del Sal'Vador que conmueve los 
corazones 1de los gobernaintes sieirnpr.e que 
lo quiere, •como las ·corrientes de agua cuyo 
curso regula (Cff. Prov. 21, 1), ¡puede cal­
mar 'la itempestad que ruge cuando no sólo 
los compañeros de P.ed:--0 •están alarmados, 
si.no todo el género hiUIIIlano. 

"Sin embargo, es deber sagiraido de Las 

criaturas de '1a lg:lesia implorar en sus 'Ora­
ciones y sacriJf icos, al Señor de.. Mundo, 
J e.=;uicristo, bendeci!do por to.d'D's eterna.m.en­
t ·~ (Rom. 9, 5), que domine los vientos y la 
mar, y 'Dto_:gue a la atormen.tadl. humani­
dad la gran calma (Mateo 8, 26), de la paz 
veirdadera. 

"Con estos sentimientos, os impar.timos 
desde nuestro corazón, a rvosotTos, .amados 
hijos e hijas, a :todos los que escucihan es­
ta nuestra voz en el mundo, la !bendición 
apostólica". 

El Papa Pio XII Denuncia al Capitalismo y al 
Comunismo 

/ 

":mstimamos, en fin, .ser oficio nuestro, 
v.eneraJbles hermanos, dirigiros una adver­
tencilai 'Sabre !las rufiJcultades propias de 
nuestro itiempo. 

Ya haJbéii.s notado que enJtre los sacerdo­
tes, especiiadmente entre los menos dOltlados 
de ~Oc1JiiI1la y de viida menos severa, se va 
difundiendo de modo cruda vez más .gra­
ve y ipreoot11Pal11te Ulil .cierto espídit:Ju de no­
vedaid. 

La 1I1ovedaid no es nunca en sí 1rnLsmia un 
criterio de verdad, y puede .ser laiudaible 
sólo cuando confiirma la verda'Ci y lleva a 
l·a ir·eDtiltud 'Y a iJ.a virtud. 

La época en que vivimos sufre de un 
grave e:xitrnJVío en todos los cam¡pos: siste­
mas ~füosóficos que nacen y mue·ren sin 
mej ora:r aibsol utamente las eostumbres; 

(En una magnífica exhortación al 
clero católico, efectuada a media­
dos d·el Año Santo, el Sumo Pontífi­
ce se refirió a la cuestión social, re­
chazando tos errores del Capitalis­
mo y el Marxismo, en los siguientes 
términos: 1 

mon.struosidad de cierto .a:rrte que tiene 
hasta la pretensión de lla-mar·se cristiano; 
criterios de gobi·emo en mruichos lugaires 
que f avoreoon má>s '1a opresión del ciuda­
d runo que ell bien común; métodos de vida 
y de relación económica y socia! en que 
quedain más .en 'J)eligro los honrados que 
ios hombres sin 1ef3múpulo. De aquí deriva 
casi naJ~·ura:1me'Il!te que no fallten del todo 
en nueistros tiempos .saicerdo•tes inlf·ectos de 
ru•gruna rrmnera d·e tall cOOlitagio; y que ma­
nifiiestrun opilniones y siguen un sd!stema de 
vida, a'Uil en e~ v·Mtir y en el cuidado de su 
p~rsona, aj en os tanto de su dignidad co­
mo d·e .su miS'ión; que se dejan IClesviair por 
la mamía de novedades, trunto iaJ. prediear 
0. los fi.eles como al 1coo:nbat.dr ~oo errores de 
ao.s aidivensairios, y que por eso comprome­
ten no sólo 11tu conciencia, sino ita-mbién su 
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bwema farrna, y con ello Jra .eficacia de ~u mi- lglesia, en ef.eoto, iha i.ndicado no sólo los 
niSterio. abusO:S del capibal y !del mismo derech0 de 

Sobre itodo esto, veneT1a1bl·es hermanos, :prQPie:dad que ·tal sistema ,promueve y de­
narrnamos virvarrnente vuestra vigi!lancia, se- fiendie, .sino que ha enseñado, además, que 
guros de que ·vosatJros, enbr·e las ansia:s di- eO. .cap~taJl y fa .propiedad deben -ser inrstru­
:fiusas de rro nuevo y la exag·eraida adhesión mentos de ia prodlucción 1en beneficio de 
al iprusado, :usairéirs de aquella ¡prUJdiencia toda la societj.ad y medios de sostenimien­
sabia y vigilante, im.dluso al initenta.r ca- tO y defensa de J1a lilberbad y dignidad de 
minos nuevos en fa actividad ry en la lu- la persona humana. Los .ar-roTes id.e los dos 
cha ¡por .eQ ·triunfo de la veirdJad. :mstamos sisteo:na:s ecooóm1cos y las dañosa:s .conse­
m uy lejos de pensar que el apostolado no ouencias que de ellos derivan. deben con­
debe adruptrurse a la.s tl'ealidaides de nuestro vencecr a todos, y ·especialmente a los isa­
·tiempo; ¡pero ,porque todo el apostolado ceridates, a que ise ma111Jtengiam fie[es a la 
qcue desarroHa la Ig~·esia .es esenci1aJmente dootJrina \SOoi!al de l•a lgl·esia y diftlrrlldan 
jaráirquíoo, no ..se introdluzcan nueva.s for - su conocí.miento ·Y aplicación :práctka. Tal 
mas sino con el bene¡)láicito del Ordinario. doctrina, en ef·ecto, 1es Ja úniica que ipuede 
Los Oll'dinarios de una misma región o de remediar rros malles deniundados y .tam do -
una mit.sma naición ·procuren en esta ma- lorosameirute 'Cl'ilf.undidos: ella une y perf ec­
teria esbaibl<ecer ·enrtre •ellos una dnlteligen- ciona llias exi.geneiais de lea jiustircia 'Y los de ... 
ch a fin de proveer a was necesidades de beires de la rcarildaid y promueve un orden 

sus regiones o para estudiar los métodos soci·al ·que no cwr:ime a los individuos y no 
máJs tdóneos y de iacmmido coo el -apostola- J~ aisla en ucn ·egoí1smo C'i1ego, sino que 1os 
do tr·eligioso. Así itodo ·se haJrá .con orden y une ia tod-os ·en · ila armorua de r1e1aciones y 
difscilp'lina y 1se podrá ·es'ta.r ieterto de la efi- en 1el iví'Illomo de la .salidiairidad füiruter.na. 
~cía die 11-a aiooión ,saoerdotal. Estén ito- A ej,em:Pl-o d·eQ Dirvino Maesbro, el .sacer­
dos persuaid1dos de .esto: que es iprecirso se- dote ivruya al encuentro de los :pobres, de 
giuirr .:_a voz d·e Dios y IIlO h deil munido y los tra;bajaidores, de ·todos aquellos que se 
regular la actividad •da! ·aipostol1ado según encuentran en amgusU.a y .en miseria, ·en­
lais di.riecitrices 1de [a j.erriairquía ~ no isegún trie los jque ihruy taimbién muchos de lia cla­
opiiniones pemOIIlal·es. Es vana Husión 1cireer se ·medi;ai ry no pocos her.manoo de saicerdo-

.. que ,puede ocu11trurse la prOIJ)ila pObl'leza in- cío. Pero no dlviden ma..mpoco a aQl\l·ellos 
terior y copel"amse eficazrrnenite 'ª la diifu- que, aUIIl istelll'do Ttcos de bienes de fwbuna, 
siÓIIl d el Remo de Oristo por el uso de ex- son con freouencia lós más .poibries de 1alma 
traiv·aig:.airutes modos e}Gt;erinos. y ·tienen .neoesid.ad Id-e cSeir Jl.amádos a re-

Posición tgwalmente re.eta •se f!eqcu.i.ere novarse ,espiiritllmilimente paira ha:oer ·coono 
cocri r·especto a lia1s doc1JrinM> sociales del Zaqueo: "Doy a los pobres la miitaid de 
tiempo preisente. mis bienes 1y .si he -d·efriaudaido a ail.1gui·en en 
H~ algunos que di r•entte a d1a iniq1uidad aJ1go, i.e 1restituyo ·el ·miáidvup1e" Luc., 19, 8) . 

. ded cOllll!Unismo, que intenta amranc·air la fe En el 1campo de la.s disputas .social100, el sa­
a aqiuellos mi.lsmos a quienes ;prrunete 1el ce·:r1dOlte no debe, pues, perdetr nunca de 
bi·enestair imruteirfal, iSe m111estrran ,temerosos vista ,el fin die su mi1sión. Coo celo, sin te­
e tnoier.tos; 1perro est;ai Sede A<postól'ka, co.n mor, diebe ·expon.ar los rprililcLpios •OO.tóUcoo 

' -dooumen1tos tr.ecienrtes, lha indlcia.tdo .oon cla- sobre 1'a ;propi·edrud, la riquezia, ~a justicia 
1 ridad ~a vfa que ha¡y qiue ·&eigiui.r, de ~a soiciail.. y la CM'i<iad cri1sU.ana, entre las 
, cua1- na.die deberá al•ej1arise ;si IIlO ·quieire fal- diveirsM> dlases y dar a todos ·el ej.emplo 
· ta1r a csiu propio cdeber. manif1esto d·e su a1pUcaimón. 

Otros &e muesbran menos temerosos e ne modo ioridiinario, la irealizaición de es-
, inc~err"tos fr.enrt:e 'ª aiquel siiStemla. ·económi- tos <pri:Illcipios isocial·es orisltianos en la vi­
! co qcue c&e conoce iocm el ·nomlbr·e de Oapita- da públiioo -es ofü;cio d·e los iseglar·es, y don­
r lismo, del que la rga..esia no ha ciejiado de d1e no los hruya icrupaces el .saicerdote debe 

r 
'

deDfll!Iliciair lais giraives . consecuenci·a·s. La poneT todo c1uiida'do .en far1mairlos 1ade.cuada­
mente". 
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Misión de las Universidades Católicas 
DISCURSO DEL PAPA A LOS MIEMBROS DE LOS INSTITUTOS CATOLICOS 

DE FRANCIA 

Ai1 datr6s la ·bieniv·enida, queridos hijos de 
los institutos ca"tólicos de F.randa que 
halbéis venido a ce1ebrair aquí el Año San­
to, .saludamos 1bambién coo una :p¡rof.unda 
em001on y l.llil ardienlte orgiullo [os tres 
cuarlos d·e si:gilo de vuestl'la valiente himo­
ria. EmooiOO. y o~gruLo, \l)()l'que es UJila his­
toria die girandes saorhfilcios, die grandes a:b­
neg.aiciones, q:ue ~e ha desrurrohlado a itm.­
vés de tanta.s 'Viicisirtmdes, Ulla\S v.eces •bri­
illaintes, atwai.s sombrías, 'Si.empre laboriooas. 

Ahora bien, no sería Tazonable desipe'l"di­
c~all' el il>i·en, el tl'laibruj o, Ja ivida en .servicio 
de una icaiusa 1Suiperfliua -0 intSi~rüficamte. 
Lo que vosota.-os y la generruciém preceden­
·te 1h.aJbéis !hecho supane ba oonvicción de 
que :Se j•uega un ~íl'llterés oaipital. ¿Qué in­
terés? 

Graicias ·a Dios, no se trata yia., como a 
fines •dial último 1Silglo o a •comienzos de 
éste, de una ¡polém.iJca de defensa o de con­
traof €'Il8iwia. Nos mLsmo hemos tenido mu­
chas v.eces ooasión dre trieciibir y all'engall' a 
ilustiies representa1I1Jtes del mundo initelec­
tiuail, ·sobr·e todo de los <gll'land·es <Univer·silda­
des, que nos han traído el testimonio de 
su !deferencia ry de su moota vohmta:d. 

¿CuáJI. es aiatualmente l.a razón de .ser de 
l'Os instiltutoo .católilcos, 1su opOT.tunidad, so­
bre la ooal, •aun en los medios más cultos, 
parecen ruscirtai'se a veces 1ail.guinais dudas? 
Se ipodiría, en primer ilugar, ve;r una ooes­
tión 1de di.gln'i!dad ipaTa la Iglesia en e man­
terunl'i·enrto de 'Uilla obra máis que ·milLena·ria, 
que l,e debe ~u 1naicilmiento, ~u desa.:rirdllo, 
su historia y fecunda infiluencia. ¿Pero por 
una pura 'Consideración de di1gnidad, de 

El jueves, 21 de septiembre de 
1950, el Sumo P.ontífice recibió en 
aiudiencia a los a?rumnos y profe so­
res de los institutos superi'ores cató­
licos de Francia. El Santo Padre les 
dirigió el siguiente discurso: 

tradición lhi>Stórica vene.raible, basta para 
j'UtSttfLcar, ipru::iai 1eJQJ>Hoar semejante gasto 
de dinero o de esfuerzo? Haiy,.. a ruuesbro 
parecer, otra máis impOl"tamte y más vital. 
La .permamenrte aotmalidad dé (los i.nsiitutos 
o runi;velb"idades .católitcai.s T,eside en l•a uti­
lidlaid, en la neciesidad de constirtuiT un 
cuerpo .de doc'trina, ordenado, sólido, de 
orea1r itodo 'UI1 .ambiente de culltura específi­
camente cató:ñ•ca. Una ,enseñainz.a, 1aiun 

hireprocfuaible, en rtod.as ilas ramas del saber, 
aun comp:.ietada por la coexistenci1a de Uíila· 
ilnstlriucción reliigiosa \SU(perior, no basta. 
Tod•as las ciencias tienen, directa o indirec­
rtrumente, alguma relación con [a 1rieligión. 
No solamente la teol'Ogia, la filosof~a, la 
historia, :.ia Htera1Jura, silno .también las de­
más ' Ciencias: jurídicas, médicas, físicas, 
nrutuTa.1es, .cosmCYlógioaiS, paleontológicas, fi­
lológicrus. Aun sµpootendo qiUte no incluye­
ram ni'Illguna ralación ·positilva ccm :Las 
cuestiones .dogmátioa•s ry moraloo, todavía 
se 'Correría €11 Tiesgo de que estuvieran con 
fir·ecue1nrcia iem. •COil!bl'adilcción con eliJa,. Es 
prectso, pues, que aun en .el caso de que la 
enseñanza no itoque dir·eciamenrte a la ver­
dad r,y a la ccmci-encia 're\ligi.osa, el maes­
tro esté imbuído de la religión, de fa .reli­
gión ciaitóliioa. 

Y esto no es todo. CircUIIlStanci·as com­
pletamente extrínseoas ha;n hecho susti­
tuiir en ci0ertos países otros nombres al de 
"uruv-ersidades" católiloas. Sóio iell. nombre 
ha podido diesapa;reoer; el Call'áciier .per:ma­
neoe y 1d·ebe 1J>€1rmrunecer. "Universtdaid" no 
dice solamente yiwaúaiposilción de f.a.ooltades 
extrañas 1a1s i\.ma;S a las otras, isilno smte-
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sis de todo.s los objoetos de: saber. Ninguno 
de ellos está separado de Jos otros en un 
departamente estanco; todos deben con­
verger 1hacia la unLdad del oampo mtelec­
tual integral. Y loo lp.I'ogresos modernos, las 
especializaciones cada vez imáis 1Mnplias, 
haicen esta sínJtesiis más necesairia que nU!Il­
oa. De otra forma, i&ería grande el riesgo 
de una alternativa -entre el exceso de inde­
pendencia, e.l 1aJ.sl·amiieI11to de esta espe­
cializaición, en datri.menrto de la cUtl.ttira y 
del valor geneirail, 'Y, ¡por wa parte, el de­
sarrolo de una formaición g.eineral más su­
par'fiicial que prof·wnda, en d·etrLmento de 
la precksión, de aa ,exacititmd, de lia com­
peten'Cia prQPia. RealizaT esta sí!lltesis en 
la medida d·e lo iposi'ble es el ¡papel de :a 
1Ull1'Versidad; realizarla hasta su núcleo 
centl'lall, hasta la dav.e doel a.reo de .su 1edi­
fi1Cio, por encima mismo del orden .nrutur.al, 
es la finaaidad de una unLversLdad catá.li­
ca. 

Si a.as rvicisirtudes éle los tiempos han .pa­
ra'.-izaido o entcmpecido su ej eoución, tpor lo 
menos ·el esfuerzo está muy lejos de haber 
sido estóril. Vuestros msti•tutos católicos de 
FraJ!llCiJ'.1 ipueden 1estar orgullosoo d·e su li­
bro de·oro. Sin haiblrur de los maesitros emi­
iriein<tes en todas las ciencias, prof.esor.es, es­
oritare.s, in:v·entones, ilrüciadoces, cuyos 

· nombTes se ·cueruta.n entre dos má>s ilustres 
de Ja h.i..stcxria contemporánea, ¡qué falm­
ge de h ombres rta.n notaiblle por su valor 
prof1esi'cmal como por su f·e y su vida. cris­
ti·ama iha.n ..suministrado .eHos a la Iglesia y 
a. i·a .sociedad! 

Proseguid, pues, vuestro camino, 1ama­
dos hijos, fija la mira.ida sobre .el idea[ que, 

. hombre\S de · ici·encla y hornbr·es de fie, ha­
béis ·escogido po.r estrella v.uestra. Mauichad 
baijo su luz; el[,a 'brrna en .eil ci<elo indefec-

t ilb1emenite. Si aaguna vez palideciera a 
vuestros ojoo, conocéis el guía a quien Cris­
to os ha con.fiado. Para vosotros 'Será 'Una 
ayuda asvanzrur •con paso firme a la claridad 
de nuestra reciente encídlica "Hiumaini ge­
ners" (1). Estudiadla; seld activamente dó­
ciles a sus enseñanzas; hacedlas pasar ia la 
pf'á.citica; ha.cédlo con ese cora}e del que os 
han d•ado ejemplo eri todas fas edades 
de ·la Eg1esiia· [os más célet>res entre los sa­
bios, los ipensadare\S y los jefes. Ni las 
sorpresas que lle'Vain consigo los descubri­
mienitos de la .ciencia, ni la:s quiebras de la 
actualidad diaria silrvieron ipara descon­
oerta·des un solo LrustaJI)te. Fol'ltalecidos con 
i1a convi<eción de que €!Illtr.e la <Cien.JCia y la 
fe, entre lai.s ccmolu.siones definitivas de 
aquélil.a y los dogmas de ésta, no es posi­
ble ni111gwna •contradicción, .n1nguna oposi-: 
ción irreducrtfüle; vlvíain en la seguridad 
serien.a de que 1a f,e católicia, <Sin ma.quilla­
j es y sin retilcenic~as 'Sigiue siendo, Jo mis­
mo a.l presetnJte . q¡ue •en los tiempo..s de los 
apóstoles, ·el a:rioa de sa.11Vación. Y debe se­
g.uir ·siéndolo ,en eil pensamiento y ·en el 
.sentimiento de toda la huma:n~dad. 

Que 1111Jngún esfuerzo os desrulienrte, que 
IIlinguna 1incomprenoSión os mtimid·e ni os 
v·en~a. _Tenéis con vosotro..s loa asi·stencta di­
vina, en prenda de Qa cual os damos, a vo­
sotros, a vuestro..s instiitut<ts, a vuestros co­
legas, a vuestros disc1pullos, a todos vues­
tros seres queridos, nuestra bendición a­
postólica". 

(1) La Revista de la ASocia.ción Escuela de Dere­

cho de la Universidad Católica del Ecuador publi­

cará e nel próximo número el texto completo de la 

Encíclica "HOMUNI GENERIS". 
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La .conocida iposiición del revolucionario 
de barricada es ·1a del inconfo.1me con fa 
Historia 'Y del desesperiado con eil Porve­
niír. Es un iJnadaJpt aido. Si iCIOilcedemos valor 
tpositivo a semejante pos1c10n, itendría­
mos .que convenir en que t al actit ud huma­
n a. debería equirvaler a una crítica audaz 
de los valores exi·stentes, a consecuencia 
del análisis ;ponderado de ·1as equivocacio­
nes de la HistJoria y de J.a iignoran.cia con­
ceptual de los •actores .del presente. 

Pero, una pos1c10n revisionista puede 
ser, a veces, ·una obria de sanearrúento in­
di.9pensruble ·para los pueblos. Sobre los da.­
t os deipuirados que los lhom1bres de ·Ciencia 
puedan ofrecer, fas generaiCiones nuevas 
autorizadamente deberían convertirse en 
rnvo1'uciona;rias: en el senttdo .a.ifirmat ivo 
de otear su :propio desttno y no el destruc­
tiNo de menospreciar sus intrínsecos va.lo­
res, paira suplirlos· con o tros extraños, in­
ada,pta'bies y perniciosos, en 111n proceso de 
aut o-intoxicación, ique 1termina por mat ar. 
Dec~a F ettenbach que "La humanidad, si 

quiere lfundar u na n ueva ·era, debe .cortar 
cualquier 'Vínculo -con el pasado; debe es­
tableoe:r que todo Qo que ha habido !hasta 
ahora es nada . Solamente ·así adqukirá a;r ­

dor ry f.u•erza para .nuevas ·creaciones; to­
do lo que tuviera relación con [as condicio­
nes actuales no .pod·ría sino desecar ·el ma­
nantial de su ,a1CJtividad. Por eso debe ser 
inj•usta, ·parcia•!; :a justicia es un acto de 
critka, 1pero nunca llega a desemboca:r ·en 
la acción; sólo ipuede seirle sucesiva". 

Este sentido itan ·ampliiamente revolucio­
nario, ·erai radicalmente anti'hi·storicista, 

(1) Conferencia dictada en l a A . E . D . U . C . el 

23 de Febrero de 1.950. 

Indias a 
Trabajo» 

la Moderna 
(1) 

Dr. Manuel de Guzmán. 
Profesor d<f · Derecho del Trabajo. 

por lo que tuivo que ser ~ambiado por i!.a 
Liter1a1tura Marxista .e:n un senltido histó­
rico, para cap1.cit arse de una mecánica 
con la que se p.: et ende interpre1~ar t odos 
los fenómenos ihll!Illanos, rediuciendo la his­
t oria a un simple juego de instintos. 

·En verdad, no cabe una a-cdón estimu­
lante de efi.cacia histórica, .si se ollvida l1 
herencia del pasado y no se hace concien­
cia de que no cabe 1SUperalción coo .des­
t rucción, o:'Vido y parcia'1idad al est ilo de 
Feuerbaoh; sino es por la 1perce.pción t r.an­
quila e imparcial de las ·potencialidades que 
nos iha legado e'l pasado y de lias 1posibili­
dades que nos afrece el pr.esente. 

Lo3 ipuelblos .que 1han_sa1bido mirar dent::-o 
de sí han ..sido los 1que más .:üto escalaron 
las peldaños de'.l progreso. Tant o más re·co­
menda:ble est a posición para los pueb:os 
adolescent es como ~os de Latinoamérica, 
cuain~ o que sólo .así sa;brenms .present arnos 
corÍ dignidad ante el concie1~to de otras 
n J.ciones, ·más viejas y ipoderosas. Tan sólo 
de est a manera· .nos será da'ble tomar nues­
·t·:-o p u:es to indiscut ible ·en el concierto h is­
tórico de la humanidad., ahora realmente 
unificada por el rad~o~ la electricidad y la 
fuerza .3,tómica ry 'Princi'Pa:lmente ipor la lu­
oha tfranca entre :os dos grandes bandos 
que se dispuJ~ ain el po:rrvenir: el espiTit ualis­
mo y el materialismo. 

Una posición libera-!, una posición de ce­
voliucionario socia'!, una posición simple­
mente conservadora, si es leal rno cabría 
que sea 'Para el .efecto distinta de la posi­
ción de los hombres que, como los estu­
diantes de esta Universidad, quier en poner­
se !frente a la verdad. 

El :lilb era~ que ponga el orgullo de su po­
sición doctrinaria en aca. ar ciegamente el 
·:: ela.to histórico en cuant o no toque sus , 
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postulados de dejar •pasar y dejar hacer; 
el socialista o el ,comunü1~a que haga.n pro­
fesión de avanzada en denostar de todo 
aqueJlo que salga del ma<rco de las pasio­
nes revolucionarias, de la lucha y odio de 
clases, del a1:anamiento de la autoridad; 
el consenvador que se contente con conser­
var lo insubstancial y ieon defenderse de 
las novedades que nos trae e1 agitado vi­
vir de la répoca, encerrándose en su capa­
razón de rubstencironismo; el católico que 
se niegue a hacer un alito en el ·caimino pa­
ra exruminar la veridad que quedó atrás y 
la que le espe1r.a, con valor y serenidad; ·en 
fin el indiferente que hace pro.fesión de 
indiferencia poI1que su mediocridad no J.e 
sugiere nada mejor que ser nada; todos 
elJlos, si no se serienan y se esfuerzan por 
sahe'r la verdaid, estarían conspiTando con­
tra sí mismos, con~ra -sus intereses .actua­
·les, contra su •porvenir, •Contra el destino 
de esto 1que se llama 'Nación: conjunto de 
va~ores, de .pensamient os ,de sentimientos, 
de hechos y de cosas q·ue, como las ag·uais 
qµe lleva el ·río 111acen en la altur·a y corren 
h aieia el piéla.go sin horizontes. 

El lilberal no se Hberaría de Jo que pre­
tende; -el comunista no demolería; ni el 
socia1lista ipromovería ning1una •renovación; 
nada conservaría el conservador y el ca­
. .tO.lico no se depoja1ia de lo eng.añoso, sino 
se en:frenita a la conciecia para ·ex.aminar 
lealmente qué somos, de dótnde venimos y 
a dónde v.amas, como aconseja:ba tain pro­
funda 'Y sencil1amen1te ·el Sarrto de LO):'Ola. 

La crónica, el •maestr·o y !hasta el Himno 
nos haJblaron durante generaciones de la 
odiosa 1g·esta de España ·en América. ¿Era 
.1.1. protesta d;e ia •raza v·encida que llevába­
mos en nosot ros, o ·el daanor .sa.grado de 
hombres que estigmatiza1ba.n ia injusticia 
que sufrieron nuestros abuel.os? Quizás al­
g.o de uno y obro sentimi·ento; quizás t am­
bién •el .suave place::: que deja el grito he­
róico; pero todo sobr·e la base de la fe en 
la v·erc:La.d histórica que, como t a:l, nos en­
señ,aron generación t.ras generac10n, sin 
q.ue nunca hubiéramos pensado en exami­
na.ir •si eso •tan monstruoso de que nos do­
lía.mas existió o nó, si ifué verdad o 1eiyenda. 
~elizmente, un poderoso lla;maido de la 

conciencia ha surgido en todos los pueblos 
americanos, soportado por las Universida­
des más prestigiosas del Continente Sajón 
y Latilno, que está exigioendo la revisión de 
la iinterpret:Ja:clán de nuestra joven histo­
ria hiispamoameriJcailJais. 

Los viejos rencores particulairistas, níd.i­
damente h eredados; los designios poliltico 
internacionales que aún se ocultan en 
ciertas latit udes ; a veces nuestra ienidad 
y buena fe y en otras el prejuicio y la pa­
sión ideológicos junto a la deserción e in­
diferencia de España, vinieron a configu­
rar la más penosa ry hasta r·epulsirva lfig•u­
ra del hi.spanoa;mericano en tiempos .de la 
episódica peTmanencia de España en tie­
rras del Nuevo Mundo. 

No pod·emos ni debemos mi~a.r con indi­
f encia qué somos y ,qué debemos ser y ha­
cer. Lo contrario ·serfa descastamos a iper- · 
petuidad, perder el rumbo, traicionar el if•u­
tll'!:.o de 111uestro pueblo y aún comprome­
ter graivemerrte los -superiores intereses de 
la cult ura occidental, amenaza.da a muer­
te con corva .daga, reamo nunca antes lo 
rué. 

Y a¡quí estamos, para decir una palaJbr.a 
sobre ,este tema vívido y a menudo positer­
gado, •al ter ad o o calirumniado de la Legisla­
ción hi.ispánica en el campo económico-so­
cial. 

Muy común es el caso de hombres de cul­
tura que muy ligeir3J1P.ente mencionam que 
es clento que 1fué copiosa la Legis'. ación 
Española .para· el f.enómeno socia!l. de -sus 
te'rrttorios ameri,canos; y que enfáticainen­
te concluryen que na.da se puso en ip.l'ácti­
ca y que por ano nt> dejó huellJlJa en la 
vida de nuestras naciones. 

Otros, iprejtuiciados tambrén, hablan tan 
sólo de la superior •concepción española de 
la j1uJSticia social, inmortalizada en sus Le­
yes de Indtas; y dejan <le mencionar la tre­
menda responsabilidad con que hay que 
inculpa-r . a quienes haciendo i•rrisión de las 
nobles disposiciones de los Reyes españoles 
y de algl.llil'as de sus autoridades inmedia­
tas, fa11tar0111 a sus debe·r·es .d·e ·cristianos y 
de súbdiJtos, ultrajando [a dignidad huma­
na 'de ·los nati;vos ry de los criolloo y perju-
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dkando los intereses de las f·uituras nacio­
nes americanas. 

Histori.adores, Sociólogos y Economistas 
de miuohos ipaíses, :particual'\mente de ·Es­
paña y de todos los ipaíses americanos, in­
c1usive 1os !Estados Unidos, se lha~lan ahora 
empeñados en estudiat" el a'licance de la 
Legisl!a.ción Indiana ·en el devenir históri­
co naicional e internacional de nuestros 
pueblos. 

En el Ecuador, en donde no nos faltan, 
a Dios 1g.racias, hombres de ·conciencia cien­
ti!fica y conciencia nacional, se han he­
cho los estudios .!básicos sobre la materi.a; 
:por desgracia aislados, sin que su noble 
esfuerzo haya 1f.ecundado mayormente ni 
s~quiera en el campo que llamaimos de las 
élhtes cUltura1es. 1El .giran conglomerado si­
g.ue viviendo iprnj.uicios que distorcionan la 
visión de nuestra persona'lidad nacional e 
indÍlvidual. 

"La,.s ideas de los pueblos ~stán escritas 
en el suelo que halbitrun", decía Sarmiento. 
RedesoUJbramos, pues, nuestr-o suelo. Si se 
quier,e, hab'l·emos como revolucionarios, 
pero basta y sobra decir como .ecuatoria­
nos: reirvind.iiquamos nuesra dhgnidaid. Se­
pamos cuál.es son nuestras virtudes y nues­
·tros vicios, ·estudiando serenamente nues­
.tra historia; ,digamos mesuradamen.te en 
dónde esáln I11uestr1a .f.uerza y niuestra de­
bUdad y entonces srubr.emos de lo que so­
mos ·oa¡paices. 

Esquemáticamente, nuestra contextura 
:n:aicionaJl se basa en ell juego de posibilidia­
d'es de 'las razas originarias: la blanca o 
españdl1a y la iind'ia ·o .cobriza. 

Las teorías :racistas •podrían elucubrar 
larg¡emente sobre el cuadro viviente del 
mestizaje. Síntesis de otras razas, la 1es­
pañola: en ·11a. 'Que el bM:tbaro, ·el romano, 
·e: árabe y ·el jtudío dejaron huella:s .de su 
tónica, haciéndola capaz cte la superviven­
cia en todas las 'latitudes. Vigorosa ipara 
las alliquimias, la ¡raz.a mdia; obroruce para 
to.das las ·resonanc.ias. 

Ouando un día la intuición de .unos Re­
yes Católicos, unida a la constancia .y el 
coraje de un navegante genovés, permitie­
ron ique se descubriera un Continente nue­
vo, 1se albrió a la historia de la humanidad 

un libro a.e páiginas ·en •blanco, en donde 
ésta hlabr1a dre poner un 1nuevo oonteni­
do. Los hispanos, .foueron los encargados 
de deshoj air el !ibr.o de la historia ecumé­
nica del Mundo Nuevo. Desde .entonces, un 
factor eada vez más ·poderoso servi·ría de 
determinante 1al ourso de la Historia huma­
na. Y desde aUí, la presencia d·e Améri·ca 
permitiría estaJblecer ·el equilibrio en la re­
donda ifi.gura de l¿ Tierra. 

* :(. :(. 
No faltan ni han 1falltado .quienes 1amen­

ten que Je correspondió a España, serviir de 
matriz, junto ·oon ~o indí~, a este nue­
vo 'Patrón humano. Felrnmente, es.tos des­
contentos no pueden cambiar' los íntimos 
designios del arcano. Bueno habrí.a sido 
para es-tos mestizos descontentos de sí 
mismos que otra nación más adelantada 
de Europa hubi.era neg.ado antes a la eta­
pa histórica idell descubriJIIumto y la con­
quista. Bueno habría si-do taanbién para 
ellos que los indios desaparecier.an de la faz 
d.e la Tierra, como en otras lat itudes. Ha­
brían deseado tener otros ipadres, pero les 
jugó man el destino. Mais, ocuwe .que e.sOOs 
pesimistas eh1cubradores no son los únicos 
quie elaboran este ingenio divagar. En la 
misma líinea de lógica se colocan los milla­
res, de americanos que no ocult3.n el ren­
cor por ),¡a Histloriia .de indios y -españ()lles. 
que llegó a ellos di2sfigurada. Es un com­
plejo, aunque ·e1 término sea tan traído y 
J.l-evado, un complejo de iruferioridad, que 
no debe se1r to1erado :por ipro.pia dignidad, 
porque no pued·e ser digno quien reniega 
de sí mismo. 

* :(. :{. 
El hecho '.histórico de que ·España de&eu­

brió, conquistó r.y gobernó América ipor tres 
siglos, demuestra suficientemente que f.ué 
caipaz y digna .de tan grande empresa, más 
que 'lo fuera rnnguna otra nación de la 
época. Bastaría esta observ.ación para sa­
tisfacer a los ahítos de superioridad :ra­
cia~ . Taimpoco otra nación como la Ibérica 
(España y IPortug.al) ha dejado en la hts­
toria de las conquU:itas tantos y tan defini­
tivos elemen~os de pervivencia: la raza, el 
idioma y la .religión. 
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Y así, la conjugación de estos elemen­
tos -religión y espíritu- dieron aJ. Mun­
do, ipar.a América, la ;primera Legislación 
ewnómdco-socia1 de la cultura de occiden­
te, algunas de cuyas particularidad•es no 
h ain sido a;ún igua:adas o superadas 'en es­
ta edad nuestra de la "Justicfa Social". 
Cri terio más elevado ·que el de la época, vi­
sión de resta.distas de la má..s ·pura <Cepa, 
•concepciones propias, no d·e prestado de 
ningún otro país, que ·n!inguno le era supe­
rior, hideron pos~ble la realizaciión, hast a 
donde Jo permttieron Las chJ:'lcunstancias, 
de una Ldea directriz en ·el Gobierno de las 
.posesiones hispanas en Amériica. 

Se ha osteniido que España ·era a:l itiem­
po del 1 descuibrimi.ento ry fa <:onfluista la 
Nación más atnas·ada de Europa y ·que his­
panoamérica nació con el pecado originai 
de la incapacidad de !fuerzas pa:ra la lu­
cha. 

!Jos estmdioo .de !historia compa:naida de 
los ¡pueblos que 1entonc·e..s ostentaban ya 
un.a personalidad ·en Europa revelan la 
falsedad de esta a;fil'mación, ·que trashu­
m ando por lós poros die Los en:ernigos de 
España, de a.iy.er ry de hoy, se ha involucra­
do a nuestra ·propia psicología, causando 
t:r.astornos de incakulables 1perjuicios en 
nueg~·ra vida ,nacional. 
' Los síntom1s de esa incapacidad españo­
la se atribuye p.riincipa:mente a la condi­
ción itípicamente feudal que haJbría tenido 
por entonces la Benírnmla I·bér-i·ca. Acudo 
a un ·estudio de valiosos contornos 'Científi­
ficos, ·recientemente •publicado por 'lliil e_co­
n omi.sta .rioplatense, 1qu.e miJ.i.ta en un cam­
po ideológico .enteramente .distiruto al 
niuestro y cu.yo empeño, a través d·e .ese es­
t udio, es probar :la errónea t rayect oria po­
líitico-\Socia.I de España ry Portugal en sus 
antiguas iposesiones ;ame·ricanas. Conviene 
·ádv.ertiil' -que estas ideas han sido ·expues­
tas por dicho autor ·en recientes cursos de 
la Unh•.e.rsidad de Illinois •Y del Middlebury 
CoUeig.e. 

DiJce Sergio Bagú, que "La ilnexisitencia 
en España de 'UIIla Edad Medta ·tan ·:r.ecia­
menite rf.eudal como "la hubo ·en otros paí­
ses de Eur.opa ·es un hecho .... " 

Bl a'Utor recuerda ,cómo Ja sit1Uadón de 

lucha ,permanente contra los moros O<!aslo­
nó la ·sucesiva i'Ildepedencia de los sier­
vos fieuda:les, bien por.que acudía.n al ejér­
cito de liib'eración, 1bien porque se queda­
•ban en las tierras de los señores que fue­
ran a fa guerra y así se hacían rrealmente 
p:r.op i e ta.ríos. 

Claudio Sánchez Albornoz, ilustre escri­
tor e investigador español ·cuya posición 
de izquierda es bien .definida, advierte en 
un valioso estudio sobre la época: "Este 
régimen 1peooldar de la propiedad y esta 
consider.aJb1e masa de hom.br.es l ibr·es, eco­
nómica ry juridicaanente, que la r.epobla­
ción . produ~ o y los document os -ate&tiguan, 
imprimieron a la Historia mectioeva:l de Es­
paña ·su sello distintivo y dieron tal vez 
¡paira siemp:ne "al ·elemento .pueblo" su 1pa­
pel pri.mordia'l en los deSltinos de España" . . 

Según Menéndez 1Pidal: "Hacia -el Sur y 
·el Levante, la reconquista .produjo asimis­
mo- una polblación rura..l no suj m;a a la 
seY.vidumbr.e, pero allí ei dominio árabe se 
prolongó por siglos ry q•U:edó más honda la 
S>ecuela del rprolongiado !feud·alismo Musu.­
mán." 

Baigú advier.te que "La guer.ra, al impo­
ner una discLplima militar en ·las huestes 
cristianas, haibía debiUtad.o 1el poder feu­
dal 'Y puesto en manos de ola Tey·ecía un fac­
tor d·e uni.fü.cación y poderío que ·resuJ.tó 
decisiivo en los úlrtimos tiempos de la Edad 
Media peninsul1a.r. ~ortugal primero .y Es­
paña más ta.rd·e tuvieron Reyes .pode-rosos 
y señores feudales sometidos a ellos, .mu­
oho antes que otros países de Qa Europa 
Ocddenbal".- "El- precoz ascenso de la 
monairquia na:cional y 1a. formación de un 
campestnado que 1haJbía Teduddo casi al 
mínimo 1a .suJeción fJeudall,. J.esionaron de 
tal modo ren la Península el v.igor de la 
instttución iSeñortal que és1ta quedó, en la 
mayor pa·r.te de la.is ·regiones, poster.g.ada y 
debililj¡ada". 

.Funda.do en 1a sin,vesti:gacicxnes dei his-
1toil"iaidor 'norteamericano Roger Merriman, 
Baigú concluye que "No :fué :Sólo ·esta ·pos­
tergación f.eu<lal la qlll!e hrubía creado en ia 

\ 

Pení.nsul•a ccmdiiciones •favora>bles para el 
desar·rollo d·e 111na 1economía moderna en 
las post rimerías de 1'a Ededa Media". 
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La creación de una 1g;ramde corriente co­
mercial en toda Europa desde el siglo XV, 
promovió la suf1ge1110iia <de ca'Pitales comer­
ciales ¡y financieros, que por entonces sir­
vieron a las propias monarquías, principal­
menite a España y Portug0al, para las .em­
presas descubridoras y 1a consolidación de 
sus conquist as de ult ramar. 

El hecho es que, aunque después la ri­
queza .que ·sigraficaban esos .capitales se 
convir:tier oo en factor que 1apresuró la ·caí­
da del poderío Ibérico, al momento del 
descmbrimielllto y 1a conquista america..nos, 
no íhaJbía una naic1on .económicamente 
máis capaz de t amaña empl'esa que Espa­
ña. 

Veamos lo 1que respect o de Inglaterra y 
Francia dice 1el propio Sergio Bagú, funda­
do en el testimonio de Eric Waiker, en su 
obra ·sobre e1l Imperio Britán~co, publica­
da. Em 1947 por la Unirversidad de Oxford. 
"En FrMlcia, el ·comercio con Oriente ad­
quiere grandes proprociones y se desarro­
llan oon rcrectent e intensidad ·las manufac ­
t uras ry la 'lillÍnería, .pero el país sigue sien­
do esencia:lrnente 1agrícola y lo que expor­
t a son ofr}litos de La U.erra o sus derivados. 
La Inglaterra de Enrique VIII sigue sien­
do un rpaís pequeño, de endeble estructura 
económica y ·escasam·eTut e poblado, que ven­
d1e en ·el exterior cereales y lanas. Carente 
de oapitai nacional, el que 'financia las ex­
portaciones y domina a la vez gran part e 
del meroado interno es predomfünantemen­
t e alemán. Son los mer·cados de la Liga 
Hianseátiica, que invierten sus excedent es 
en I~a.terra y reciben de esas inversio­
nes cuantiosos beneficios en sus oasas cen­
trales en la Al1emania del Norte". 

La cOIIlclusión de Bagú, bien justificada 
según mi modesto juicio, es la de que "es 
indudruble qu·e as colonias hispano-lusas 
de América no sungieron a la vidia para 
repet ir el ciclo feud'ai , sino para integrar­
se en el n1Uevo ciclo capit alista que se inau­
guraba en el Mundo". 

La comprobaición de esta tesis nos la da 
La Historia de la Política Económica de Es-• 
paña en América. Es indudable, y en ello 
egtán de acuerdo la mayoría de autores de 
todas las tendencias, que una de las razo-

nes .fundamenta21es paria la independencia 
a~nericana fue el debHitamiento del :poder 
.cent ral español, ipor ca:usas :políticas; y, 
d·eberíamos añadir, por novedosas e insos­
pechadas causas económicas, que venían 
rpreparándose desde antig1uo y que no pu­
dieron ser dirigidas, por falta de visión o 
por la ;fuerza de otros factores. T·a:l sería, 
por ejemplo, ~a i.Illfiltraición toleraida y has­
ta 1a:utori.zada del comercio Británico en 
las fiisuras de la endeble or.ganización eco­
nómica de l·as 'Posesiones hispanas. Otro 
f aotor impor:taJntísimo que causó destrozos 
en tEuropa y particu:armente en España, 
fué sin duda la 'llamada "Revolución de 
los Precios" que no era sino un crónico 
iproc·eso inflacion~sta en gran ' escala, ele­
ment o típico de las form1s capitalistas, 
que condujo a la miseria a amplios seeito­
res de la rpoblación ·europea; y que se oca­
sionó en la inundación de metales precio­
sos iodos de la América español.a, que no pu­

·.dieron ser tr.ansformados en riqueza de 
producción, sino que fueron usados simp:e­
mente en esrpeculación. 

A los descant ent os de su estirpe y a los 
crít icos despiadiados de la política hispáni­
ca en Améric·a, puede parecerles sorpren­
dente en lrubios de un socialista, como Ser­
gio füigú, el siguáenJte camenitario: "Se ha 
dic}J.o que si Gran Bret1ña hubiera con­
quistado lo que es la América Espa.ñola rpor 
los mismo años que estamos estudiando y 
hubiera h aiUatdá. an sus ent rañas tant ísi­
mas cantid.ades de oro y plat a como le ocu­
rrió a España, <Su ruina hubiera sido tan 
rápida 'Y cont udente como la .de é~.ta . Ad­
mitamos que ihruy en esta hipótesis una 
gran dosis de posibilidad hist órica." 

Pero, más aún, veamos a interipretación 
del Pontífice Máximo del Materialismo 
Histórico. Refiriéndose al impulso conquis­
t ador de España, Carlos Marx di-ce -en su 
es~udio sobre la "Revolución Española" 
que, "Es.te impulso h1rCia correrías lejanas, 
aventuras en busca de oro, aunque existía 
t ambién al comienzo ·en formas feudales y 
semif euciales, era en ·el ,fondo incompatible 
con el if eudalismo". 

Nosotros pensamos que si 1biein en el as­
pecto económico, esto es en .a or.ganiza-
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ción de la producción, el Gobierno hispáni­
co fué necesariamente del módulo capita­
lista, la inspiración del régimen legal, en 
lo püliruico, en lo económico-social, fué 
más bien anticapitalista, entendido el ca­
pitalismo en su forma his~órica caracterís­
tica del lioeralismo económico; o mejor 
aún, ese régimen legal fué de la más pura 
i:nspiraicián cristb::i.na y dotado de un fir­
me sentido d-e aplicación de los valores 
eternos a un fenómeno nuevo y desconcer­
ta'Ilte como -era la 011ganización de la vida 
en un continente de deslumbrantes posibi­
lidades. 

Fren1te a esta situación españala, .Ja nati­
va presentaba caraoteres enteramente dis­
tin tos. 

L3.s dos grandes civiliza:ciones vernácu­
las, la azteca y ~a incásica, estaban en ple­
na tralilSJfo.:mación al tiempo de la con­
quista. La orga'Ilización de la producción 
entre los int·egrantes .del gr.upo azteca ·es­
taba dejando, .según parece, e: ciclo de la 
economía cerraida, como se deduce de la 
organización de 1abores artesanales, que 
los españoles llamaron gremia,Je-s, por en­
cont rarlas semejantes a las corporaciones 
feudales de Europa. 
· En el Reh10 Incásico de nuestro Ata­
hualipa, en cambio, la produccíón estaba 
disciplinad•a y regulada por una organiza­
c10n centralista, férrea y ·de castas, que 
respondía a una economía ·de autoaba.ste­
cimiento celular, en :a qua no cabían ocio­
sos, desocupados ni misernbles, pero eri la 
que t ampoco cabía fa producción de inter­
cambio sino :és en desp:'eciable escala. El 
"ayllu" de •nuestros pueblos primitivos ha­
bía s1do respetado •por los conquistadore~ 

Incas, como el "calpulli" por los aztecas, 
en cuanto no se opusieron al sistema de 
produoción de los dominadores. A la orga­
nizaición bási.ca de nuestros elementos au­
tóctonos, superpusieron los Incas una nue­
va d1sciplina ·de tr·aJbajo autori.taria y de 
prodwcción comunitaria en el má:s amplio 
sentido, para atender a las necesidade.,.; de 
orgamiza;ción de castas: tierra,s del soJ., tle­
rr.a.s del Inca, o sea para el J·efe o Empe-

rador, para los Sacerdotes, ·para los sold 
dos, pa'l'a los !funcionarios; y tierra,s comu. 
nitarias, de la.a cuales solamente usufruc­
t uaran, merced a su .trabajo, los demás po­
b1iaidores, con lo cual debía a tenderse al 
sostenimiento de los impedidos de tra­
bajar. 

I:ia propiedad privada, pues, estaba úmi­
tada al mínimo, mientras el régimen bási­
co era el de comunidad p rincipalmente de 
la tierra. Esto no deberemos olvidar, si e.e 
quiere atend·er acertadamente a la solu­
cin de los modernos problema,s de nuetra. 
naicionaili!da;d; y cuando pretendamos ju~­
gar la política económico-social hispánica 
en los siglos imperiales. 

Según EngeiiS y, a base de la clasifica­
ción de Morgan, la sociedad incásica, lo 
mismo ·que la de . toda América india, co­
r·respondía .a;l estado medio de 1la barban~ . 

A esta origanización primitiva del incario, 
prooaiblemente no feliz para qui·enes la so­
por.ta.iban porque. fué impuesta~ a sangre y 
fuego, se swperpuso la organización euro­
pea, que traían España 'Y Portugal, con to­
das sus ·exce1'enci-as y sus vicios. De est'e 
modo, dice el mi·.9IJ1Jo F'ederiico Engelts, se 
"oortó en redondo todo 'Ulterior desenvol­
miento .autónomo ·de los ci·vilizaclones amt­
ri.canas". 

Vano sería hacer jugar con la imagina­
ción sobre cómo pudo ser el desarrollo de 
esas ci'vilizaiC'iones primitilva,s si nos .con­
quistadores no. la,s hubieran tocado o las 
hubieran impulsado solamente. En ,.todo 
ca,so, no .oreo que las conclusiones fueran 
mwy fav-0raJbles . .E.aira , satisfacer a sus pa­
negiristas, podemos SUJponer fundad1amenrte 
que hwbi·eran segutdo así, durante siglos, 
con lento progreso, con el . mio.smo sistema 
de or.ganiza;ción de producción iprimaria 
autosuficiente, sin opresión caipitalista ni 
desocupación. Y, nos preguntamos, en tal 
caso qué habría sido Amérlca en nuestros 
días? · 

Sin dulia, la colonización americana f ué 
un heoho sangriento 'Y terrible .para con­
qui.staidore's y ocmq1uistaidios. El ,poder r·ea.3. 
soir.enó después los excesos; ry cierto que 
su empeño no ~ogró el ·éxito que. se propo­
nía, pero como dicen los Hustres profeso-
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res franceses Capitant, del Colegio de 
Francia y Henry Lori:n, de l•a Universidad 
de Buideo.s, hablando sob:ne las nuevas 
normas dictadas para las -encomiendas, "la 
dulcificación de lais .costumbres fué .sensi­
ble y a-provechó más a los indios que a 1-os 
criolfos. Estos, tenidos ·a raya por regla­
mentos cada vez más estrictos perdieron 
.progresivament e e: ardor y la aud.acia que 
había animado 11.•as proezas de Jos pnimeros 
conquistadores. Divididos y como aidorme­
cidos, se resignaron durainte dos .siglos a no 
ser máS' que administrados". 

* * * 
En este ca;mpo de ·resistencias propias y 

ajenas, tuvo el Gobierno de España .que or­
ganizar la producción a un nuevo ritmo y 
condkionar a ·ella la ·vtda •social en este 
hermoso cont inente en donde según Or1stó·­
ba1 Colón ·estaba situ.aido eJ paraíso teroe­
nal. España deci·dió intemadonaliza:r •a A­
mérica. 

Si es cierto que las proY'eociones de la 
palítica económica de los Gobernantes es­
pañoles a'tr.aivesa!ba 1os ilinderos de ilo feu­
dal hacia la etapa capit alista, tal como de­
jamos anotado, la actitud de los súbdi.tos 
e.spañoles en América er.a evidenrtemente 
de tradición medioeval; de suer.te que la 
or,gainización su·b0iridinada de las socieda­
des indígenas se acomodaba bastante a la 
mentalidad dominadora de los l'Uchaidores 
ti1e stet;e stgilos .y .vffilceidor:es de lo:s Moros. 
A-sí, pues, más admiraiblle resulta la Legis­
laci9n de Jos Reyes españoles si contempla­
mos este panorama, sdbr·e el cµal supo 
s01breponerse el gobernante español, a fuer 
-de buen cristiano. 

Hay más, los hombres que al .principio de 
la 'conquista tenían el encargo de poner en 
práctica las leyes de 11 corona, no fueron 
en la mayoría d·e los casos, sobre todo en 
"..o que se refi.ere a nuestro país, los más 
ca;pacitados .para iµoner ·en práctica :ia \hu­
manisima y cristiana digposición de los Re­
yes y su Consejo hacia sus nuevos súbdi­
tos die América. 

Acudo a la opinión de los profeso res Ca­
pttaint y Lori.n, en su obra "Sobre el Tra-

bajo oo. .América": "El Baichiller de Sala­
manca era, ·en •efecto, hombre de acción; 
no iiení.a menos coraje que Francisco Piza­
rro, pero mientras éste no sabía leer . li 
firmar, Cortés no necesitaba de nadie pa­
ra redaictair sus ordenanzas; sus cartas a 
Carlos V son las de un hombre culto; va 
mu~ho más lejos ·que Pizairro, bastardo sin 
•eduoación .que .tiooie a iv·eces destellos •adi­
-.¡inatorios, pero que generalmente no se 
eleva a las ideas gene.ra:Jes; no ha pensa­
do rqiue -IJ.·a.s rel.aciones de España con los ln­
díg·enas de Méxi.co se d&bían establecer so­
bre la ·base de un verdadero protectorado, 
como lo entendió Cor:tés, el cual de este 
modo se adeJanta •en mucho a las concep­
ciones de su tiempo; en el siglo XVI, en 
·e.f1ecto, España envía a América sobre to­
do a;guerridos ·CabaHeros, poco. i-nstruídos, 
d·e.socupados después de la liuoha con los 
Moros en la 1Penínsma y que advierten de­
ma:sia.do estrechos ,lo.s hlorizontes abi•e.l'ltos 
en Italia; en c.asi todos anima el ardor de 
l:n Cruzados; exaltan su celo guerrero con 
el fel'iVor de su fe ca-tólica; y disculparán 
sus violencias, si se toman tiempo para re­
flexionar, con arg.ume.ntos de inquisidores. 
La pasión del º~'° los JJrunza sabre e.stos 
países nuevos, habitados por infie:.es; ipo­
co.s entre ellos, como Co:tés, han cuidado 
oo s.a.criifbc..a.r el poriveinir al pre;51ente; peiro 
después de la lfiebre de ~os comienzos, los 
Reyes de E....~aña, ayudado.s por •el clero, 
int·:mvendTán paira di.si1cipaT este ar.dor y, 
de una .fuerza de conquis·ta , hacer poco a 
poco una fuerza, de explotación". 

De 01tr.a parte, la confusión, cierta desi­
dia y los intereses personales de la buro­
cracia hispánJ,ca en América hicieron di­
fícil la ejecución de 6.000 o más dLs.posicio­
n!es deta[1adJsima.s, que formaron la Le­
gislaJCión ind~ana. 

As1mismo la distancia y ·aiS'lamiento de 
las ciudade·s y puebló.s donde residían las 
autoridades a los l•ugares ne producción 
dcm.de debían .aplicairse la.s normas refre­
n3'dorais, bmp.edfan grandemente el contro­
lar de su e}ecución y .facilitaiban su viola­
ción. 

Sin embargo, "sobran da.tos -dice .el au­
torizado profesor de Derecho de Trabajo 
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de la Uruversidaid dz Buenos Aires do:tor 
Alejandro Unsain- ipara demostrar que 
no fueron letra muerta y que no sumaron 
pocas :as autoridades de eleyada jerarquía 
que tomaron a pecho su ·estricita aplica­
ción. El •conquistador no dejó de t ener 
miedo a los castigos del Rey". 

:y. :y. * 

Fueron la Economía, la Mita y el Yana­
conazgo las organizaciones básicas de la 
producción instaur:ada por EJspaña en nues­
tras 1ñ•erms. 

La Economía eDa 1en cierto aspecto una 
novedad ¡paira el m·edio americano y tenía 
fuerte sabor medioev·al, como reminiscen­
cia .de las B~hetrías die Asturias, León y 
Castilla; si bien, es conoctdo el s_istema de 
dependencia de los indigenas .para .con sus 
crucrques, ¡per1o ésta ena una depedenci.a de 
orden princiipalmente político y gue1.,rero. 
En las encomierudars, igrUJpos ide i1ndígenas 
eran erutregados al cutdado de los 1enco­
menderos, que deibían dJa.ries protección e 
instrui:riles en 1a religión Católica. El tri­
bl,lto i111dígem:a era aa ertriibwción que la·s le­
yes reconocían a los encomenderos. En un 
prinicipio, el t ributo consistió en la obliga­
ción de los indios de prestar IS'ervicios per­
sonales a los .encomenderos, lo cual' p rodu­
jo wna .serie de linenarrable.s abusos. La 
Corona dispuso ·ent onces que el tributo se 
paigara em especile y 'luego en dinero; pero, 
aisiirrrismo 'los encomenderos debían pagar 
los salarios •en diinero a los ,trabajadores. 

F·ué la Encomtenda 1a ins titución . que 
más delformación sufrió, h asta convertirse 
en .el medio legalizado de una injusta · ex­
.plC>t ación de parte de los Españo1'es. Mu­
chas y muy · estricitais fueron las órdenes y 
.sanciones dispuestas por los Reyes •para 
~itar 1e.sos 1abusos. Lamentablemente, cuán 
pocas se pusieron 1en prácttca,_ 
. Capiltant y •Lorin descrfüen esta situa­
ción 1con J.as siguientes ipalaibra.s: 

"Los indios de J.as .concesiones, ·en nú­
mero orecien1Je hasta mediados del siglo 
XVII, se ·conv1'rtieron :en tributarios .direc­
tos dell. rey, reserva die .mano d•e obra ,que 
loo funcionarios ·rieales .debíam dirigir y 

emplear en bien del servicio público. Car­
los V retomó la política de Cor tés, con 13. 
ayuda del clero, ·en .general; consultó a ex­
P~~tos en la vida .americana y ordenó una 
encuesta sobre Ja condición del Perú, des­
garrado entonces por la guerra de Pizarro 
con r•a sus rivailes y envió 1con este fin a 
un juez de Va)ladolid, reputado por su in ­
tegr:.ctad: V•aca de Oas~ro. Pero la auto:i­
da.d real se volvió 'Precaria 'Y muchatS v-eces 
fué escarnecida, como en 1548: en 1542 
Oarlos V h a!bía descontentado vivaimerute a 
los criollos al procla·mar la libertad de los 
indios; las ad-viertencias de sus •enviados 
especiales lo decidieron a templar, en ·la 
práctica, el •rigor .de esta ordenanza, que no 
fUié t a:n •rnail acogida en México como en 
e~ 1Perú, donde los descontent os se tnsu­
rreccionaron, baj o las ór,denc~s de Gonzalo 
Pizarro; el enviado extraordinario del em­
perador, ·Pedro d_e la Gasea, nombrado pre-: 
sidenbe de la Audi·encia .de Lima, necesit ó 
mucho tacto paira apaciguar la sedición ; 
Gonzalo Pizairro fué deoapitaido; ¡pero a ·po­
co los !hijos de . los pioneers d e la iconqui­
ta se plegaron a fas exi1gencias de ·una aid­
ministración real cada v·ez más fontalecida. 

Para vielar por la conseDvación de •lais ra­
zas indígenas, los reyes tuvieron que lu­
char con los colonos, mal aicostumbnados 
por la _licencia de los 'Primeros años". 

La Mita, en cambio, era en subtancia la 
misma or.ganizadón de t rabajo colectivo 
que en el .sistema incaico. Los españoles 
la utilizaron :principalmente para el t rruba­
jo mi.tileiro. Ena una especie de conscr~pción, 
dicen Crupi-tant y Lorin. Hay que adyertk 
que el trabajo mi.tayo fue siempre remUIIle­
rado y .temporai..-:icomo lo ·aclara idón Moi­
sés iPo·b:1eite Troncozo,' •el distinguido prolf e­
sor ·ohilleno, en su obr.a sobl"le "Da. Evdlu­
ción del Derecho 1Soci•al ein. América" . 

Yanaiconas, según la Real Cédula de Car­
los II, de 22 d·e 1:t'ebrero de 1680, eran los 
1ndios que "desde .su principio y voluntaria­
mente iSe habían .apli:cado a las chacras y 
haciendas del campo de 1españoles". Estos 
yanaconas del campo ry los ide la ciudad de­
bíam ser remunerados ·en todos •los traba­
jos para ·los .que ise presta1ban; y só:o die-
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bían dar una par.te limitada de su aclivi­
dad en fa'Vor del ,contrat ista. 

Con esta básica ord·enación de la mano 
de obra, el im.perio español de ulltra:rruvr se 
sintió •caipacitado para movilizar la ·riqueza 
substancial de este iinmeooo ,territorio, que 
siglos después tampoco hemos podido ex­
plotarla <Sino muy aislada y superficia:l­
ment·e, .no obS~a.:rute conitar con .los maravi­
llosos medios que IIlOs da la actual civili­
z•aición: energía ·eléctrica, petróloeo, trans­
portes, 1radio 'Y teléfono, e~ementos sanita­
rios y mayor población que en los tiempos 
hispánicos. 

Claro que la ·producción se orientó en 
función de los in:ter,eses metropoUtanos; 
pero no fueron menospreciados por Espa­
ña 1os propios intereses americanos y de 
ellos es prueba elocuente la Legislaición de 
Indias, que permitió la subsistencia de la 
riqueza •esencial de nuestros países y la de 
la raza ·autóctona. 

De la economía pobre ry reducida del in­
cario, graJCias a España, pasó América a la 
apertura de mercados internos, a la crea­
ción .de •una economía monetaria, a la in­
dustrialización bálsica y a la ¡producción en 
función internacional; viniendo a ser las 
Indias Occidenta~es un gran mer.cado en 
preparación ¡para el futuro y, aún enton­
cr.>vS mismo, un territorio capaz de consu­
mir lo pro.pío 'Y lo impontado y de exportar 
va:liosas materias primais, que luego sir­
vi•eron pa:ra 'la 1ca·pita: ización e industr.iali­
za:ción de los países que habrían de derro­
tar 'ª la propia España en tSingular batalla 
de ipoderes económicos, diplomáticos y mi­
litares. 

Fué lcr 1que h a.n denominado los econo­
mistas un p.eríodo de "capitalismo colo­
niail". Originariamente, un comercio de 'Cir­
cuito era ·el único permi·tido: las posesio­
nes americanas con España, a tria vés de 
~os vendedores y 1campradores oficiales. 
I.ruego, el comercio entre las diversas par­
tes del imperio amertcano f ué permitido 
por Ca·rlos III; y, finalmente por fuerza de 
las circunstancia sobre rtodo, América com­
pr·aJba y vend~a, CJon l1a tdlenancia de Espa­
ña, a Fr.aincia, Holanda e Inglaterra. 

Una muestra .de la organización de pro-

ducción de tirpo .capitalista la tenemos en 
la explotación minera · d.e !Pot osí. Descu­
bierto aocid\enta1rrnente el rico cerro en 
1.545, permitió que a su alrededor se for­
mna una enorme rpol:>laJción lhi&páJilica: 
ci,ento v·einte mil lb:abitailltes tenía la "im­
periai vUa en 1573 y doscientos mu en años 
posteriores; mi·entrrus la capital de los Vi­
rreyes, Lima, no alcanzó a .fines del siglo 
XVIII ni a 43 .000 <habitantes; y la más po­
pulosa metrópoli estadqunid·ense -Filad·el­
fi.a- a principios de su emancipación no 
pasó de lo~ 30.000 hrubitantes. 

Seigiún el publilcista 1boliviano, doctor En­
rique Finot, P-1 Virrey T11ledo destinó al t ra­
bajo e11 Poosí máls de 95.000 indios: una 
pob:1ación obrrer-a no superada 1hasta ahora 
en la Amér~ca Laitina para uina sooa, ill(dus­
tria ! 

En contraste con esta organización de 
producción de f oillila capitalista, la Legis­
J;a;ción IlnJdi1arn.1a es el ejemplo miáis c!l.·a.iro de 
la defensa de los intereses de los trabaja­
dores. 

Las reduccicnes j~uíticas y flr.runciso.a­
nas en Paraguaiy, Urugua;y, Bolivia, Brasil 
y A~g.entina fueron el ensaiyo más notable, 
encomiado por los 1más duros tmpugnado­
res del sistema ntspaño-luso, de proo· c­
ción organizada a base de un sistema de 
humanitar.ia disciplina y progresiva ins­
t rucción. Pero t al sistema de producción 
era, IIlatura:mente de 1proyecciones Umita­
da&. Lamentabl1emente, el ensayo no ha si­
do aprovechado. 

En el análisis de las dispooiciones para 
la Presidencia de Quito, nos propo.nemos 
estudiar los principios fundamentales del 
Gobierno económico-social de España, pa­
ra lo que nos ha servido de guía la valiosí­
sima obra de!l do~ profesor de esta U­
niversidad señor doctor Alfonso María Mo­
ra que con "La Conquist a Españo a Juz­
gada Jurídica y Sociellógiicamente" ha p res­
tado un grande servicio al estudio de nues­
tra h!..sttori:a y a la dLucidación die funda­
mentales problemas d.e nuestra realidad. 

Pan este breve estudio, mencionaremos 
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los principios subtanciales que inf ormarón 
la Legislación Indiana: 

-Respeto a la personrulidMl humana; 
- Defensa de la liber:tad n ativa; 
- La norma del traibajo como función 

social; 
-El derecho a la propiedad privada; y 

limitación a '1a propiedad latifundista; 
~atrocinio de: Es do para el trabaja­

dor; 
~Preparaición ipa!1a 11a libeiitad po:ítica 

de l·as ·circunscripciones rterri'torial,es ame­
ricanas. 

Antes de todo, es de recordair que la in­
tención de los gobernantes peninsulares 
fué tratar a los territorios american:>s co­
mo ipaPtes intiegrantes del Imperio, en 
igualdad de derechos con los ,1ierritorios 
metro.politanos ry europeos y a los nativos 
de Arrnériica como vrusailllos iglllal'es y aún más 
protegidos que 1los españoles, 'haibida cuen­
t a .de su débi:l condi>Ción cilVii. IPor esto, que 
hac.iiendo honor a la verdad histórica, la 
d.iignísima Academia de la Historia de Bue­
nos Aires, ilntegrada por 'Probos hombres 
d~ cierncia, sugirió en declaración pública, 
·él año de 19.49, que .se omita llamar a la 
época c:Le fa dominación ,española en Apié­
fi.ca como generalrrnerrte se l•e dice de "E­
poca iColonial" debiendo .cambiarse por el 
de "Período Hispánico", atento a que de 
. un prolijo estudio rea!lizado por :os aca:dé­
micos, no se ha encontrado documento ofi-
cia[ a1guno de aquella época en •que se c·a­
liifique de colonias •españolas a los territo­
rios de América. 

Viñas y 'Mey •en su obra sobre el "Régi­
men Juridi!co en América", establece que el 
Gobi,erno ,español del Nuevo Mundo debe 
calificarse como ·el "Gobioerno de los Juris­
·tas ry máis concretamente de los Jueces". 
Concorde •con e. i1lustre don Rafael Alrta­
mira, .añade que según las disposiciones 
reales, ios Jueces debían t ener superior au­
toridad que los Gobe.r'lnadores de América. 
La audi·encia, dice, ·en caso .de discusión 
vence a los Virreyes. Los juristas como 
hombres de .toga impusieron un gobl·erno 
juridlico y no d·e .fuerza en Amérilca". 

·Según Gómez de Mercado, ,en su gran 

obra. sobre la "Política y Derecho Social de 
España", el "Derecho Social Indiano·· sur­
gió presto e indi.3~utido s::>b e la base de la 
escuela filosófica Jusnaturalista ·española 
que floreció en ·el siglo XVI: Victoria, Suá­
rez, Ginés de Sepu:veda y otros insignes 
pensadores". 

Base de 1a .construoción jurídica aJludd.da 
era la consideración indeclinable de que 
los indios eran sujetos de derecho. El Pa­
dre Victoria estuvo llamado a discutir este 
punto y otros que se pusieron a considera­
ción de los teólogos, a propósito c:Le Amé­
rica, COIIIlO aquel del derecho a la conquis­
ta. "En substancia 110 que Victoria propone 
es, dice don Angiel Osario y Gal~ardo en su 
r.eci,:.ent•e obra sobre "El P ensaimienrto Vi­
vo" del insigne profesor Salmantino, tra­
tar a los indios de idéntico modo que a 
cullquiie,r país que se h allare en el mismo 
nirv•el de Hbertad ry de culrtura de España. 
Para él los indios mer.ecían unas l!lormas 
jurídicas igual•es a las que se hubieran de 
tener con los franceses o ~on •los i:ta:ianos". 

Conoctdo es el pensamiento ·Central del 
Gobi,erno de la España tradicional, qu~ 
conceptiuaba la religión Católica como el·e­
mento primo de la vida estadual ·e indivi­
dual. Así pues, conv·eincidos los Reyes de 
que ~a capaicDdad mciraJl de ·la persona hu­
mana debía ser la base de cualquier orden 
cu:1tura1l, su inicial y máis encarecido em­
peño fuié 1el de que los indígenas america­
nos acogieran la religión católica; si .bien 
renovadamenrte recomendaron a los Curas, 
Sacerdotes y Obispos se les condu}era sua­
vemente a .ese 'Convoocilm~e!Ilto, pues las 
violencias d•e conci,enicia en que incurri·eron 
a -menudo los Minist~·os de la Iglesia vio­
laiba.n los propios principios de la Iglesia 
de Cristo. 

Como consecuencia del . ·neconocimiento 
d·e la dignidad humana de •los ilndíge1I1as, 
su ~1.iibertad :personal fué otro postulado de 
la Legislación Hispana. En la Céd.ula de 2 
de n-01Vi•embre ·ctie 1566, se anron~sta a la 
Real Audiencia d.ie Quirto que "los .iindios 
sean tratados no como esclavos sino como 
hombres libres y vasallos de su Ma}estad, 
eJCentos de todo género de traba.jo"; por lo 
que se concluiye ordenando fa libertad de 
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fos ,yainaco.nas, que habían -estado sujetos a 
servidumbre en las Provincias d·e Quito y 
el Pe·riú. 

La encomienda .fué la .primera ·restric­
ción que se estab::ieció a la libertad indí­
gena, dice el emi.inenite profesor doctor Ra­
fael Caldeira, ti·tular. e la Cátedra d-e Dere­
cho del TraJb.ajo :en la Uni·versidad de Ca­
racas. Sus funestos :resultados, como he­
mos diciho, tTa.taTon de ·corregir, sin log·ra.r­
lo sino parcialmente, 1as posteriores dis­
iposiciones riea1'es. La intanción había sido 
dar protección a •los indios iy organizar la 
.producción ag·raria. 

"Frrucasadas :las encomiendas, dice Gó­
mez d·e Mercado, por los a.busos en •ellas 
cometidos, se pasó a un régimen de liber­
tad .tutelada por "El 1Protector de indios". 
Y a medida que la liJbertad aumentó, la 
'Protección &e ·tra.nsf ormó en una 'V·erdade­
ra inspección del trrubaj o, A <Veces esta ins­
pección d·el trabajo co.rrió a cargo de los 
más empdn.g1orot rudos iper<soniaj<es: Vkrey1es, 
Obispos y Oidor1es o Ma.gistrados de las au­
diencias americanas". 

El principio de la Ubertad de trabajo 
consa.grado por nuestra Constitución y el 
Código del Tralbajo junto ail del tra.bajo 
remuner.ado (Art. 3<?) fué dispuesto itres 
stglos ant·es .po,r la Legislación Hispana. La 
Cédula de 29 de novi.embre de 1563 al 
crearne la A'Udienci.a de Quito, determina 
la voluntad d·e F-elipe II de que "no ha,~a 
servicios personales de indios" ; que no se 
les obHgue a contruir las casas de sus en­
com·end-eros, sLn .ser abonados d·e su sala­
rio. El 2 d·e dki·embre de 1563, dos Cédulas 
Reales prohtben que se o~ligue a 1os indios 
.a t ra.baj.ar -en la ·e:xiplot ación .d•e la Coca; 
y se repiten disposiciones .anterior es sobre 
la oblLga.ción dre_ trrubajo, .s.u libertad y jus­
ta remuneración; "debi·endo las Aufüen­
cias Reales, se d•ecía, proveer en los res­
pectivos pueh1'os a q1ue ·ellos se .entiendan 
y ocupen en sus propios oficios; si fu eren 
labradores que culti·ven la tierra, y semen­
t·er.as por sí mismos y que ~os mercaderes 
se entiendan en sus traitos y mercaderías; 
y .que .los .que no iuvi·ooen ocupación nin­
guna se alquUein 1para traibajar ·en las la­
•bores del campo y obr.as de la ·Ciudad, sin 

qu·e los ·españoles les puedan compeler a. 
.ello aunq•ue sean indiÜ·s de las .encomien­
das". 

En .J.a Re:all Cédull!a de 7 de m.aiyo td.e 1570, 
se ·prohLbe q'Ue los indios encomendados. 
sean -Objeto d•e 'Pr·enda o arriendo, impi­
di•endo a los acreedores de .lo.s encomende­
ro·s qiue se paigiuen con el trabajo personal 
de .a·quellos, so ·pena de pérdida de_ beneifi­
cio y multa de cincuenta mil mairaV'ed~es 

p'ara la Corona. 
En la Cédula de 4 de diciem:br·e de 1720, 

la,s órde'Il!es TeaJ€s reiltenan al ,concepto de 
la libertad de tr.abajo y disponen que "ni 
se use d·e esta ipala:bra: servicio ,personal". 

iSobr.e el traJto a ios indio'S en. las Pr-o­
vincias qui'teñas hay una Cédula .de ima¡yo 
de 1582, ·en ~ a que su 1Majest ad -encareC'e el 
celo de los oficiales de la A11diencia ipara 
e·vit aT q.ue "l:os indios sean v·endidos como 
•esclavos y m'Ueritos a azotes ... " 

Qué diferencia .entre estas disposiciones 
de acendrada pratección hacia los débiles 
con disposiciones que a la época repüblica­
na institeyeron una 'Verdadera servidum­
bre feudal. Véase al caso una · de las pri­
meras disposiciones d·e la Repú'blica del 
Ecuador de fecha 8 de_ noviembre de 1831, 
en la cual ~a autoridad e.je.cutiva protesta 
porque los Lndi-0s conciertos se 1escapen de 
las hac5•endas para no pa·gar lo que de­
bían a sus amos y se dispone queden a­
rraigados a los fundos en que estaban .aV'e­
cim:1ados mientras no satisf aci·eran plena­
mente sus deudas. 

Se señala el . vLgor con q·ue en la Cédula 
del 19 de seti-embre d•e 1675 y 1en las de 12 
de juirrilo y 2 .de ag.o.s.to de 1679 y setiem'bre 
2 de 1687, protesta el Soberano por las te­
rribles illljusticias con que se esta1ba car­
gando a los indios en los territorios de 
Quito, obUgándo·.es ·a com'Prar géneros y 
vinos caros y cobrándoles tributos. En es­
tas mismas Cédulas · se ·estab1'ece la estric­
ta prohi'bición de p risión por deudas. 

Sobre la libertad de testar, la Oédula d·e 
6 de abril de 1588 ordena a la Audiencia 
que emplee medidas efi.caices para que los 
indios no . reciban agravio y tengan liber­
tad ein sus di~.posiciones testamentarias, 
sin permitir que se les ihag.a violencia. 
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El justo salario fué objeto de rei teradas 
y prolijas órdenes, en .. as que se establecía 
la obligación precisa del pago cumplido y 
en persona, del pago suficiente para la vi­
da y hasta 'Para ahorrar; se limitaba el 
pago en especie y se esttpula1ba el salario 
mínimo en a:tención al poder adquisitivo de 
la moneda, con normas de detane que ga­
ramtizan su cumplimiento, previsión que no 
.tienen nuestras modernísimas legislacio­
nes del tra'baj o, consider.adas como la más 
grande conquista del proletariado. 

En 1590, se determinwba y.a que a los in­
dios de Qu.ilto se se les .pague por lo menos 
"un real diario, en· su mano" y que, "cuan­
do aumente ·el valor de las .cooas, que su­
ba .también el precio del sudor a los in­
dios". 

En la Real Céd·ula de octubre 19 de 1591 
se reglamentó el salario de los 50.000 tri­
butarios de !a Real Audiencia de Quito, 
"ocupados, decía, la mayor .parte en las 
minas, ·en fos ·edificios, obrajes y muchos 
otros trabajos". 

En la Cédula de Carlos II de 3 d ~ marz~ 

de 1688 se esta1blece claramente el criterio 
.Q·el salario ·famili ar, después de deducidos 
los impuestos, crit erio que según la práct i­
ca de nuestro tioem:po es olvidado totalmen­
te, sobre todo por el Estado. Se r•ev·ela t am­
bién ·en ese documento el criterio conside­
rado revo:.ucionario en .esta hora del siglo 

.xx, sobre el paigo de 1-os impuestos obteros 
par parte d•e 1los .paitrono.s, que en cier­
to aspecto resulta aún mucho más avan­
zado .que .nuestro a·ctual sistema l·egal de 
la participación patronal en el se.guro O­
brero. 

Otm disposición .desconocida en nuestra 
actual legislación, era la d·e que los patro­
nos constiltuídos en mora debian ·pagar los 
saia-rios con intereses del 3 % "de La ·Canti­
dad que d·emmdasen de sus sa~·arios, .pa·r.a 
r·esairchil.es i.igua!!Jmente el menoscia1bo que 
reciben ·en la demora". 

La duración del trabaijo, el tr,aJbaJo de 
mUJJ··eres menor·es y ancianos, apUcados a 

'• las dilversas clase de !rubor, como ·el servi-
do doméstico, el de las minas y las del 
ca;mpo, tf.ué también .aimpliamente regula­
da en '1a1s Leyes de Indias. Paira muestra, 

diremos aLgo respecto al trabajo agrícola; 
"el J.ndio pastor no ·tenga obligación de 
pagar el ganado .perdido; .... . los muchachos 
puedan past orearlo con su voluntad 'Y la 
de sus padres'. A los indios que servian en 
las estancias debía dánseles tierras e ins­
trumentos .de la·branza y barbechos en que 
puedan sembrar suficientemente un almut 
d.? maíz, dos de cebetda, tres de trigo y le­
gumbres, pra¡:)orcionándole a cada gañán 
por .cabeza, bueyes y rejas, aunque sean 
Haman hua:sipungos, el indio debia c:Lisfru­
.padre o hijo; 'Y de .aquellas tierra.s que se 
t ar mierntras duPe el ·Contrato de ·traibaj o, 
fuer.a del que debía 1ganar un real diario, 
con la oblig.ación del señor de la ·estancia 
d·e curarle de sus enfermedades y costearle 
doctrina, justicia y protector de la raza; 
durante los días de la enfermedad no se le 
debía descontar el salario, ni anotar la 
falta. 

Las muj-eres encinta .que ·en nuestro Art . 
90 del Códd.go de Trahruj o están exent as 
de- trabrujar rtres semamas .antes y tres des­
pués del parto, . en l1a i.egi.sl.ación española 
lo •estabam duranrte toda su gra;videz. 

La unidad y moral familiar fueron tam­
bién deíf.endidas celosamente: ni las m uj e­
res ni los menores .podLan ser separados de 
sus maridos y .padres. 

"Están exentos del trabajo por tarea, 
decíase en la Cédula de Carlos IV de 1789, 
los maiyores de 60 años y los menores de 
17, inclusive las esclavos que no deben mez­
c~arse con '.los varones ni ser jorna·i.eros, ni 
tampoco empl~arse en tra!bajos no confor­
mes con su sexo". 

"Los dueños ... estabam obUgaidJos a ali­
mentar a los ·escl-ruvos, viejos o que 'POr en­
fermedad no podían ·traibaj.ar, lo mi.smo 
que a los niños y menores de los dos sexos". 
'Los dueños de los .esclavos. deben da·r ha­
bitación distint a para los dos <&exos, no 
si•endo ·ca,sados, y 1que sean cómoda.s y sufi­
cientes para ·que se liberten de las in­
temp~ri-es, con camas ·en alito, .mantas y 
•rio.pa neicesaria; y asiJiniismo debe ser aibri­
gada y c'ómoda la habitación para los en­
fermos; quienes deben ser .asistidos de to­
do lo 1necesario ipor sus dueños, •estos !han 
de costearl·es la aisistencia en el hospitai, 
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con •una cuota diaria y el .entierro del es- · 
clavo que ;f aU.ecier.e". 

Innumera:bles ifueron las disposiciones 
que se dictar·on ·en defensa de .}a salud y 
bienestar de los itrabajador.es indios y es­
clavos, ad'Virt iénidose que los primeros 
si-empr.e fueron considerados como vasa­
llos, [o mismo que mis súbdttos de mis do­
minios de Europa, decian varias de 'las 
Cédulas. 

La ct.~fensa de ~a sa:lud, novíiSirha y jus­
ta activLdad del Estado Moderno, rno fué 
dl vida.da par Elspaña. Qué dinamos · ahora 
si .se prohibi-era t ain red~daílmente el rulico­
holismo, reamo lo hizo F·elipe V 1en 1714: 
"El Rey, por cuanto r·econociendo los su­
mos :perjud. cios y -daños que se han experi­
mentado a la pública y 'llliliversa:l salud de 
los ;vasallos de los ,reinos del° .Perú y la 
Nueva Españ 3.., causando rie.¡petidos y per­
niciosos ma1es la bedida de aguardiente de 
·caña. fuí servido de prdhilbi·r 1por dtf eren­
tes Cédula-s· y ... . mando .que por nililgún ca­
so, !forma ni maneria alguna, permitan, 
conoi·entan ni ·toleren en adelante la fáibri­
ca ct.e di~ho a;guardiente de cañas, ni la 
más leve venta, uso secreto ni público de 
este género ... . ·Y que saquen indiispensabl-e­
m1ent e 'ªsu dueño mil pesos de multa y por 
la segunda dos mil •Y 1ia ter.cera tres mil y 
le dest ierren de la P:rmrincia". 

La segurida d en el itrabajo, preconiza­
da por los or.g.ainismos internacionales de 
nuestros dtas, no fué aspecto olvidado por 
las Leyes de !nidias: iya hemos mencionado 
las disposiciones para evitar el trabajo 
que no sea adecuado para .el sex-o y condi­
ción de los obreros. (Nuestras .leyes actua­
les nada direen de los viejos, si no es .pa;ra 
retirarlo del t rab aijo y ·ertend·erles una mi­
sérrima pensión j:ubilar. Tampoco dicen 
de los limites de ·carga que pueden llevar 
los :trabaj ador·es a hombros, cDmo lo re­
gl-a:ment a,ban prolijamente las leyes de ha­
ce tr0e1s silgfto1s, o de lia pnolhi'bilción absoluta 
como 1en •el caiso de los indios del Sur ecua­
tor1ano) . 

La def oosa de 'lia prapi·edad indígena, el 
derecho a la expanSiión de los pueblos y 

ciudades, el límfüte a'l 'lrut1frundio como pro­
pi·edad imiproductiva, fueron motiivos que 
provocaron 1as más pr·ecisas disposiciones 
reales. Se .dic·e a dLario que España olvi.dó 
los derechos de 1'os n ativos a sus t ierras y 
lo.s usurpó y que despr:eció la constitución 
CC?m unita·ria de la producción aborigen. A 
tales argumentos hemos contestado ya ; 
p ero conviene la l ectura de la primera par­
t,e de la Real Cédu~a de 24 de noviembre 
de 1754 expedildia 1pOT F'ernando VI en Sa.n 
Lorenzo: "Que los Jueces y Minis tros ·en 
quienes se subdelegue la jurisdicción par.a.-
13. venta y composición de los r ealengos, 
procedan con suaJVidad, con templanza y 
moderación, con procesos v-erbales y no 
judiciales, en las t ierras que poseían los 
indios y en las demás que hubi·eren menes­
ter, en par1ticular para sus , la:bores, la- · 
branza y crianza de .ganados, pues por lo 
t ocante a las de Comunidad y las que les 
están concedidas a sus pueblos para pas­
tos 'Y ·exidos, no se ha . de hacer noveda-0. , 
manteniéndoles en la posesión de .ellas y 
reintegrándoles las ,que se les hubiere 
usurpado, cónc·ediéndolies m ayor exten sión 
en ellas, según la ·exist encia de la pobla­
ción, no usand·o t ampoco de rigor con las 
que poseyer.en los españoles y gente de 
otras castas". 

Aún más clarament e a.par ece c 1~ificada 

la prcptedad en función social y la ·restric­
ción á.l latifundio, en la Cédula Real de 
San Ildelfonso de 2 d·e agosto de 1780, ·ex­
pedí a por Carlos III: "He r·esuelto con­
f armándome con lo expues·to por el Fiscal 
de esi Audiencia, d e cuyo dictame.n fue 
vuestro antecesor y sois vos: que se conce­
dan graciosamente a los sujetos que las 
qui•eren d•esmontar, sembrar y cultivar, con 
t al que así< o hagan y se manteng·an siem­
prn cultivadas con pastos o 1con siembras, 
según su naitura1eza, excepto el t iempo ne­
c·esa:-io par.a su descanso, pena de que si .no 
lo e}ecutare pi·erdan el derecho a ellas y 
se adjudiquen a ot ros, prefiriéndose al que 
lo denunciare y con la calidad también de 
que a ningún .sujeto se conceda mls pro­
porción de tierrais que las que buena­
mente pudiera l a.brar atendido su caudal, 
cuiyo requisit o se •examinará atent amente, 
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poniéndose para conservar a costa del due­
fio del terreno, a .fin de evitar dudas y plei­
tos, señalándose térmtno dentro dei cual 
deban cultvarse. Finalmente he resuelto 
procuréis con eficacia, pero por medios 
suaives, que los actua.les legítimo..s poseedo­
res de tierras inútiles las h aigan fructíferas 
o por sí mismos <> arredándola1s o vendién­
dolas 'ª otros". 

Con razón decía el ilustre historiador, 
Decano y ·PrOlf esor de esta Uni'V,ersidad, 
señor doctor don Julio Tobar Donoso, en 
su fundamental estudio sobre 'Los Prime­
TOS Obispos y los Indios": -"Si se hubie­
ran cumplido lealmente, ·si las Cédulas 
R:ea:l·e.s no hubiesen sido Objeto de frecuen­
te irrisión y de fingido riespeto, IIlO habría­
mos tenido .que lamentar tantos problemas 
social1es como han surgido posteriormente 
por !falta de suficiente ex~·ensión para en­
sa.ncJhe de l:os pueblos; ni los grandes p ro­
pietarios hubiePan acrecentado sus hacien­
das en detrimento d·e las pobl·aciones". 

La sagacidad de las normas española·s pa­
ra la defensa de los derechos indígena.is y 
su conocimiento prof.undo de lls psicolo­
gías de indios ry españo~es, se revela gran­
demente en la sabia dispoS>ición, tantas ve­
ces encarecida y ·r,eglamentada, del some­
timi•ento de todos los ,problemas que sur­
gieran sobre .propiedad, .tralbajo o cualquier 
atro en que tuvieran interés los indíg·e-

. nas, al juicio v·erbal más sumario que fue­
ra posi1ble, decían Las Cédulas Real·es. Es­
ta anticipación a las regulaciones adjeti­
viais de nuestro Código de Trabatjo es muy 
di1~a de men1ción sobre todo .si se .toma 
en cuenta que l.a disposición española, 
como hemos dtcho, no se refería solamen­
te a ~a:s relaciones de itrabajo. Si estas dis­
,posiciones b.'ubiéramos con.servado en la 
época republicana, no haibrían ocurrido 
caisos como 1el narrado en el I·nif orme del 
Ministerio de cPrevi.sión Social del 1afi.o 
1.948 a 1.949, según el .cual, debtdo tan 
sólo a la 'Vúluntad de las partes ·y por la 
sagaz tntervención del Ministerio, ha ter­
mina.do un juicto de Und1eración con una 
comuna indÍlgena a los 80 años de i.niciado 
(pág. 84) . . 

A!simismo, la instiltución de la justicia 

gratuita para :os indios, de la cual no hay 
notícia en nuestra época, fué desde muy 
antigua establecida por las disposiciones es­
pañolas. 

Los gobernantes españoles, anticipándo­
se, como en tantas otras materia.is, al con­
cepto moderno de la tutela jurídica a los 
1trabajadores, establecireron para los in­
dios el sis~ema d·e ilia "refSt:iltu:ción in ne­
g_1lm", que luego ha sido suprimido expre­
samente por nuestra legislación civil. 

Innumerables testimonios podríamos in­
vocar para apreciar documenta!.m.ente la 
amplísima protección que los Reyes quisie­
ran iprestar a los indírgenas 'en relación con 
loo más variados temas, como 1a excención 
de contribuciones, que ·el Estado Ecuato­
riano no lo acepta .a:hora sino en forma 
muy limitada •para !terrenos .comunales; la 
conce.sión de becas para la educación de 
los Lndígenas hij.os de caciques; la promo-. 
ción de los indios a las dignidades eclesiás­
ticas, en paridad can ios españoles y crio­
Jos; el auspicio al mestiza1e, la enseñ1anza 
de la l·engua indígena en las Universida­
des ry de la Español~ ·en las e.scuelas, todo 
lo cuail se regía por el criterio de fa'Vorecer 
el desar1rollo social .americano, o ·lo que 
hoy llamaríamos democratizar l.a vtda. 
"Espafia ha sido el únJ.co pueb:o del Mun­
do, ·sostiene el profesor de la Universidad 
de Ohile, don Osear Alvarez Alndr,ew.s, que 

.aQ 1conq1uistlar y icooonizar otrros :pueb:oo 
no se ha avergonzado de me~cLarse con 
el'los y dar origen así a nueivas ·razas, dán­
dose a si misma". 

ne otra parte, .el estimulo a los trabajos 
de .paños; la •formación de una artesanía 
d,e cuyas obras noo g·loriamos con razón los 
ecuatorianos, como los monumentos de ar­
quitectura y de a11te de !Iluestras Iglesias, 
que ccmstituryen testimonios irrefutab:es de 
cómo España iSupo encontrar y cultivar las 
aptitudes de los hornbPes del pueblo. Y 
11:mestr1a Escuala Qutteña de escu!Ltura y 
d'e piptura, que revela la .dreU.cada prote.c­
ción de Espafia 'ª las más .altas capacida­
des de los pobladores de estas regiones. 

·Por otro lado, España propendía al ej er­
cicio d·el a 1utogobierno, culturizando a lias 
diNersas cla~es social1es 'Y ampliando y de-
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fendiendo las facultades de los Cabildos, 
en .tal g·rado que permitieron el desarrollo 
político de la:s di·versas regiones_ •america-
nas. 

EJCplicable es que Jos criollos, numerosoc:; 
y.a después de tres siglos de vida españo­
la en América, se sintieran incómodos con 
ta:ntas restricciones a _·su pujanza señorial, 
que lia sentían .f UlllidaJdia en mejor derecho 
que la de los chaqletones ry pensaran en 
tomar kis ·riendas de la gobernación de es­
tas ·tie·rras iy -estos indios que naituralmen­
te 1'es parecía pertenecerles. Y vino fa in­
dependenlci!a, iformu!lad1a en be111as teorías 
de unos pocos Ldealistas que habían leído 
'Y madurado el concepto de la libertad pre­
dicaida en Francia y Esta.idos Unidos y que 
la soñloban ig-.u'almenite bella .paria su .país. 
Pero la revo: ución, si la inspira-ron esos 
ideólogos, no la maneja·ron ellos sino los 
señores enfundados en su orgullo nobilia­
rio y protegtdos en sus capacidades eco­
nómi·ca·s. No se trataba de perder uno ni 
otro privilegios, sino de defenderlos perso­
nalmente. De esta suerite, el pueblo en los 

1)rilmeros mavrilrrüentos revdlucionarios a1me-
ricanos jugó un papel LnsLgniticante y con­
tradictorio, sintiéndose ajeno al contenido 
de la.is teorias en h1cha: o la dominación 
española o la dominación crio'lla. Según 
las c·rón1ca:s, por ejemplo en Quito, una po­
dlerosa masa de pueblo se opuso al movi­
miento subseouente al 10 de Agosto de 
1809. Y es con esa masa y con ese ejérci•to, 
en gran parte .formado por nobles crio­
llos ry cholos, con los que la monarquia pu­
do impedir que consolidáiramos la rebe­
lión por lo que fué necesaria la ayuda ex­
terior, que Hegó muchos años después. 

.Sobre la realidad se construryó la Repú­
blica; y ·sólo así resulita explicable la tl'la­
yiectoria de dominación señorial que, ·en 
parte subsiste hasta nuestros días, de lais 
cla:ses ·altas sobre las indígenas. 

Como de una parte no interesaba la ivi­
gencLa de Leyes constrictoras de la domi­
nación clasi&ta; 'Y por otra los ideó'logos 
proolla!maiban fa. [li'bei:itald 'de traoojo que 
i1I11Sta•uró l1a Revooución Flrancesa, .tomada 

como ejemplo de la nuestra, natural era 
quie unidas esta.is dos poderosas fuerzas con­
tra otra que nada significaba, la de los ·tra­
bajadores, arrinconaran en el ar.chivo de 
la Real Audiencia las ley·es españolas de 
protección 'ª· los indios. 

Y luego, m.ilentras por un lado ·a Conven­
ción de Ouaiy.aquil de 1852 teorizaba supri­
miendo la escla'Vitud; por otra, años des­
pués en 1861 -entraba en vigencia .un Có­
digo Ciivil, de ascendencia típicamente in­
divid walista, en el que se consagra como 
gloriosa conqui·sta ·el arrendamiento de ser­
vicios, que aún consta en la Edición Codi­
fica'da. de 1950 jU!llto al arrendamiento 'de 
cosas! 

Nuestro •caso no ·es aislado. El eximio 
profesor mejica:no de Derecho drel Trabajo, 
Mario de la Cueva, decía que es una lásti­
ma que "el esfuerzo d·e las .IJeyes de Indias 
se hubiese perdido 'Y que la revolución de 
1910 encontra;ra a 'México, desde .el punto 
de vista de la reglamentación del trabajo, 
aún más atrasada que la Colonia". 

Un siglo y más hemos demorado en 
otorgar nuevamente a los tralbaj adores la 
protección que ¡perdieron cuando España se 
ausentó d·e este paÍJS. Sobre el esfuerzo ya 
realizado -el Código de Trabajo, las Le­
yes de Seguros y otra;s Leyes Sociales­
bierí caibría que la conciencia cultural de 
las nuevas generaieiones echara una mira­
da sobre todo en favor cite los trabajadores 
carrnpesi.ino-s, que en formia i'I1lic.iai se en­
cuentran iya en lais pro11j as disposiciones 
española-s, ¡pues fueron fruto de medita­
ción, discusión y experiencia a traivés de si­
glos, pero por sobre todo estructuradas so­
bre la idea Cristiana de la •fügnldad del 
traiba!jo. 

Quecitan aipena;s enurroiiaJdJas las prdI11Cipa­
aes drounsancias que dErtierminru;ron la es­
tr·ucturación de una nueva cultura, en el 
vaivén de la-s fuerzas conitr.adictorias a ve­
ces ry ·en 01tras concomitantes, y que será la 
cultura Hispano-Americana, ni Europa ni 
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India totalmente, pero en todo caso cultu­
ra occidental, gracias .a España: cultura 
que cree en Dios, que tiene fe en la vida y 
respeta al hombrre, cultura que ama la 
belleza. 

de la "cultura mruterial o mecánica" de la 
clasificación de: profesor Bernard de la U­
nive~sidad de Wa:Shington. 

En todo caso, que sea "un nuevo clima 
de historia en la que los hombres hallen 
una casa en la que 1valga la pena de vivir". 
CRafa:el Eleodoro Valle). 

Quizás tan sólo estemos en un ciclo p:i­
mariio de .cultura propia, en el momento 

• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••~•••••••••••••••••••••••••c e •••• •JO• &o rJ 

• 

"Los diri1gente.s ·cristiam.os 1tJienen que aJPfender a :pffilfSar en ·el mundo. Lle­
gar a compren!der cuánta impontancia tiene eJ1 que en 1cU1aJl'qiuier momeruto estén 
CQOI!dinados los :tra'bajos de ias dilflererutes movimien1ti0s 'lll 9.Jc10111a~·es. Lo que ·tM11ta 
!alta hace en lia actualidad ·es que los católicos sientan <la ·solidaridad mundial : 
les !a~ta el aliento que puedie.. .ctrur el conocimiento de los esfuerzos ajenos por un3 
misma :ea.usa. Organizando .g.randes campañas sob:rie :La prensa caitólica, Jos pro­
blemas de .Ja juventud, misiones, tác<tica 'Y actuaciones . comunistas, catecismo, 
etc., pudtera demostrair lia 1ig1esia •su tf.uerza. Los católicos sentirían que existi­
mos y trabajamos ·en todas partes del mundo. •Estas campañas irealizadas en 
los dif.erentes países y continentes ·tendiría.n además la ventaja 1excepcion'.ll de 
enseñar a los hombr·es la •técnica de lais .encuestas, y las inv•estigiaciones sobre 
materias idénticas, r.eunirían un material muy .inter.esante y el '1nte:ricambb de 
la:s experlenicLas aJYUoorían de año en año má:s e!Lcazmenite a los mdllirt:Ja'Illtes icte 
los movimien·tos católicos ·en la realización de su taroea de conquista." 

(Jor.ge KiLbédli, CalbedráJttco de 'Soctología en "Rieviista J.av.eri1a.i111a,", de 
Bogotá, JÚUo d.e 1950). 

61 
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Hacia la Especialización en el Derecho Práctico (1) 

La charla d·e esta tard~, señores, posi­
blemente va a ·eJCtrañar al ctistinguLdo au­
ditorio .presente, acostumbrado a ras mag­
nificas disertaciones d1e carácter !doctrina­
rio y académico que .con tanto éxiJto han 
v·anido sustentándose -en este recinto. 

iEl tema de esta tarde, si alg·una origina­
iidad tiene, es una orienta.ción eminente­
mente práctica para los estudiantes de la 
Uni'Vensidad ecuatoriana y para la misma 
Instiftución uni'Versi·taria que, de vez en 
cuando, necesita descender del elevado 
plaino científico a niveles prácticos que, 
no por estar a diferel1Jte altura, son menos 
importantes para la formación y finalida­
des de las aulas de ·enseñanza su¡perior. 

Debemos conlfesar qiue ien el Ecuador, 
por regla general, nuestra educación ha 
sido y es por desgracia .todavía, esencial-

. mente formalista, enciclopédica ·e incom­
pleta, desde las primeras l,etras hasta J.a 
expedición de los títulos U!Iliversitarios y 
l'a irrnpo.sición de la toga. En efecto, con 
ligeras varianbes, desde hace muchísimos 
años la escuela primaria .no ha hecho otra 
cosa que ·enseñar a leer y escribir de a­
cuerdo con métodos memorí&ticos y a a'ba­
rrotar 11.as inteligencias juveniles con no­
•Ciones imprecisas de ivarias ciencias: la 
gramática, la aritmética, la física, la quí­
milca, !a. hi·storl!a y la geogrrufia, etiC., sin 
hacer penetrar en la mente de :os niños la 
corr1espondencia que ·existe entre esas no­
ciones aprendLdas de m.emoria y su vida 
real, práctica, de todos los días. La ense­
ñanza secundaria ha adolecido y adolece 
aún d·e un fillciclopedismo a'bsurdo, entera­
ment·e teórico y sin base lógica, que ieon­
vi·el1te al bachiller en un dilettante engreí­
do y super.ricial que pretende saber d-e -to­
do y se lanza a la vida sin ningún equipo 

Dr José Antonio Baquero C. 

Profesor de Legislación 
Minera y Petrolera. 

ni conocimiento práctico que. le permita 
seguir su vocación y abrirse campo desde 
U!Il principio. Pasa luego ei estud!iante a 
la Univ-ersLdad en donde debe culminar sus 
estudios para obtener un itítu:o profesio­
nal que le capacite para el trabajo en las 
actividades más elevadas de la vida so­
cial; también en la Universidad se en­
cuentr: el estudiante ecuaitoriano con una 
enseñanza formal en la que se sigue el 
mismo método del -dictado, se desprecia el 
texto y la investigación y se .procura saUr 
d-el paso con iel menor esfuerzo posible. 
Las exigencia.1.S económicas de a vida mo­
derna obligan a:l alumno a buscar su ma­
ner.a. 'de vivir y •persigue un empl·eo; con 
grandes dificultad-es, a veces, consigue las 
horas estrictas de permiso para asisitir a 
clase y luego 'ti·ene .que dedicarse a su ocu­
paieión, em'Pl·eando cu001do más pocas ho­
ras noctur.nas a la preparación p:-of esional. 
En -e!ltas condiciones, no es aventurado pre­
decjr el ccmtínuo fracaso de los flamantes 
proif·esicmaJes que, si no ttu;yieron la suerte 
d'~ .practicar en su profesión durainte los 
años univer..sitatios, están condenados a pa­
f•l.~ largos meses o años post univ·ersitarios 
en la ipreparación prác tica que :es faltó en 
las a.ulas. 

Por más que nos duela, señores, eSita es 
l'a triste realidad -ecua:toriana de los jóve­
nes médicos, abogados, inigenieros, .agróno­
mos y más egresados de las Universidades. 
con muy pocas y honrosas excepciones, es­
pecialmente en el ramo médico. 

Ante esta rea idad, dolorosa y tremenda. 
la Universidad ecuator~anra tiene que reac-

(*) Conferencia dictada. en la A. E . D . U. C., 

el 4. V. 51. 
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clonar para evitar que en el fu turo se siga 
engendrando iprofesionales impreparados y 
seres desdichados que tienen que torcer los 
caminos rectos de su .proilesión 'Y h mis­
ma dig¡nidad profesional J)ara conseguir, 
por métodos lícitos o rícitos una mane a 
die vivir. Es menester 1taimbién que, al darse 
cuenta de esta realidad, la Univ.ersidad 
ortente sus pasos no solamente a prepar.ar 
buenos prof esional1es sino .a llenar las cre­
denties necesidcvdes de la sociedad, me­
diantte la formación de prof.esionales .espe­
cializados en lias namas que la evolución 
social exijan en un momento dado. 

Tenemos qUle dar.nos cuen ta de que la 
sociedad •ecuatoriaina ha superado la épo­
ca del profesional enciclopédico univers;i.1, 
por los múlti.p1es problemas que ha creado 
iel aumeruto d:e población y sobre todo el 
incremento de la <Vida internacional. Los 
iprdblemas de la sociedad ·ecuatoriana de 
media.dios del s.Lgilo veinte son •absoJruta­
merut1e distinoos de aiquellos que pr.eocupa­
ban •a :los hombres de 1900. 'La ciencia ha 
evolucionado en forma e~traordri:naria en 
el tra.nscurso de estos cincueinta afros y 
~on e:la se han itr·ansformado los probl·e­
mas humanos 1f.u.ndamenta1les de h vi.da 
práicfü1cia. Un f·armacéutiioo que en 1900 te­
nía rqu·e ,prepar.a·r sus· recetas oon ·balanza 
<le preoisión, en 1951 1no tLeil'e más q•ue re­
currir 1aJl ca.t álogo dJe 1especiaHdades pa.ra 

.. escog.er la !fórmula .que más convenga pa­
ra a.tender a.l requerimi·ento médico; asi­
mismo, un médico que 'hace cincuenta años 
tenía 1que ;prescribir una fórmula a su 
guajx> y sabor, hoy dí.a tilene que conocer 
lJas .preparaciones listas que le ofrece la 
fairmacia moderma. Y sin embar.go, nues­
tras llliliV·ersidades todavía enseñan al ifar­
.maicéutico a 'üenar fórmulas ry al médico a · 
haicer)as .... 

Bero no es ni puede ser mi ·tema el es­
tudio de las raimas uni·versi.tarias aij.enas a 
ini profesión y ·que no ti.:ene .relación, al 
meos ·1Illmeruata, ·con las exige.nda.s y ne­
cesidades <:lle la Univ·ersidad Católica a cu­
yo cuerpo .dooent e tango la honra de per­
tenecer. Es hora también de q1ue deja.ndo a 
un ladio la lindispensabl1e introducción al 
tema, me concret:e al problema mismo que 

ha senvido de títu.o a esta conferencia: 
hacia li especializa.ción en 1el derecho 
prácti.co. 

Aunque a primera vista no .aparezca, es 
evidente que el ·de.reoho •ha sufrido tanta 
o maiyor •transformación en •e: mundo mo­
derno que el desarroHo cieritífico. En .efec­
to, por más que ·el princi.pio jurídico sea 
pQr su .propia. natunleza lento en su avo­
~ución 'Y por ccms1gui•ente su desarrollo ob­
Jetivo no sea perceptLble a simple vista 
dentro de 'Una misma .generación, tenemos -
que darno.s cuentta ·de que Ja épooa moder­
na, con la quieibra de los valores morales 
y el caos económi·CO en que le ha sumido 
la be_iigercvnci.a mund~la•l a t ravés de dos 
fatídicas guerr.as, ofr.ece 'Problemas y difi­
cuHa.des insolubles para el derecho clási­
co y por consiguiente ha sido · menester 
crear y desarrollar pri.nciipios que en mu­
chos casos contradicen los clásilcos o reco-· 
noc'idos como tales. Tenemos como ejemplo 
dos impo111Jaintísimos derechos, enitre otros 
varios, que son dignos de especial conside­
ra.ción: el Derecho del TraJb.ajo y el Dere­
cho .d1e: 1Seguro •Social. 

En efecto, .fren te al derecho cJási1co, que 
pudiéra,mos 11amar, del Cóldigo Civi1, que 
inc]!uSilV'e habla toda.vía de un arrenda­
miento de serwicios, conforme al deredho 
romanó, se yergue el tfundamental derecho 
soci·al moderno del traba.jo que consagra 
princi'Pios distint os y hasta opuestos a ·los 
principios del dterecho cirvil. Así ¡por ejem­
plo, ifreinte a~ intoca1bl·e derecho señorial de 
dominilQ, según eil 1cual calda uno puede h.a­
icer die su propiedad el ·uso y hasta el ·1a.bu­
so que a ·bien ·tuviera, se pr·esemta el de­
redho del trabajo que obliga al paotrono a 
pagair .al .traibajador un justo salario co­
mo retriibución 'ª .sus ie&fuerzos, ·qiue facul­
ta al obrero a constiituirse · en !huelga pa­
ra exigir las legítimas .prestaciones a que 
es 1aicrieedor, que esta.blfece el sdstema de in­
demnización por los riesgos del tr.aba.j o es­
ta!bleciendo obUgacicmes especia.des a los 
patronos :en accidentes sobre 1os cuales no 
it:lenidria ninguna responsabilidad ni culpa 
ctvil, 1eiúc., etc. La l()tna iraima del , !derecho 
social .a que nos !hemos Tefe~ido, la del se­
guro obligatorio en favor del itraba.j ador y 
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del empl1eado, es ·también el resu:tado de 
l·as ,exigencias modemas, de acuerdo con 
11a técnica de protección .aJ. traibaj ador y a 
su familia, fundado en ex·a.ctísimos cálcu­
los actuariales; el aihonro cvoluntario que 
hasta princiipiios de siglo constituí·a la base 
de l.a fortuna de pocos disciplinados, se ha 
·convertido en el •alhorro obliga:borio del pa­
dre de f.3. mUa que tiene que velar por su 
propio porV'enir, anti-ciparse a combatir 
enf\ermedades 'Y desg1racioas, y asegurar el 
futuro de su muj-er e hijos; mirándolo des­
de el punto de vista estrictamente de de­
recho civhl el probl'ema, este -complejo de­
recho del seguro social atentoarí•a también 
contra 1e1 principio del !derecho clásico se­
gún el cual el hombre era libre de hacer 
de su sueldo o salarr-io lo que a bien tuviera, 
sin .sujetarse a un estric·to ahorro ob:iga­
tor.io. 

Los dos ejemplos mencionados ba.5-tan 
paria ilustrar 0cómo el derecho moderno, si 
bien con .pasos moderados, ha alcanzado 
nicveles 1nunca ·concebidos de evolución en 
varios sigJ.o·s anteriores. Y tenemos que 
convenir que en estos precisos momentos 
la huma.nidad atraNiesa ·una gitada época 
de tTansformación jurídtca donde la in­
fluencia e interdependencia política y eco­
nóm'ica de los países del mundo estáin ju­
gando papel preponderamte. Al t ocar este 
punto, no debemos perder de vista, tampo­
co, que la lucha ideológica capitalista y1 
comunista, ambas maiteria:istas, por un 
lado, ry el renacimiento del espíritu icr.is­
tiaino en todfuS 1-as esferas de la aictividad 
humama, por otra, determinan l\ln estado 
de espectativa también en el terreno ju­
rídico, que obliga a las diiversas fuerzas a 
buscar las soluciones más 1ac-0rdes con la 
naturale~a humana o .a imponer el derecho 
de la fue rza que, por cierto, no puede te­
ner ra:igambre definitiva, ni resolver los 
problemas sociales con justicia y equidad. 

Dentro de esta lucha ideo:ógica que !de­
termina la formación de un derecho en 
pleno proceso d·e evolución, el papel que 
Juegan las Universidades para la orienta­
ción de ~as juventudes y de los mismos 
principios es importantísimo. .Por consi­
guiente, la Unilversidad ecuatoriana, que 

encarna el espíritu cristiano tradicional 
del país y sobre todo ·nues-tra Universidad 
que ¡por ser Ca•tólilca nec,esita j ustifiicar ca.­
da dí1a más su existencia con el servicio 
práctico para la solución de los prob:emas 
nacionales, tiene a mi juicio, el deber enor­
me d'e considerar con proftundidad 'Y madu­
rez el papel que le •corresponde par-a esta 
orientación del nuevo derecho, hacia el 
más integral servicio huma.no. Por esta ra­
zón, señores, he querid0 presentar aquí 
esta tarde, valiéndome de la amable iinivi­
tación de 1-a Asociación Escuela de Dere­
cho, .este p oblema, hondo y complicado y 
al cual desgraciad•amente no se la ha p:res-
11ado .maiY'or ·atención hasta ahora. Tene­
mos que con.venir en que poco o nada he­
mos hecho hasta este momento para aten­
der a una orientación efi.caz , del derecho 
práctico u objetivo; 'Y la única mamera de 
aifront:Jarlo etficazmente es orientando 1-a 
vocación profesional hacia la especializa­
ción en ese derecho práctico. 

El unlifvens:iltrurio que vi-sita 1aJh01ra nues­
tras aulas está sujeto a un régimen o cu­
rrimllum académico rígido, que cuando 
más debería significar un mínimum de as­
piración en la prepara_ción de profesional; 
y no, hast a c.ierto pU!nto, un máximum o 
cur riculum único para itodos los estudian­
t es. El unirverisita:rio, a mi modo de ver, 
dent ro de este programa o plan vigente, en 
todas las Uruiversidades, debería ser orien­
t ado desde los años de co:egio y ·sobre to­
do desde su ingreso a la Universidad, ha­
cia una vocación definida dentro de la 
gran profesión del dere~ho; así como en 
medicina, aparte de los médicos •rUJrales, 
que .saben y deben saiber de todo, los de­
más necesita.in concretar sus estudios y 
ej erdcto profesiona!l .a ·la clírrüca, a la ci­
rugía, a la .psiquiatría y a cada una de 
las especia1izacianes y subespeciaJizaciones 
dentro de los grandes divisiones de esta 
ciencia de '1a salud humana, en -abogacía. 
debería orienitarse al abogado en un senti­
do práctico, no paTa que sea, como en la 
actualidiad, un a.bogaldo ·rural, 'Como pudié­
ramos llamarlo en comparación con su co­
lega médlico, sLno un abogado que sea ya 
UIIl jur·soonsulto, esto es, un versa'Cio en [a 

- 38-



REVISTA DE LA ASOCIACION ESOUELA DE DERECHO 

teoría del derecho y un erudito ~ ciencia 
jurídica, 'Yl3. un for·ense .que se dedique a 
[a práctica profesion al de jru~ados o tri­
buna:es, ya un consultor j1Urídico ·Y legis­
lador que se dedique al .estudio de 1os .pro­
blemas de cada rruma del derecho y bus­
que su reforma para la satisrf-acción práicti­
ca de las nece&dades sociales, etc., etc. Y 
den tro de cada una de estas especializa­
ciones, cada abogado podr~a y rdeber~a bus­
car su propia subespecialización ·en mate­
ria civil, penal, del t rabajo, de paiten te.s y 
marcas, de :minería, de der.echo •admtnis­
t11at ivo, etc., etc. 

¿Cómo llegar a .estas e.&pecia1izaciones y 
-s·ulbespeciailizacione.s? Ante itodo, es .mffiles­
iter inculcar tanto a los profesores .como a 
los alumnos la necesidad de la investiga­
ción. Tenemos que dejar de lada, señores, 
el 1anacrónico y ab:surdo •sistema ·del copia­
do o de la noti.ta mimeog·rálfica ; cuando 
más, este sistema, mient ras no existan 1bue­
nos textos, debe servir como .pauba o nor­
ma 1para la cont inuación del .curso: una 
especie de programa ampUa'do. Además de 
este mínimo esfuerzo que .debe .exig¡irse al 
a'lumno, es menester qiue el profesor se a­
costumbr.e a · orientar la a!cti.vidad de los 
estudfantes thacia la inivestigac.ión perso­
nail de· su ma·terila ,favorita. Es evidente que 
los .profesores . no pOldrían .exigilr este ·r.e­
quú.sito a todos sus alumno1S, pero sí po-

.. drían darse ·cuenltia de .qll.]liénes tienen rupti­
tmdes especiales para la m ateria que en­
señain; es a ·estos al·umnos a quienes d1ebe 
orientlar de manera particu~ar hacia la es­
pecialización, trabajar con ·ellos aún fuera 
de fas lhoraJS de clase 'Y estimular~es ·para 
que sus t ra!bajos in'Vestigatorios sean publi­
cados ¡y se tome ·en cuenba su especializa­

. ció.n .en todá.s las demás aisignaturas 'ª las 
que ipor obligación deba atender para com­
pletar su educación. Un profesional así 
formado, es natural que en el momento 
que salga de la Univ1ersLdad tendrá una 
orient·aJción rdefinida ·q.ue le ca.üicará des­
de el .primer momento a enderezar sus aic­

t~v i:d'aides por 1el camino de SU •Vocación es­
.peeíifica identro .de la ¡profesión .que ha es­
cogido. 

Pero no termilna con esto la labor de la 

Universidad en favor de sus estudiantes. 
Debe iSer preocupación constante de 19. U­
niversidad que prepara especializados no 
sólo dentro del plan sen cilo y de posible 
aplica1ción inmediata, que a·cabo de expo­
n er, .el m ejorar la calidad de sus •técnicos 
y en tonces deberá implan tar e: sistem a de 
la verdadera especializaicián oprorfesional 
mediainte 13. creación y man tenimiento de 
ifácul'ta1des de estudios para •postgraduados, 
con títulos especia.les en tal o cual especia-
1ización, de donde sruque el est udiante una 
pat ente de técnico ·que le !habilite a presen ­
tarse como tal em 1cuaJquier parte, iy puedra 
responder de su -técnica. Se me obje tará 
que el país 1no está ·preparado todaJVía pa­
ra tal experimento universit ario porque las 
n ecesidades naciona:es se ·satisfacen plena­
mente, en materia de der.echo al menos, 
con los innumerables y quizáJS sobrados pro­
fe.sional1es que thoy existen y con los que 
esbáln .formándose; no faltan personas, 
claro está, .pdrque de .todo hay t ambién en 
nU.estro pa,í•s, ·queines digan que aais Univer­
sidades están demás y que •una forma de 
soirumonar los prob1.emas del país .sería ce­
rrair las Univer.sidades .para emplear sus 
escasrus rentas en ·caminos. Y no se ·escan­
dalicen, señores, de lo que me acaban de 
eccuCJh.ar, porq1ue yo mismo lo he oído per­
sonalmente: existen tales personas, y me­
dirunaimenJte .cullltas, ni más .ni menos. Esto 
nos rev•ela, por una ·pa:rte, una ignorancia 
supina sobre el rol de la Universidad en la 
preparación de los hombres que deben ,di­
rigir los dest iinos del país, pero .por otra, 
nos demuestra asimismo ·a las Claras que 
el papel de la Univer.sidad no llena en la 
actJualida:d el ·Cometido de 'beneficio social 
y odl.•edtiv-o, al menos ali. a :.icainoe •dre 11a .cla­
se medianamente culta, y qué diremos de 
la giran masa po.pu1ar ! .. . 

La objeción de que el país no está pre­
pairado para recibir o a:bsorber más profe­
sionales y menos aún especialistas, parece­
ria, a. iprimera vista, .que es · irrebatible, si 
no fuera. ·que t aJ objeción 1car.ece absolu­
tamente de fundamento, ·al menos en la 
maiteria de derecho que estamos analizan­
do, por las s'iigui.entes ·razones: 

Primera. Existe una anarquía extraor-
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dinari<a en la legislación 1ecuatoriana, que 
eilltorpece no sólo la a;dministración de jus­
ticia propiamente .sino fa administra'Ción 
púibjca ·Em general; 

Segunda. La Ja1ta de .una ;vierdadera 
administración de j'UtSticia es tan eviden­
te, que mucha .gente prefiere prescindir .de 
los aibogados ry Uegar a a;rreglos tTansac­
cionales directos o ha:cerse justicia por su 
propia: malllo; ry 

T·erciera. La orientación .de la adminis~ 
tl'ación púb1i'ca ·por nuestros propios me­
dios es ta.n deficiente, que lhiemos · tenido 
qiue pedir ·auxilio a un organismo i1ñ:terna­
donal .para que nos a'Yude a desenredar la 
maraña. 

Analicemos brev•emente ·cada una de es­
tas realidades ry rveamos el remedio que 
puede 'Y dsbe ·aportar la UniveI'ISildad para 
resolv.erlas. 

_Primera. Cualquiera que conozca •algo 
siquier·a de ~a comp].icada red legal que 
nos en·vue1ve, .se da cuenta de la difícil ta­
riea que •tiene un profesional de entendér·­
salas con los funcionarios .públicos acerca 
de la apli1ca:ción de 'las leyes y reglamentos 
yigenrt;es; y ni siquiera hace ,falt~ que el 
pobre <Ciudadano tenga qiue saber de leyes 
adminiistarttvas o de cualquier otro orden; 
le basta haJber tenido la .debfüda.d de te­
ner traitos con el Estado mediante priesta­
·cián de servicios o <bienes; el momento que 
trata de hacerlos ef ecti;yos tiene que vér­
sela;s con el empleado que le pidió e1 bien 
o ·el servicio, oon el Subsecretario, con el 
Mtnistro, con la Contra:loría, •con la Direc­
ción del Tesoro,, 1co.n la 'Paigaduría reapec­
tiva, etc., etc., mediante trámites compli­
cadisimoo que requieren de un 'Verdadero 
exiperto y lleno de la paciencia de Job pa.­
ra someterse a ·ta.in r.iigurosos itrámites; y no 
porque e: ·trámite ni la 1-ey no seain nece­
sarios, si•no porque en el ca~o de un pa:go 
cualquiera, el Prugador de- un Ministerio, 
el 1Subsecreta-rio, el Ministro, tienen su ma­
nera cte pensar; en ·la Oontraloría, la Sec­
ción <le Transferencia, la Jurídica, el In­
terventor General y ,finalmente el Contra­
lor, tienen la suya; El Director dre'I. Teso­
ro, el !Pagador 'Y l.a Comisión Técnica de 
Presupuesto, cada uno con sus respOIIBa-

bi:idaides 'Y prob1.ema.s, .se ven obligados a 
pontificar sCJlbre el punto. y el pobr0e indi­
viduo qiue tnocentemente se prestó a ha­
cer una mesa y va:rias silllliS para una por­
terfa, por eil vaJor .de al.g.o más de· mi!l su­
c-r.es, se encuentra con que su contrato de­
bió ser escrito ry el empleado no se lo di­
jo; para ce'l.ebrarlo debía preceder un in­
forme .razonado del COIIltralor y no se le 
pidió por prisa, premura d·e tiempo ,o qué 
sé •yo por qué "Tazón; el contrato es nulo y 
la me.sa y ~as sillrus están lí.Btas y :no se le 
puede pagar al pobre ·carpintero que ino­
centemente cruyó en as redes buroleráltiicas. 
Y perdonen ustedes que tome un ejemplo 
preciJ&amente sobr:e la Ley OrgáJnica de Ha­
cienda, por ser una Lery que ttengo que ma­
nejarla todos los ·días en el Depa;r.tamenw 
Jurídico .de la Contra~oría General de la 
Nación ry en donde ·a diario se presentan 
.problemas como éste, i'IllSolubles al más 
hábil y. áJg•fil abogialdo; y lo pero de todo es 
que el Pagador, e· Director del Tesoro, l•a. 
Comisión de P~esupuesto, los itres o más 
funcionarios de Contraloría ry los restan­
tes del Ministerio pueden tener y de ihe­
cho tienen a veces la razón. El origen de 
todo e1 baru 2o, señores._ se ~mcuentra en la 
Ley. En 1t.ma ·Ley que desde 1929 en que 
f ué creada .por asesoramiento de la. nota­
ble Misión Karnmerer con la cual trabaja­
ron a.bogados eminentísimos de cuya capa­
cidad y talento nadie 1JUede dudar, ha su­
L ido transformaciones, m'Utilaciones y adi­
ciones en el trans•curso de ios años, hasta 
dej ai:rüa oon co-ntlraidh~ciones y .peticiones 
de principio absurdos. Si alguno de uste­
des toma el texto de esa Leo/, que dicho sea 
.de paso, ies de la·s mejores que existen, ve­
rá cómo la mhsma Comisión Legislativa 
que fa 1oodfifLcó se eniciuenrtma .perp(leja sobre 
la ap'l.icaicién del Art. 144 de dicha Le'Y, el 
que ei31tá .em .a,l::Ji.er1t.a opa3!1ción a~ Ar.t. 179 
de la Constitución P-0liltica v·gente, y a un 
Decreto legislativo que lo inter.preta; en 
mate;:ia de sueldos e incompatibiilidaides 
de emp~·eos no se sabe a ciencia ·cierta si 
está o no /Vigente un Decret o d-e 1945; si un 
·reitirado .qll'.e es tiélcm·co pueJde o no !desem­
peñar un cargo téonico y percibir su retiro 
ma,yor de quinientos sucres, etc., etc., todo 
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un embrollo incalificable, consecuencia de 
nuestra m anra :legislativa de cortar aquí, 
remendar allá, compon er un punto, para 
desoompon erlo todo ... 

¿Pero será sdlución para ·el problema po­
lítico, se me preguntará con razón, el me­
jorar la Uni.Iversidad 'Y h aicer profesionales 
técnicos? Y se me a11güirá, ·t ambién lógi·ca­
mente, que este ldesba-raj'uste legisla tivo es 
consecuencia de nuestro peJ:1enn1e caos polí­
tilco y de a inestallfl.i1dJaJd 1 11dlmin~stPa1~ iva. 

En parte, quienes a.sí 1pien.san, tienen la ra­
zón; pero sólo en parte. Con igual lógica 
bien .podlríamos decirles 1que el caso político 
no es sino runa conseouencia de la fal ta de 
una ordenoación jurídica eficiente y co­
rrecta ; quienes arguyan ·en un sentido u 
otro podrán ipasa·r.se días o años enteros 
discutiéndolo sin llegar a una -conclusión 
p riáctica, y ·el t ema que 'hemos .escogido pa­
ra ·charlar .hoy es, como recol"damos, emi­
nentemente práctico. 

El papel de _a Uni-ve.rsidad que produce 
técnicos o es.peciaHstas en la •vida política 
de un paí..s, es decisi'VO. Inglaterra, :modelo 
de paÍIS organizado y democrático, ·que in­
c1usive cairece .de muchos códigos y leyes 
forma-les, iha erigido a la tradición en árbi­
tro supremo de la vida j<uríidica del país ; 
y esa tradtción, esa j1urisprudencia, no han 
venido aplicándola indistintamente aboga­
dos, médicos o ingenieros, agrónomos o poe-

. t as; no, señores, esa tradición o j urispru­
denicia i·nglesa ha venido desarrollándose y 
vigorizándose con ~os graduados .de Oxford, 
Cambridge o Eton; un Parlamento ing~és 

jamás h a ipretendido ni osado t ocar la ·par­
te técnica del dereoho práctico; por. eso 
mamtiene su itradkión de justicia 'Y de ide­
redho t an el.e;va:da que 'haicía excliamar a un 

. gran político británi·co: Engliate-rra es due­
ña de los mares y domiina con i.s u flota el 
mundlo a .fün de que el últi!mo de los jueces 
iinglese.s pueda administrar j1us·ticia al úl­
"timo de los ciudad.anos •británicos .... Admi­
·rable frase que sintet iza la rnzón de ser del 
Estado: la admi·nitstración de justicia. Y 
esto nos l'leva a iconisiderair la isegunda ·ra­
zón de por qué la Universitdad ecuaitoriana 
puede y debe .prepal"ar especialistas en de­
recho. 

Segunda. En el Ecuador no existe una 
administración de justicia, propiamente di­
cha; .t odo lo -con trario, podríamos afirmar 
que existe un flagrante den egación de jus­
ticia, y vamos a probarlo. 

El sistema pr ocesal ecuatoriano, al con­
t rario del s istema ·sustantivo, lha quedado 
rezagaido en e. conci·er to de ~egislaciones 

modernas : mient ras en mater~a de traibajo, 
por ejemplo, h emos alcanzado, sustantiva­
mente, av11lltces .enormes, con el flamoso jui­
cio verbal sumario ·Y nuestra proverbial 
j"ll!st icia gratuita , el derecho del t rabajador, 
t a.in espléndido en t eoría, en la práct ica 
puede ser burlado y de h echo lo es por de­
n egación de justicia efectiva. Voy a rela­
tarles a ustedes un .hecho que me ha suce­
dido a mí mismo, en mi vida proifesional. 
Me tocó !defender a un .pobre trabajador 
que lhabía sufrido un •tremendo ·acciden te 
mientras ejercit'aiba los menesteres de sú 
oficio; la lesión lo postró en el lecho de: 
hospital de.sde el momento del acciden te; 
ef Comisario de Trabajo 'le dió l·a razón ; 
la Corte Superfor, lo mismo; la Suprema, 
idéntica;mente; curundo se ej ecutorió la sen­
t encia de la Suprema, mi cliente había 
fallecido después de año y me:dio .de sufri­
miento, en circunstancias pooosísimas: ha­
bía t enido que endeuda rse para poder sub­
sis tir é: y su famiUa ; tuvo que contratar 
un agente judicial paira que pagara y •ges­
t ionafla la "j1U1Stici a gratuit a" t a-n ecuato­
riana y t an ridicmlamente mofada por su 
exqui&i•ta calilidor.ositdaJd. ¿!Podirá llamarse es­
to, .señores, administración de justicia? .. .. 
Y que conste que hemos hablado del jui­
clo veribal sumario, juicio re'láimpago de 
nuestra legislacion procesal. ¿Qué diremos 
de los juicios ejecutiivo..s con los •secuestros 
que los depositrurios dejan en manos de los 
mismos ejecutados para qúe se burlen de 
los intereses de fa j1usticia a su gusto y sa­
bor; qué diremos de los juicios or.dinarios 
que, en t el"minología forense .ecuatoriana 
equiva len a dejar la suerte de una causa a 
las -calendas griegas? Si a esto llamamos 
a;dministra-ción de j'Ulsticia, mts queridos 
amigos, estamos negaindo 'los .principios 
fundaimental·es de toda justicia cuales son 
su .prontitud ry oporitunidiad de ejecución. 
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Si estas consi.dera:eiones hacemos de los 
juicios civiles, ¿qué podremos decir de los 
juicios penales?- Olvido, descuido, frus­
tración de la justieia para eruderezar al de­
iincuente, por un lado; into~erable desi­
dia, indi1'erencia para la suerte de posibles 
inocentes, por otro. J uicios duermen, p,res­
criben, se acaban por inanición; infelices 
vegetan en J..as cárceles sin pronta solu­
ción ni sentencia; el auto motivado cons­
tituye a veces el máx~mum de esfuerzo de 
11lil iatarealdo y abandona-do juez ... 

Al hablar de estos puntos, señores, quje­
ro dejar en clar-o que no es mi afán, ni de 
lejos, criticar la conducta de los m>aigistra­
dos ecuatocianos, en su mayoría hombres 
probos, abnegados, correctos y cumplidores 
de sus deberes; esta denegación de justicia 
no es su culpa, .señores, sino {:IU].pa de :a 
legiSlación procesa.! aintiieuooa ry vici.0ida 
que nos rige; de ahí que el tema de mi con­
f·erencia no haiya sido de carácter moral, 
para corregir hombres, .sino j uridico, para 
corregilr instituciones y sistemas; cuidado 
se me entienda mal. 

¿Y en qué forma puede la Universidad 
ecuatoriana corregir el sistema procesal 
que nos rige? 

Si todas las Universidaides del país se 
propusieran hacer esta obra verdaderamen­
te monum·ental en el sistema procesal e­
cuat~r!Ía.no, tendrfan h orportunidad de 
promover certámenes y discusiones inter­
uni.versl!tarla..s, despertar el fervor de los 
c :iubes y Academias de a.bogaJdos, interesar 
a la misma Función J ufücial a que se es­
'lmdie y madure una refo.rona integral a 
este sistema qrue thai aJhogado y annenaza 
terminar hasta la parte formal o acciden­
ta:! d1e la administraición de justicia. Con 
este motivo, podrían establecerse semina­
rios especiales ,de dereoho procesa;! compa­
rado 'Y 1preiparar a'bogados peritos en es­
t a matyria fundiamental qu e en pocos años 
se encarguen de 'hacer esta vendadera re­
volución procesa1l que, por su proyección y 
alcances, debe ser de una ponderación y 
madurez extraordinarias. Y esta labor de 
las Universidades por una reforma al sis­
tema procesal no quedaría terminada con 
la consecución de tal reforma; constante-

mente habría necesidad de ir mejorando eI 
sistema en la práctica y adaptando los 
trámites no solamente judiciades sino de 
toda la adminiStración pública, simplifi­
cándolos y perfeocionándolos. No olvide­
mos, señores, que de las Universidades de­
ben salir los Jueces, los magistrados de las 
Cortes, los Comisarios de Trabaj o, los in­
tegrantes de los Tribunales de Menores, 
los Ministros de Estado, los jurisperitos y 
hombres de foro, los 1etrados y juríscon.siul­
tos, los legisladores y funcionarios públi­
cos, l'lamados a hacer vivir ·el derecho, co­
mo elemento dinámico 'Y no estático de la 
nación; por consiguiente, debemos prepa­
rar hombres q.ue desde las aulas universita­
rias .perfilen sus actividades futuras y no 
tengalll que impravi5;arse ni pasar su ncwi­
ciado con la responsabilidad 'de reso:ucio­
nes de problemas a veces vitales para la 
maroha 1de1 Estado; tampoco debemos es­
perar que los años de experiencia hagan 
maduro al hombre que deba desempeñar 
funciones de responsabilidad; claro está 
que deberá respBtarse la madurez de la 
edad y de la experiencia, en · todo ca.so, 
pero precisamente por haber alcanzado esa 
madurez en la reflexión constante y en la 
experiencia de largos afios en 'lln mismo 
r amo; no p:::idemos seguir esperando de los 
hombres encic· opédicos ni exigiendo que 
un abogado, como médico de pueblo, -esté 
en la o'bl"gaci6n de .saber de todo. 

Teroora. a orientación de la adminis-
tración públka por nuestros pr-0pios me­
dios es tan deficiente, que hemos tenido 
que importar técnicos extranjeros para 
procurar su solución. 

C00J1;ienzo .por dedi!t'far que no soy con­
brrurio, sino más bien participo de la bue­
na opinión que debe tenerse de los técni­
cos .que, como especiaUzados en un ,ramo 
determinado de la administracién pública, 
pueden ofrecernos y en realidad nos han 
ofrecido y otrecen los ocgani'Smos iJllterna­
~icnajes y nuestros paises amigos. Sin em­
bargo, el hecho de que teng3mos necesidad 
de una misión de tal naturaleza para po­
der desarrollar nuestros propios medios, 
nos da :a medida de la falta que tenemos 
de -esos mismos técnicos, 'Pese a las va ias 
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veces centenaria existen cia de nuestra pri­
mei.ia Universidad. Este es run h ech o evi­
den te e iir1negable; un lheoh o que en •nada 
ref.l ej a contra la capacidad de )·os nacio­
n aJes ni stgn iifica una extrañ a visión .de 
los poderes públicos que n ecesi tan recurri·r 
a aos ex·tranje:r-os para encontrar la sO'lu­
ción de los ·problemas nacionales; simple­
m en te signilfica que la tesis ·sustentada en 
esta cfuarl1a parai inducir a las Universida­
des .a la e'gpeaiatliziacián 'o t ecniifiJ03.1ción de'l 
derecho no es cuestión de meras palabras 
ni especulación; t en emos que l·lega,r tran­
quilarrnen t e a la conclusión de que no t e­
nemos técni·cos nacion a:les pa.ra ·solucio­
nar nuem,ros propios problemas y tenemos 
que reou:rrir a que se nos ·a¡yude con la téc­
nica •extranjera. Que esto .sea ·ver:dad en el 
campo de la 1física, de la• inge·niería, de la 
industria, por la limi·tadón de nuestros re­
cursos econ00nico.s en compaira.ción ·con o­
kos países, ia nadie debe so11prender; que 
nuestra medicina no pueda estar a :a al­
t U1ra de los ·países más desar ol1 adps, tam­
bién por falta de m edios de experimen ta­
ción, t ampoco podemos remediarlo; pero 
que ·en el campo del derecho, esto ·es en la 
estructura dé 'la ipropia administración pú­
blica, no podamos 1baJtirnos .solos, demues­
t ra un·a 1falta1 de visión inconcebible den­
t ro de la vida universitaria. Hemos t enido 
que r·ecuNir a los conocLmienitos, muy a-

.. preciiables :por ·Cierto, de 1una misión para 
que nos haga un proyecto de Ley de ca­
rre!1a aidmjiimstnatiiva y durante más de un 
año la Mi·Sión Técnica de las Naciones Uni­
ni~ nos viene .asasora1:nid-o en m alteria · ha­
cendia:ria, real1mente con escasIBimo o :nu­
ga.torio prove.cho por que inclusive ·la téc­
nica extranj.eiia no Ui·ene materia[ oon qué 
.trabaj ar en 'é1 Ecuador. Para el censo, tu­
vimos que .asesorarnos de ·extiranjeros; no 
tenemos datos estadísticos ni medi-os de in­
v·esti:gia.ción; cada funcionario público sa­
be o pretende :saber más .que lo..s técnicos 
contratados y a este paso, señores, las mis­
mas misiones qrue vienen a ·enseñrurnos a­
cabarán por •ruburrirse •por no poder traba­
j-ar. Quizá "exrugero ,en mi's 1rupreciaiciones 
y si ueoo de ,eX'rugenaido se debe ·e:xdusi­
vrum.en!te a mi vehemente d eseo die ipo-

ner de relieve esúa ·neallridaict tan e::iuat o­
rian a, de ser tan soñadora e tlusiontsta 
y t a!!l_ poco :práiot]Jca pair1 .la vida dia­
r ia. Quier-o .a:cHairar que en ninguno de 
mis oanJceptcis tengo en mi·enltes perso­
n a prur1t1cuair a.3.gunla ini m e refiero a 
persona par ticular a1gun 31, . ni me Tefiero a 
h ombres o personajes que actualmente la­
•°Oq:tiam en f.unciones púb~icas ; in c.lusi:ve, 
debo dej ar constanda de mi a dmiración 
por e1 tesoner·o esfuerzo ·que aJ.gU!fios fun­
cionarios p()lllen por soluciona!r este proble­
ma y por la firmeza y pa:aiencia de algu­
nos t éonicos, a quienes me 1..llil·e amistad 
t ambién , por imbuir el concepto báiSico de 
1que los prohemas ecuatorianos deben ser 
rbsueltos f·tmdamentalmente por ecuatoria­
nos; concep to tan elemenitail que .por cu-
1rioso y evident e debería -sonrojarnos el que 
se nos presen te .como postulado cientíífico ; 
pero est a es la - realidad 'Y de reald.d1ad·M 
debemos gui'arnos para .endereza!!' nuest ros 
pasos .si quernmos Lnf:uir ·en ·aJ.go pa:ra el 
desa-rrollo de la vida institucional del país. 

Con todos l·o.S , a.ntecedentes expuestos, 
debemos, por consiguient e, llegar :a las si­
guiente.s concl usianes priácti-cas: 

Primera .El adual desorden ¡y f:alta de 
desarrollo del país, entr·e otra;s c•ausas, S'e 
debe e_n g!1am 'Par te a :1a f1alt a 1d·e una ori1en­
tación prácti•ca de la eduoadón tanto .pri­
mari·a, como .se.c'Ulndaria y supetrior ·o ·t~c­

ni1ca ; 
Segunda. El •paipal de llais Un.iiver.sLdaJdes 

en la reotificación de los métodos actua­
les, e.s importamtisimo y es menester que 
se revise 1el plan univarsi'tario piara .arien-. 
t arlo en fo.rma _ prácticia hada la satisfac­
.ción de las neceSiitlades más tmpeTiosas del 
país; 

'l'ercera. En materia de derecho, tant o o 
más que en otl'las materias, ·debe la Uni·ver­
sidad -0rientarse haicia la especialización o 
tecn~fiicaJción 1de SUIS pl'IOf:esiona!J:es, .a :fün de 
que estos técnicos puedan resolver compe­
tent emenfo ·los problemas nacionales. Esta 
especia:iz;ación traerá como .con.secuenciia 
no solamente una mejor ut ilización del ele­
mento humaino pr·ofesianail ·que ·hoy tiene 
que Q11eva1r una vida de competencia d·ura y 
·difkil, .si-no que dará ciampo de actividad 
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a todos los profesionales que salgan en el 
futuro de las Universidades, quienes, ubi­
cados cada cual en un ramo determinado 
de acción, podrán mejor y máis ampliamen­
te desarrolurur sus inic~ativas y ta.1-entos 

Si Hagamos ai1gún día a esta especializa­
ción y briJndanios preferente atención a 
una rápida y eficiente administración de 
j1Us:tli.ciia ein lo judilciaJl y a un servicio públi­
co 1pronto y esmerado en la administra­
ción pública general, podremos estar segu­
ros, señores, de que l1a Universidad ecuato­
riana habrá llenado oon gloria su cometido. 

Paria terminar, deibo hacer hincapié una 
vez más en que Ja presenta:ción de estos 
puntos de vista, enteramente personales en 
cuanlto ·a su e'IlJUihlciruci.ón, ·nada de persona­
les tienen en la aplicación de tal o cual 
punto a tal o cual 'Persona; todo :o con­
trario, haista donde me ha sido posible, hu-

manamente, he traJtado de :pnescindir de 
cualquier recuerdo o referencia personal, 
para ubica.rme estrictamente en el campo 
objetivo de los hechos. Quizá, repito, he 
exagerado algunos conceptos; quizá, asi­
mismo, mi falta de especi·alización o técni­
ca en la materia de esta charla la haya 
hecho insubstancial y árida; si es ,así, .se­
ñores, soy el primero en laimentar, -como 
fruto de la Unive.rsidaid ecuatoriana, un 
unversa:l1ism-0 inftra·scendente, por no poder 
precisar conceptos y ahoa:1tdtaor en esta maite­
ria básica. Lo único que puede quedar en 
limpio, eso sí rec:1am-0 'con todo derecho. 
es la buena voluil'tad que me ha guiado pa­
ra poder haibl•ar en esta docta cátedra de 
la Universidad Católica del Ecuador, sobre 
un :pr-0blema agudo que tarde -0 temprano 
deberá ser afrontado se:riilamSillte. 

I 

"¿PARA QUE LA UNIVERSIDAD?" . 

"En ·SU notaibl.e estudio sobre la naturaleza y el a:lcance de la educación 
universitaria se priegunta el Cardenal Newman cuál puede haber s~do la inten­
ción de la Santa Sede al recomendar a la J.eira;rquía a.e Irlanda el establecimien­
to de una Universidaid Católica. Tuvo acaso por objeto el Sumo Pontífice al dar 
esa orden el promover ante todo el desarirollo de la ciencia Tiene el Papa como 
sucesor de San 1Pedro obligación de difundir e: conocimi·ento profano? La res­
puesta eatá en qu·e el Santo Padre considera la1:; reai1i2t3.1ciones de_ mteüecto en re­
la;ción oon los interese·s de aa Verdad reve1l:}.da y se oompla;ce en imponer a los 
católicos los sistemas educativos más perfeccionados porque tiene la íntima con­
vicción c:Le que la verdad ·es su a:Uaida ry el conocimiento y la razón .:os mejores 
ministros de la fe. · 

Estas Tefl.exicm.es de un ilUtStre teóJogo de haice un si1gfo no han perdido su 
actua.lidad en la época d·e confusión 'Y de luc:füa .en que vivimos. Hoy como siem­
pre, .cuam'do ·la iglesia ·funda 'U!Ila Universidad no ao hace con a soila esperan22ai de 
descubrir .g.enios de la ciencia y ,d,e la ·~'Íter.atura sino para contribuir al bien de 
sus hijos, can milras 1a su bienes tar espiritual ry pwa hacerlos capaces de llenar 
sus respectivos puestos en la vida como mLem'bros intelLgentes y -activos de la 
so.oiedad. 

Silil embargo, al recor:rer 'la hi·s~ or.ia de los esfuerzos que se hain llevado a 
caibo ent!'te nosotros pa;ra promover una cUltura cristiana no debemos buscar mo­
tivo de amargura y ·r.ecriminaciones, sino antes bien una inspiración para reali­
~ar la ob.r.a que exige 1el porivenir. 

(Laureano Gómez : "Una cultura conquistada". Discurso pronunciado 
en la sesión de clausura d·el Congreso Javeriano, en Julio die 1950.). 
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DERECHO INTERNACIONAL: 

Las Organizaciones 1 nternacionales y los 
Derechos Humanos / 

II 

En la primera parte del presente estudio 
dimas un vistazo general de las Organiza­
ciones Interna'Cionales que han pasado por 
la historia; ahora entra.remos a habl•ar de 
l 1os dereohos dal hombre, tan di§cuti'dos en 
todos 1o.s tiempos, tan comentados por to­
dos lo.s traJta'distJas y rpcfüti'cos y ,que tanta 
conmoción ha.in causado en las ideas del 
mundo. 

El hombre tiene der.echo a todo aquello 
que contribuya a desa1rrollar plenamente 
su ·esencia ontológica alcanzando así feli­
.cidad y bienestar, por lo tanto, como bien 
afirma eil .rnósafo frruncés J·a:cques Marrr­
tailn, "boda j ustifroa.dión racional de la idea 
de '11os •der·Mhos del hombr<e, así como de !a 
idea del derecho en general, exige que ha­
hlemos en sus vefldaJderas conrua•taciones me­
tafi.sica:s, en iSU dinamismo realista y en la 
humi'ldad de sus relaciones con la natura­
leza y la experuencia, flia noción de la ley 
natural, desfigurada por ea <racionalismo 
del s1g·lo XVIII. ( 1) . 

·En nuestro:s tiempos que han sido de cla­
ridad para -lais •corrientes fEosóficas a j>esar 
de la gra'Ve ofi.sis del peniSamiento y de lo-s 
valor·es humanos y pese a la .tra1I1Sforma­
ción que está sufriendo el mundo, el dere­
<:tho n altUTa!l se ha esbabifi:izado y negarlo 
ahora es ir c-0ntra un element all sentido 
de raicionalidad. "La participación de la I'a­
zón eterna que rige todas las cosas y las en­
camina, en :1a medida corre-spondiente a 
caid1a naturaleza, 1haicia su fin, eiS el dere-

(1) Los derecho del hombre. Unesco. Pág. 70. 

Francisco A. Salazar A. 

oho nai~'Uraa". (2) Este dereoho nrut1u1ral in­
variable permanece a pesari de todas Jas 
transformaciones que puedan sufrir ias le­
yes h'Umanas positiv·as. "El derecho naitu­
tural no comporta sino reglas genera1es de 
acción, que, como bailes, no pueden tradu­
cirse por sí solas en instituciones positivas. 
No hay, pues, que menospreciar la esfera 
del orden jurídico natural, fundaime:i:ito del 
positivo, ni tampoco que amp:iar excesi­
vamente su marco. Al derecho natural sólo 
pertenecen O.oo grandes iprinrci:yios que or­
denan la vida . hu.mana y sin los cuales el 
adelanto socia11 no se concibe. Estos ·prin­
cipios son SJUsceptiiblJ.es de aplilcaciones di­
versas según las' circunstanci•as, ry di·cha a­
plicación constHmye la órbita del derecho 
positi'vo". (2 ) 

C<Yh.esionados el derecho natural "f el po­
sit~vo constituyen el d.erecho universal de 
los pueblos, el primer-o Se['á el alma, ·eterna 
e inmutlablle, y el segundo, la mruteria, su­
jeta 'ª mutaciones y ·-cambios según la época 
y el amblen te. 

El derecho pooitivo ha sido definido se­
gún las escuela.is filosóficas que lo han que­
rido haicer, ·oada UIIl:ª 11e ha mirado desde 
sus propios puntos de vista. Tenemos 1a 
antiig¡ua de ff1pia¡no, la 1cláisiica ide Tomás de 
Aqwino, la d1el formailismo . j1ur·íd:ico, la loain­
·ti•ana y '13- .posilti'Vista de Dug.uit, entr·e las 
principalJ.es; todas quitan o 1afraiden .según 
nieguen o acepten determinados principios 
de la rnooofía. Buscando los dti:fierenites eile­
men tos que componen las diversas defini-

(2) Julio Tobar Donoso.- Ciencia. Política, Pá­

gina. 7. 
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ciones se puede decir que derecho es "la 
determinación de las competencias de ilas 
pensonas natura.i!-es y jurídioas, efectuadas 
conforme al bien -común por una autoridad 
calificada y .garantizada eventualmente 
por la aplicación de sanciones positi­
vai.s. (1) 

Cuando estas competencias ·personales 
se ham determinado por una autorida.d que 
se interesa en el íbien ·común y 'han salido 
a ifirgurar en •un do~ento más o menos 
brilliante, se ha •hablado de "decll.airaciones 
de deroohos humamos". 

Si miramos con serenidad, .sea cual sea 
nuestr•o punto de vista religioso, polítko o 
filosófico, debemos reconocer en la doctri­
na de Oristo a la primera .def ensor·a de los 
derechos de:i hombr·e, se 'Ve el más xacional 
sentido de igualdad predicado con paila­
bra:s verdaderas 'Y ·eternas, fundamentadas 
-en ·el 'OOilieiepto isub1iJme del am·or y de'l per­
dón. El .Pontífice ·León XIII en su Car,ta 
EnlcÍJCllioa "Quod A1postd1Lai Mlln'eri•s" d!ice 
que "según las enseñamzas evangélicas, la 
igualdad de los hombres consiste en que 
todos, habiéndoles ·cabido en suerte fa mis­
ma naturaleza, -son Uamados a l•a misma 
1aitísima dignidad de hijos de Dios, y aJ 
mismo tLempo en que, decretado para to­
dos un mismo fin, cada uno 'ha de ser j uz­
gaido según loa misma ley pal'a conseguir 
conforme a sus méritos, o el castig-0 o la 
reC>Olmlpensa". 

El mismo ·Pa1pa el ·28 de Junio de 1881 de­
cía: ".Por lo que respecta a lo.s pueblos, ya 
saben que la !iglesia se ha fundado para 
salud y conservación de todos los ·hombres 
y que los ama ccmstantemente como a hi­
jos; eJa es quien, pnecedidai de la -caridad, 
saJbe imbuir la mansedumbre en los áni­
mos, 1lia humanidad en la-s costumbres :y la 
equidad en 1as 'leyes; y elll.a la que, de nin­
gún modo contr.rurd.a a 11a 11bert1ald honesta, 
tuivo siempre por costumbre y práctica de­
testar las ti!ranías". Y el 19 Marzo de 1902 
volvía a insistir en l·a 1necesidad de def en­
der "los deToohos ilmprescai:ptibles doe la 
conciencta humana/'. 

(1) Julio Tobar Donoso.- Obra citada, pig 7. 

Las •cé~ebr.es Partidas de Alfonso X, gi­
gantesco monumentó jurídico de los si­
glos "oscurantistas", t ienen principios que 
son una iniciación diminuta del reconoci­
miento a ios derecho.s de los hombres. 

En 1215 Qa Carta Magna de InglaJtexra 
fué una consagración de la lucha por la 
ltbertad, 'Y dió a los ingleses ga,.rantía:.s in­
dividuales 'Y políttcais. 

En 1776 producida por la genial menta­
iildad de Thomas Jeilferson a;pairece la ide­
c~·anación de los Estados Unidos, que expo­
ne vigorosaimoote "e'l oonce:p¡to :radanail. 
propio del siglo XVIII de los derechos na­
turai1es del hombre". 'Es una1 síntesis de las 
garantíais a:dmitLdas en esa época. 

1.789 es "el año l'Umimoso" para los dere­
chos humanos. La Revolución F.rancesa 
escribió con sangre y fuego ia DeclaratCión 
UnLv•ersal de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano. En ~Ea !Se establece que 
"los hombres n.a,cen y perunanecen libres 
e iguales en derechos; se garant iza la li­
bertad de expresión; entre los derechos de1 
hombre ,figuran 1a ~eguriiidad y la r.esisten­
da a ·la opr-eslón; se expone en principio 
que la leiy es la expresión de la voluntad 
general y que ningún individuo puede 
.ejereer autoró.dad que no emane expresa­
mente de la nación ; encontramos a de.fi­
nioión de Ubertad como iel poder de re.ali­
Z'ar todo cuant o no .perjudique al prójimo." 
Muy discutibles son los prilllcipios escritos 
en , la declaración ,francesa y nas haría sa­
lir .fuera del asunto el examen concreto 
de ellos. Desgriaciiadamen te y como dice el 
escritor fr.ancés Geol'ges Ve.del, 'la· decla­
ración de 1.879 es ,una victoria de la bur­
guesía; e·Qa es la carta del Estado Llano; 
habiendo can¡quistado el poder económico, 
se apropia del poder político ¡y haice de la 
libertad .aparentemente concedida a todos, 
y de hecho reservada a unos pocos, el ins­
trument o jurídico de su dominación. Se­
rta absurdo e injusto negar su importan­
'Cia: objetivamente, ella es un progreso so­
bre 1un sistema antiguo; histórica.mente, 
prepara el icaipitalismo industri-ai, etapa 
ineludible y necesaria de la evolución de 
1las sociedades dvülizada:s. Pero sería inad­
m'isil)]e 1eil partieip-ar de lia i'l.USión, más o 
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menos in teresada, de le>s ce>nsUtuyentes de 
entonces y cr.eer ~on ellos en dereÓhos in­
tangibles y extratemporales". 

Vic>1enlta.imenrtJe salrtJamos aiquí ide .f:Lnes d el 
siglo XVIII a .mediados del siglo XX. Todo 
~te tJiempo flota. en el aim:biemte 1a ¡pol­
vareda leva'Iltada por la concepción de 
Francia. 

Act uaindo ya la Organiza;ción de Nacio­
nes Unidas 'Y dentro de ella especialmen­
te el Consejo Económico y Social se reunió 
la Comisión de Dereohos Humanos. Previa 
la recopil'atCión de ·los manifiestos y decla­
raciO'Iles del mundo ·en tero en f.avor de las 
Ubertades del hombre, de los textos consti­
itucionrules '8 1eyes -sobre dere·cmos mdivi­
duales 'Y .gociaJ·es de ilos países miembros y 
de l<>s juicios de Nur.embevg y Tokío contra 
los crdmlinales de 1guer.ra, se .pudo elaborar 
el texto que ·actualmente nos rige ·en esta 
materia1. 

La Comisión estuvo ·compuesta por los 
r-epresenltamites de 18 ipaíses arutre 0.'0s cuail•es 
'figmiaban los .grandes. Lauda'ble .es la acti­
'V~da;d desar.rdl!laida por 'los .miembros no 
sólo por la la<bor investigadora sino por Ja 
realización concreta que .dieron a luz y 
desde el 10 de Diciembre de 1.948, luego de 
!Su a,;prdbación :en el •Palacio de Chaillot, se 
ha levantado ·como .simbo'lo de la preocupa­
ieión de la;s NN. UU. por la defonsa de los 
intereses de los pueblos. Grande es el pa-

. so 1que lhan dado fa;s ideas civilizadoras, y 
aunque la decla.iratCión qued.e sólo en teo­
ría podPán los Siglos venideros mtrar la 
más 1al'ta •Cumbr.e ide 1os 1t&empos ·creada ¡pa­
r.a salvar al hombre de 'la destrucción que 
pueden intentar los regímenes totaJtarios. 
Lamentable elS que 'lla O. N. U. no :tenga a 
su pleno al•cance los medios para iha.cer res-

. peta.ir ·esos der.edhos y así como la or.gani­
zadón camina a su ·colapso, •también ellos, 
si no dMtruidos, se conviertan en papeles 
escritos para la historia; y ma.yor es la 
-desgrada si conv1enlnnos en aceptar que 
"~os del"ecihos humanos no son el don de 
una inat.ruraleza 'lógicat sino ·el fruto de una 

(1) Revista "Etudes". 83e. Année. Tomo 266. Jul . 

Aug. Sep. 1950.- París. 
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conquista" (1) , conquista que pudo costar 
muchos sudores, puesto que "la Dec:ara­
ción Univ.ersal es un t·estimonio de la an­
siedad y confusión que existe en el mun­
do". (1) El éxito de es ta clase de proposi­
ci-ones depende de las condiciones obj.eti­
vas que vwai el mundo, ·porque las liberta­
des inscrd·tas allí están suj etas a muchas 
V1aai.ailllies ry e~ muy reaJI el pe!liigro "de que 
uña declaración que esté redactada en 
téPminos demasiado distantes de su pro­
baib'le aplicación por os g·obiernos, aumen­
tará a tónioo. ·de cinismo y desilusión, que 

-es una de !Lais 1CJ3Jra1eiterí·stiJcas de .1a época r e­
vo'l wc'ie>nard.a en que IV!ivimos". 

Vale la pena ano tarse aquí laiS palabras 
d·el. !Delegado Soviét ico al negarse a fi rm ar 
en nomJbre de la U. R. s. S. la Declaración 
de Dereclhos: "La Comisión ha preferido la 
vía: de la:s abst racciooes, de frases sonoras 
que ha·bian, .que podían t ener ¡cugar hace 
150 años porque reposaban sobre el terre­
no sóllido de realida:des .económicas contin­
ganJtes, peiro que ·en fa 1a1®uafildaJd no pue­
den retener la · atención de peDSona algu­
na." Razonadas frases ·puestas en su teo­
ría com uni-sta pero ·exa:geradas si se ven 
con nuestro sentido cristiano occidental. 

Una iverdadera declairación debe ·reducir­
se según Uo piensa Bened€tto Croce a "una 
:forma -tian b.reve como la de los Diez Man­
drumient os"; debe buscarse la mayor sim­
plicida:d pa,;ra que tenga•n cabLd~ ·sólo as­
pectos intangibles de la personalidad. Hay 
der.eoho como el de libertad de opinión, el 
de ser oiclo pú'blicamente, el de trabajo y 
descanso, el d·e propiedad, que si bien .es­
tán ·1atente1S .en la ·ley natur.ail, son apUca­
ciones positicvas .tmpo.sLbles de ·ser derechos 
aibsolutos. Ma.iritai·n enooentra el mal del 
Ubera1ismo moderno en haJber imposibili­
tado la distinción ent re derechos natura­
los ab'soo·utos y dereoho.s 1posiltiNos r·eO.aiti­
vos, iviéndose obliga•do a "contradecirse a 
sí mismo o a recurrir a medios hipócritas 
para .limitar, en la práctica, ·el ·ejercido de 
unos dereohos que col'llf undía con los dere­
chos naturales ifundaimentales y proclama-

(1) Georges Vedel. Obra cltada. 
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ba ·en •teoría como rubsolutos y sacrosan­
tos". O 

"La libeJ:1tad de pa'laibria no puede decirse 
que realmente existe en una sociedad po­
Utica a) cuando ·falta la seguridad •econó­
mica y b) cuando los medios vitales de co­
municación -!a prensa, por ejemplo, la 
radio y el cinema- son otr-0s tantos d·e­
parrtamenltos de gTalilJdes negocios y tienden 
cada vez más hacia el monopolio en cada 
caso. Sin una gar3Jntia económica sólo 
el ciudadano muy excepcional se expresa­
rá libr-emente, <por miedo a :Perder su em­
pleo; no existe gara;ntía paira él salvo en 
una sociedad de ocupac1on plena; 'Y no 
puede haber ocupación plena en una so­
ciedad ca·p~talista sino cuando se halla en 
guerra". (2) 

Apartándonos de cua1'quier diferencia . de 
criterio debemos aceptar 'la imposibilidad 
de que, en dec:araci<mes que se quiere uni­
versalizar, consten realizaciones con~ingen­
tes. De los trei'Il'ta aJJ:lt~CUllos que componen 
la Dec1ara'Ción creemos que a lo más nueve 
aceptarían sin discusión todos los países, 
sea cua1quiera Ua tend•encia que tengan, 
·por ser principios generalísimos de la ra­
zón. El artículo 19 sobre la libertad de los 
seres humanos y l·a igualdad en dignidad y 
derechos, ·el 29 que complementa al 19 al 
a.bdlir las difer.enici.ais que puidi•eram. argu­
menta.rse. El artículo 39 sobre el derecho a 
~a vida es el primero .en importancia, un 
&er que nace lo adquiere desde ese ins­
t,ante. La ivi:da es el mayor don recibido 
por los hombres, don gr.atuito que están 
ob1ig.ados a conservar1o y O.os encargados 
del gobierno de la comunidad .ai proteger­
io; se debe asegurar la integridad :fí.sica y 
moraJl. de la persona (Ant. 79) y desterrar la 
esclaivitud por atentatoria cootra la mo­

·r.a~ y la condición de seres racionales (Art. 
49). Para mantener una vida joota y bue­
na dentro de la soci•edad es indispensable 

(1) Jacques Maritain . La filosofía de los Dere-

proteger la honra ajena, no mancillar el 
honor del prójimo y por, lo tanto conside­
rar .a toda persona inocente mientras no 
se pruebe su culrpa1bi~i:dad (Art. 119) ; el 
"Vlivir bien" die los hombres necesílta un ni­
vel adecuado en que cada ser varya per­
f eccionándo•s-e (Art. 259) con las bases só­
lidas de la educación que no es un ador­
no sino una necesida:d imprescindible (Art. 
269). 

El instinto sooiail d·e ~os hombres, el 
irrenunciable del"'echo a la pr-0creación pa­
ra que perdure la especie y aparezcan nue­
vos seres hace ineludibl•e la c-0nstitución 
de la f.amilia, a la que debe rodearse de só­
liid 1'S defensas por parte de la s-oci<edad y 
el ~stado auspiciando sobre todo la indiso­
luibilidad matrimonial, tan 'Venida a menos 
con la instiltm'Ción del divor.ciiJo que en ver­
da:d muchas naciones la han aceptado pe­
ro como un tremendo mal que ha destrui­
do la paz de los hogares 'Y criminalmente 
apartado a los hijos de ila guía moral y ma­
t eria· de sus paidires. 

El del'echo natural de la propiedad, com­
batido por la doc~rina comunista, debería 
también constar porque complementa a 
todo lo que can tribuye al perf eccionamien­
to de la vida, aunque su inclusión dé por 
re.mltado la negativa d·e países que man­
ti-enen una exótica doctrina en su contra. 

Hay otr.os derechos que si bien emainan 
de · la naturaleza sólo están d.estinados u. 
petEonas determinadas por su esfera de 
a~ción. El derecho de asilo, eil derecho a 
participar en el gobierno y ejercitar e: su­
fragio, el derecho al trabajo, al salario jus­
to y al descanso, el derecho a participar en 
la vida cultura·l de la nación. 

T.odas las pai1abr.as anteriores queden co­
mo s~mplos diisquisilcicmes para po3teriores 
debates que susciten los derechos d·e~ hom­
re. Veamos ahora br6V·emenite qué efec­
tividad iha tenido la Declaradón Universal 
de Derechos del Hombre aprobada y pro­
clamada por la Asaimblea General de las 
Naciones Unidas. 

chos del Hombre. Unesco. Pág . 71. Si como indicamos a•nteriormente, ni la 
Comisión de Derechos Humainos, ni la mis­

<2> Harold J. LaskL Declaración Universal de ma O. N. U. cuentan con los medios su-
Derechos' del Hombre. Unesco. Pág. 84. fici·entes para el cumpimiento irrestricto 
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de sus normas de acción, ¿,se podr á decir 
que la Declaración Universal puede cum­
pJ.iloarse a pierndtiud? Sl alhora mismo, aipenas 
haice <ios años de ·su 'Vigencia, existen paí­
ses miembros de !las Naciones Unidas que 
no sólo no ihan firmado el documento sino 
que hacen oaso omiso de respetar los dere­
chos más elameilltailes, ¿'Podrá asegurarse 
la eficacia de la Declaración? 

Si todos estos act os son !fruto de un pu­
TO convenio humalilo .sin bases eternas de 
sustent ación, se verán condenados a la de­
saparición como estáJil condenados los 
hombres a ~a muerte. 

El nuevo orden deibe al~arse sobre el de­
recho matura,l, base de convi'Vencia pacífi­
ca nactona·l e internacional. "La raíz pro-

funlda y '1Ílltima de los malles que deplora­
mos en ia época presente está en recha­
zar una norma universal de moral, univer­
sal en el tiempo y •uniJversal en el espa­
cio". 

!Puesto Dios en el ipriliner iplano, 11uego la 
ley de la wnión ·y l'a caridad, vendirán los 
derechos unlrversales .sen t ados sobre tres 
tliroi'entos de · eq uili'brio: iguruldad de los 
hombres por su orirgen, igual'dad por su 
naturaileza racional e igua'ldad por e: mis­
mo fin supraterreno -que tienen. 

Tengamos justicia en todos los órdenes, 
vailoricemos debidamente t od·as l.as cosas y 
la1 paz no demol'ará en surgir espléndida 
en la oscuridad de la espantosa noche que 
envuelve al mundo de nuestros días. 

"PERIODICOS Y_REVISTAS" 

"El periódico, hoja voladora, ·es 11a gran .enciclopedia de nuestro tiempo. 
Hay modalidades en las difer.entes naciones y razas, que repeTcuten en el perió­
dico. Hay muchos matices. Desde el tranquilo Times die Londres q·ue di!fíicilmen­
te ·sale de su flema para destaoar a tres columna-s .el final de la .guerira mundial, 
h~sta 1el bullanguero vespertino de Buenos Ai1res, o La Habana que destaca a 
ocho columnrus ·el crimen del dí:a . 

·El periódico, una vez ·~·eído, se iab:andona cómo se d,eja Ja butaca de un cine 
después del espedtálC'u.o. No es amigo 1que se .coloca cuddaidosamenrte en UIIl es­
rtamite paira •volv·er a él 1en momentos de 1co1nsueu·o o della. . El 1pe,riódi!co ha ioum­
pUdo ~u mt.sión ·epiidériml!ca. Ha ifiluminado, 1oomo un relámpago, Ja viida itarmen­
tosa ·dea dila, •mejor aú:n, red medio día; ha dejaJdo sedl~mentos arpaSionan.tes de 
aimore-s U ddiOS, de simpaJtias O nostaJligias; ha •Servtdo de' mka,dor de 1espectácu}OS, 
de modas, de fi.estais soc~al1es; ·con ·vétrt11go nos ·ha puesto ·al tanto del mundo. Es 
la moviUdJad de fa hoj1a que meva ~ vlen1to; eil •traisgo 1p~tur.baidor die Jas rie.ta­
ciones h umana.os, mezcla de bruja ¡y de gdbernante. ·Es el ·loco d·e la soctedad, :al 
cual todos 1conocen como ·tal, ¡pero al que todos temen ·como ail maiyor de Jos 
cuerdos. 

El perdódilco ·e's la publicación más necesa·J.1a en la !hora de f1.ebr.e que ivilvi­
.mos. Pa.ritilc.ilpa 1de la supenficballiida;d y d·e lia ldll!l'iootd·ad ,a¡cJtuiail. 

Los artículos de r~vlsta son como las rvangu:ardirus serias id-el iespiribu; se 
adenttian en 1el campo idel .saibeir\ y .rápidament-e, sin 1-a 1espera impTescind~ble de un 
aargo proceso pul:)Udtario; l!Jamzam ail mundo sus desctllbrilmlienltos. Sin las ·revis­
tas el progirieso 1d1e las denokvs 'Y O.ais a;rtes -se r~a~darÍla". 

(Angel Val.U.er.r.a, ·en "Misión Cultur-aJ. de 1l:as r·evistas'', Revista Ja­
'vertana, N9 169). 
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La 9-tistoria como Método rle la Acción (1) 

1Pr~endo a;bordar un tema que por muy 
tra~do ry llev·ado, puede ·ser de aquéllos 
que caen dentro del ámbito de ios lugares 
comunes. No me ar·redr:a. el temor de incu­
irr:ir en tan pfJLi¡groso rvLcio, y para re­
f.orzair mi ·intento, traigo en mi apoyo el 
pensamiento de Don Miguel .de Unamuno: 
"rMa'S he de repetir aquí por centésima vez 
__:.y espero que no sea la última- lo que he 
dioho lo menos novanta y lllueve veces, . y 
es, que oonviene refrescar. lo que· de ¡puro 
sabido se olvh:La, y que .el repensar los lu­
giar·es oom Ullles es el mejor meldio .q.ue te­
nemos ~para 1i1braTI110s ·de su malefJ1cio". 

Nuestra ·cultura, ha superado la etapa 
en que ·se lhaiblaba rle la Historia como de 
una arca .sagrada, que s6lo podía ser to­
cada para conocerla. Gran profanación 
er.a. para los a111tigu1os el 1prietend-er usar de 
ena ipama iJliutminar el futuro. El amguo a­
forsmo, ''ilia llüstor~a es la mae.sbrla die 1a 
v'i'.da", ·era m1rado 1camo ooa insd11encia, e.s­
grirrruild1a por los -que intenlt.aiban UJSair de 
este elevado conocimiento, para meneste­
res poco honestos. 

Hoy felizmente, ;ya no se piensa así. 'Y 
todos los que se dedican a lucubrar sobre 
a5untos /humanos, ique afecten a 1•3.iS socie­
dades, no ·pueden menos de recurrir a l:=t 
Historia ,para beber en eLa, el conoci­
miento que requieren para fundar sus ra­
ciocinios. De allí a 1guiar 1a acción f uture. 
con la experiencia del pasa,do, hay la dis· 
tancia que .del pensamiento a la pala;bra. 

DLctio lo cual, q.ue sirve de prólogo y ex­
plioadón a '1o que s~gue, entro de Heno en 
e1l asunto, materia ·de mi conf.erencia. 

.Las sociedades, al igual que los demás 
seres, tienen una naturaleza. Una esencia 
y propi1edad 1c.araioteri.std!ca;s, .en viirrtmd de 
1a'S cuales son así ry 1no de otro modo. -

De todo el conjunto de características y 

Lic· Ernesto Ribadeneira García. 

propiedades 1que constituy·en un todo ar­
mónico, ·unas de ellas son comunes a ·to­
das las sociedad.es. Dicho de otro modo, 
constituyen el ser de la socieC.:1d; por ellas 
es tal ser y no otro. La:s .rest:intes que no 
por ser más &upef\ficialea, son menos im­
portantes, difer.encian unas sociedades de 
otras. AquéHas forman ·el género; aqués­
tas determinan la especie. Por las segun­
das una sociedad es ta~ sociedad. Me per­
mitiré, para sistematizar los• conceptos lla­
mar a las prim.eras de la naturaleza esen­
cial ry a las segunda ·de la naturaleza espe­
ci!fica. 

No se crea por esto que trato de insinuar. 
existan en tales seres dos naturalezas dis- . 
tintas. De ninguna manera. L·a separación 
que ·e.stablezco, es puramente abstracta; 
pues en el orden concr~to, la naturaleza es 
una sola. Las propiedades todas de las so­
ciedades, como aas de los demás seres, far­
man un conjunto indestructible, indivisi­
ble. Unas son origen de otras, haciéndose 
i.mJpJ1sibll.<e de.berminar, dónde finalizan a­
quéllas que son comunes a todas, fas de­
terminantes del género, y dónde empiezan 
las .propiedades que diferencian, dentro de 
la misma categoría del ser, unas socieda­
des de otras. 

Y es en esa !Illl·tuTal·eza, en ese iconjun­
to de propiedades, es en -el ser mismo, don­
de se encuentra en potencia, ·como en es­
pera de 'qitle se preseTIJte un resqruido por 
donde desbordarse, la acción futura del 
ser. Igual que en la nieve de la montaña, 
está e. a,gua deQ río ·que 1ha de correr por 
los campos fecundando las simientes, en 
espera del raiyo de sol que le libere de su 

(1) Conferencia dictada en la A. ·E. D. U . e, el 

11-IV ·de 1.951. 
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solidez, para iniciar el movimiento a su 
destino. 

Esa acción del ser necesita un cauce pa­
ra desa·rrollarse; una senda para encami­
nar sus paisos. Y es en. el ser mismo donde 
debemos 1buscar La ..senda. 1Para ·encontrar­
la necesitamos •dos puntos de relación: el 
principio y el ifin. !La naturaleza del ser, 
no..s i'Illdicará rannbos ipunrtos, .pues no podrá 
encaminrurse a otro sitio que a a.qué~ que 
le señala el conjunto de sws ·capacidades. 

La acción de un ser tendrá tantos ca­
minos cuantos pueda emprender conf ar­
me a su capacidad de actuar. De entr~ 

ellos, unos ·corresponderán más a su natu­
raleza; otros menos. Variarán las direccio­
nes, •conf orune varíen los fines a los que 
pueda llegar el ser. ·Pero de entre esos fi­
nes, hay uno que se distingue ·d-e todos los 
demás, el mejor acomodado a 1a naturale­
za del ser; ry habiendo un fin superior ha.y 
también un camino mejor; de aiquí surge la 
idea del .deber hacer de ~os seres. Estos 
pueden hacer muchas cosas. Pero de en­
tre eUas lhay unas que son las .que debe ha­
oer. Y estas, son 'laJS máis conforunes con su 
.naturaleza. 

Consecuencia ·de esto: que mientras más 
sólido y verdadero sea el conocimiento del 
ser, 1rñás diáfano se presentará el camino 
de su acción. 

Aquí cabe distinguir entre los seres cu­
ya acción está determinada por su natura­
leza y aiquéllos crny.a acción puede ser la. 
que su naturaleza le indica o ·la que su ·vo­
Jrunltad escoj e, denJbro, ·eso sí, de los lími!t'es 
de. su caJ)acidad. Un nuevo elemento · apa­
rece en esta segunda clase de seres: la li­
beritad. A estos per1benece el que hoy no.s 
ocupa: conjunto de hombres, UEWa en su 
esencia la cápacidad de dbra. Sus cualida­
des ·esencia·les le determina .a .ejerdtar su 
acción .de un modo. La sociedad por t.Ser tal, 
no puede obrar como un .grupo de ángeles. 

·En •este sentido existe un determinismo; · 
en este campo, no .actúa la Ubertad. Y es­
ta naturaleza, no debemos olvidarlo, es o­
bra de !a ' acción Divina. 

.Pero, añadida .a ésta, tiene ca.ida socie­
dad .aquello que ha;bíamos q.uedado en lla­
mar la naturaleza específica. Las caulida-

des propias de cada sociedad por las que 
se distingue de las otras. De su conoci­
mien_to cabal, emergerá el de la norma de 
su acción. Norma .que no lleva el sello de 
la inviolabUda.d física. La sociedad puede 
ajustarse a ella u obrar de otro modo, li­
bre como .e.s, de escoger la dirección de sus 
aiotm1daides. Será deber de los ,q.ue ila guíain, 

..qe los que la gobiernan, des>eubrir la me-
jor y .encaminarla por ese sendero. En­
tonces, su viaje tendrá el mérito de haber 
sido voluntario. La nobleza de su acc10n, 
será el resultado de haiber escogido el ca­
mimo mejor y de haberlo segrui'do. 

Inúitill .pcmídevar la necesidaJd d'el •conoci­
miento enunciado. Todo -estudio dirigido a 
lograrlo, por más intenso que sea, nunca 
podrá superar las excelencias del .fin que 
se trata de alcanzar. Sin camino, no pue­
de haber viaje. Sociedad que .no va a al­
guna parte, que no sabe a dónde va, traí­
ciona, su naturaleza ry ail traicionarla, deja 
de ser tal; es otra cosa pero no sociedad; 
SlJ. naturaleza se ha truncado. Y por -el 
contrario, a;quéilla que ha sabid-o descubrir 
su !fin, y hacia él .encamina .resuelta sus 
acciones, digna es de tal nombre, que só:o 
en el cumplimiento de la obHgación pro­
pia de la naturaleza, está la plenitud del 
ser. •Pues nadie es, si no :hace lo que debe. 

1P.or -donde podemos concluír, que el pro­
blema se reduce al conocimiento verdaidero 
del ser de una sociedad. Queda pues por 
resolver el prob-·ema de cómo podemos ad­
quirirlo. •La naturaleza esencial, debemos 
bUJSJcwr11 en 11a Soc:ialogía, ·que no otra 1es fa 
materia de esta ciencia. La naturaleza es­
pecifica, las propiedades accidentales, son 
·el resultado de !a Historia de cada socie­
dad. 

Si pudiéramos a:bstraJer a;: momento del 
ortgen de Qos pueb:os, enC'ontraríamos que 
todos son idénticos. Sus propi.edades son 
las de ·la sociedad. Es el tiempo, inexora­
ble con los seres libres, el que va impri­
miendo en cada uno de ellos un caI'ácter 
especí.fiqo. Su ·acción que va de adentro 
para arfuera, refleja .en tSU.S influencias ha­
cia el actor y modela su ser. A las cualida­
des esenciales que or.iginariamente tPOSeía, 
se van sumando aquélla;s ·que se da a sí 
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misma, quizá inconsciente de su propia 
obra. La Historia va dando ,forma a las so­
ciedaides. De esta suerte, cuando se nos 
presooitain a la ob.serv.aoión, 1ais enoollltra­
mos distintas unas de otras. Como conse­
cuencia, distintas son también sus aptitu­
des paTa el obrtrur. Y es esta difere'Il!cia en­
tre las sociedades la que i.hoy nos interesa 
pues, tratamos de descubrir la acción fu­
tura que deberá cof'responder a una socie­
dad determinada. 

Llegados a es1te punto, se nos presenta 
una incógnita: será posible el conocimien­
to integral de .una sociedad, por sus mani­
f estaiciones 'Pre:sentes?. Pues no oa:be duda. 
que este ente complejo no se nos presenta 
a Ta observaJCión diif'eicilannemlte si.no por me­
dio de sus maniif estaciones externas. Aho­
ra bien: por ellas, que son sólo del mo­
mento, podremos llegar .al conocimiento 
d'Illtegra:l del .ser que 1ais .produce? . No se ne­
cesita mucha observación ·para compren­
der que las manifestadones de una socie­
dad en un momento dado, no nos podrán 
dar mas que el ·conocimiento d·e las facul­
tades que para ttaJl.es aicoianes em.pi•eó. To­
das las demás que en el transcurso de la 
obseflVación, p.ermenecen estáticas, que' no 
obran, pasarán desapercibidas •para el ob­
servador 1y el concepto que éste se forme 
de la sociedad, será ·eminentemente par­
cial. 

Deibemos, .pues, buscar otra método más 
pevfecto. Y si es la sociedad en su presen­
te, el r·esul•tado de su Historia, si podemos 
conocer ésta, si razonamos con lógica, ven­
dremos a oonciluir que es la causa la me­
jor vfa pair a conocer integralmente el efec­
to. Que es Ja Historia, la que con más ver­
dad nos llevará al concimiento -del esta­
do actual de la sociedad. No se nos escapan 
lais dilficul ta des que nos separar de ese fin. 

Ortega 'Y Gasset, al intentar una expli­
cación de la Historia de su patria, cons­
ciente de la tarea ma:gna que inkia, esbo­
za los prob:·emas insolubles que se le •pre­
sentaf'án por no poseer todos los datos ne­
cesarios: "Constituye el puebJo romano un 
caso úniceo en el 1oonjunto de los conoci­
mientos históricos: es el único pueblo que 
desrurrolla entero el ciclo de su vida de-

lante de nuestra contemplación. Podemos 
asistir a su nacimiento y a su extinción. 
De los demás, el espectácul-0 ·es fraigmenta­
rio; o no ilos hemos 'Visto nacer, o no los 
hemos visto aun morir. Rama e.s, pues, :a 
úni·ca t rayectoria completa de Oiiganismo 
nacional que cone>cemos". "Esto expli­
ca,- añade- que hasta ahora sólo se ha­
ya podido construir una historia en todo ·el 
rigor científico del tVocablo: la de Roma". 

Así, pues, comprendemos cómo las histo­
rias de los demás pueblos, ·permanecen 
truncas, no sólo por no estar concluídas, 
si no porque, hechos .que de suyo pudieran 
no aparecer 'trla.sDendellltes, se fh.acen ta­
les por la aparción de otros posteriores que 
son su efecto. 1El historiador debe mirarlos 
como causas ry eifectos. Los heohos aislados, 
•1.Un lCIS importJa.Ilftes, ¡por Í!Illtrase.endenJt~ 
no merecen 1Sitio en '1a hist:orna. 
• Por otra parte, hay un factor que esca­
pa al control del ihombre: el tiempo. So­
lamente en abstracto podemos observar el 
presente, pues no nos es dado detener la 
acción <:le la sociedad que está determina­
da a producirse porque -el tiempo transcu­
rre. Así pues, de ser hecha nues·tra obser­
vaieió;n en e~ rp esémlte, podría tachársela 
de parcial, pues aquello que hubiéramos ob­
serva.do en un primer momento, podría ha­
ber cambiado al instante de observar otras 
características. Con 110 cual no nos se h 
dado formar concepto armónico de: todo. 
Es ésta una razón más que a!bona la ne­
cesidad de conocer el presente de una so­
ciedad, por su ·Pasado. 

El pensador español Ramón Pérez de A­
ya-la en uno de sus ensayos dice: "Entién­
dese por lo común que l·o histórico es lo 
que de -todo punto ha pasado. Entiendo, por 
el contrario, que lo histórico es lo que no 
deja de pasar; lo que de continuo se salva 
an el nau,fraigio de las horas ~·ig-era.s. Lo 
pasado, vivo 'Y activo, en lo presente; eso 
es la histo .. ia". 

Sí. Eso es la hiistorita. Y pues en e'l ipre­
sente de una sociedad, debemos buscar su 
capacidad ·para la acción, y aquel no pue­
de ser consLderado sino en abstracto, veni­
mos a concluir que es -en su 'historia donde 
encontraremos ·la razón de su futuro. Sl 

- 52 -



RJEVISTA DE LA ASOCIACION ESCUELA DE !DERECHO 

este para las sociedades es la acción, en el 
orden del conocimiento y llevando al últi­
mo punto las conclusiones, podremos decir 
con Ramiro de Maeztu: la historia pudie­
ra. definirse, "como el método universal de 
toda acción". 

Mi intención era Jlegar aquí. Hemos .en­
contrado los tres elementos qlle constitu­
yan la isomedald en el tempo: 1a !historia, 
el preserute y 1a aiooión fut ura. Tnmca se 
vería esta conferencia, si no dijera algo 
sobre cada uno de ellos. Y necia pretensión 
sería intentar tratarlos de ·una man.era 
exhaus~iva, pues, su ·complicación rebasa 
los estrecihos límites de un Ugero estudio. , 
Todo mi empeño se reduce a hacer supe.r­
ficiales apuntaciones, fruto de una somera 
observación de estos elementos. _ 

El primero de ellos: la historia; se la ha 
definido ordinariamente como la narra­
ción de ·lo.s heohos ·pa.sados. Me~uLno corr­
icepto este, a mi modesto entender. Como si 
la existencia de un suceso, ·en sus int.iujos 
en ·el lfurturo, PUJclier.a 1depeI11der del caipri­
-oho, o may.or o •menor conocimiento del 
nar.rador. Estta. definioión pu-ed·e aplicarse . a '1a ciencia histórica, mas ·no a la histori"a. 
Esta, es fa vida de :los pueblos; indepen­
diente de que sea o .no conocida. 'Una ·ac­
ción de un pueb1o, que infl·uya ·en el fuitu­
ro de éste, íiorma paJI1te ide :SU historoia a:un 
cuando en las páginas .en que se narra, se 
haga caso .omiso de él. Asi entendida la 
historia, super.ar ·el ord·en de los conoci­
mientos humano.s y ·se 1pierde en el ar­
calllo mistertoso de il1rus aot1tudes vjven­
ctales de los pueblos. Absurdo defünirla; no 
más pod0emos hacer que compararla.· La 
historia es a las sociiedades, lo que la vida 
a Jos hombr·es. Y la vida .es un;a verdad 

· inaisible que 1a mente humana, no a!canza 
a -compr·ender. 

No dejaré p.a:sar 1a ocasión, sin enunciar 
.. algunos conc·eptos acerca de la historia de 
rn1estra paJtriia. Esta, crono Qas die ·todos los 

· paises de Améri1cJa, .se ha nrurraldo genera'l­
meinte .con 1critariios parC'Ílaf.·es, •dl v11da:ndo por 
e'Ho faiotores 1e·seiI11ciaQes. El eminenJte pein­
sa;dor L'Uli.s .Ail.heritJo ISá:n;ohez, 1acU!Sa esta fa­
afa en su Ubm Los F'undaimenltos de una 
Hiistoria Amer~caina. "Gnan .parite de 1.a bis-

toriografía afilcLall. _Jd!ilce-, prefiere co­
menza.r por Crüstóball. Odlón, situámldose es­
trbctamenJte em el 1pumlto lde vista europeo". 
"Otros lwtori::bdores pretenden enconbnar 
·en la revalidación del pasado indígena, 
justHicativo par,a su r.echazo global a .todo 
l1o hi9pán:ilco ry, a trruvés de ello, a lo euro­
peo". 
- Con estos criterios antagónicos aunque 
~gualmente nocivos, se ha estudiado la 
ihistoria de nuestro continente. 

En resumen, podemos decir que ha pre­
v1alecido un prejruoiQ terrirtoraal culpa:ble 'Cie 
que nues tra hrstoria .sea incompleta. El 
hombre eu11ope10, vúno ignorante de itodo ilo 
·que •1n•sa:Oa oen América. Todos sus esfuer­
zos los dedicó a descubrir la verdad de la 
Prehi'Storia americana. Y en este empeño 
olvidó que tan factor de nuestros desen­
volvimiento posterior, era ·eso que ·pre.ten­
día ,encontriar, como aquello que él, en su 
sang1~e, en su ra:aa, traía del otro lado del 
.Atlántico. Siguiendo la corriente inicial, 
los historiadores que vinieron .después, hi­
cieron suyo ese criterio, sin darse cuenta 
que perdían e: ·camino de la explicación 
total del ser de ilas socted-ades amel'icanas. 

E.l espíritu, ·el ailma de los pueblos, infor­
madora de sus acciones, super.a. los lími­
tes del espaicio 'Y .enr·aíza sus origenes em el 
tiempo. Con esos criterios parcial·es, ol­
vidamCYS que a vida de los pueblos america­
nos, tiene •S U riazón ·de ser tanto en las tri­
bus aborígenes, como en ·el puebl-0 español 
que .envió pa.rte de su ser ·para pobla·r Amé­
rica. Así pues, toda historia de una .socie­
di:id americana que se haga olvidando cual­
quier.a de estos- f~ctores, será parcial. 
Mas aún opino que sería absurdo pr.eten­
der historiar América, sin ·J.'lemontarse a los 
orígenes de · nuestra civHización. 1Para lo­
gflaro totaJmente, ,afirmaremos que perte­
nece a la historia 1de nuestra patria, la del 
pueblo que nos dió eJ ser. Abandonado el 
pr.ejuicio territorial, la historia lograría su 
niv·el . de dignidad, el1evándose por encima 
de limitaciones iespaciaa·es, para ser vel'da­
dera exiprieisión .de U.a vird1a de los ·puebQos. 
Sólo 1así, lograríamos la .ex.plicaC'ión total 
de los fenómenos de nuestro dev.enir. 

Viene 1en .este asunto, revestida de mu-
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cha autoridad, la opinión .d.el pensador in­
glés, Ceci1l Jane. Doblemente interesante 
por 1a calida;d del .escritor y por ser in­
g:.és, lo cual 1e da 1el carácter de observa­
dor desapais.ionado. Si algun1 incinac10n 
podría mostrar, esta ser1a contrari·a a Es­
paña por la enemistJad 'Y rivailidad coloni­
zad.or;ai de Jos dos países. Suya ·es la si­
guiente opinión, consigna.da en su libro, 
Libertad y Despotismo en América Hispa­
na: "La existemcia en todos los países ~'S­
panoamericanas.. .. no ·es resultado de cir­
cunstancias transitorias; es e:fecto del t em­
peraimento d.el pueblo de ·esos países, y, 
por consigui'ente, debe buscarse su origen 
en época ianterior al descubrimiento d·el 
continente por Coón; no en el nuevo Mun­
do, 1sino en el viejo, y no ·en lias propias re­
públicas, ·sino en su mad'rn España". 

Con ·este criterio, ·los fenómenos de la 
conquista y colonización d.e Amérka, ha­
hlarían su cabaJ expUcación, cmno un ca­
pítulo de otro mayor, que sería Ja etapa 
d~ engranideciinüe.nitio de la naición espa­
ñola. 

Así lo comprende el escritor inglés an­
tes cibaido y ·su pluma, emocionad:v ante el 
espectáculo de un ipueblo Quijote, criee en­
contrar una sola 1oausa parra la acción de 
Españ1a en el siglo XV: "De todos los pue­
blos de ila tierra, 0es quizá el ·español el más 
id·ealish. Todo se idealiza". Y continúa: 
"Para '.legiar a1 iideaU de completa ortodoxia 
se encenfüeron las hogueras de la Inquisi­
ción ry se expulsó a judíos y moriscos. En 
aras de un ideal trató España de imponer 
su hegemonila. moral ·en Europa, pa,ra que 
las fuerzas de la Cristiandad pudieqm es­
tar penfectamente unidas contra los ene­
migos del 1Redentor. En seguimiento de 
esa mi.sión, España ·envió la flor de sus 
hijos a conquistar y pobilar el Nuevo Mun­
do ry a convertir :a sus iha;bitantes. Al ser­
vicio de la misma misión, estaibleció el du­
que de Alba el tri1bunal de la Sa;ngre y du­
rante ochenta años luchó vianament.e Es­
paña por vencer la 1resistencia de los Hc­
:r:mdeses. Por la misma causa, sost uvo gue­
na tl'as guerra contra Franda y lanzó la 
A'rmada contl'a Ingilat err.a. Tan poderoso 
era el celo por 1a prosecusión de'l ideal, que 

en ·el más c:1uamitoso . período de la histo­
ria de España marchaban sus soldados de 
buena gana ·a ·la muerte para que aquél 
pudi-era triunfar, aunque ma•l dirigidos, 
peor vestidos y alimentados y sin que les 
paga.sen sus soldadas. Tan .eX:altado era ese 
cu--to, que España, desangrada :a. punto de 
muerte •bajo ·el más .pernicioso sistema fi­
nanciero que }amás ·haya existido, con sus 
indusbri·as arruinadas y sus campos yermos, 
aún lueihab'.li por aleianiar sus ideales, 
mezclándose en confictos en ~os .que nada 
le iba, como no fuera -el creer que la cau­
sa por la que batallaba ·ella la C·3.USa de una 
qrtodoxia id·eaJ". 

Como se verá, ipretendo inststir en la 
importancia d.el conocimiento del medio 
·en el que nos ha tocado vivir, aun .a costa 
de que se me tache de empirista. Pero es 
que ·creo ·que de lo contmrio ipreicisamellllte~ 
han pecado :os dirigentes de nuestro país, 
y una de las formas d·e curar un vicio, de 
a1quieitar un idesequfüb1 io, eis vd1..1cando la 
3:tención .en el ext remo contrario, hast a 
conseguir a estabilidad. 

Aunque parezca pa·::·adójico, ·los ecuato­
rianos hemos hecho profesión de idealis­
mo. Las teorías Iban sido para nosotros 
todo. La realidad, los d atos de la expe­
rienciia, no han contado. Tomemos como 
e}emplo, otro c-3.!pítulo de nuestra histo­
r11a: l1a Independencia. No soy de los que 
orei-enden que se hizo a destiempo. Quede 
~ri .. ; de~conso~a1d.a la:menrt.1,ción, para los pe­
s:·m:·~ as quepor iemor a abordar varrien­
ti::•rrH'hlte, los próbO.em.ais, descaTgta1r1 sm falllas 
en los hechos que no tienen iremedio. Sin 
r·ecord1ar que .el pasado se nos da, mien­
tras el fut uro lo hacemos. 

Hacían furor por el m\lndo al momento 
de nuestra emancipación, ~as ideas de la 
Revolución Fr·ancesa. Su consecuencia in­
mediata, el liberalismo, iniciaba su corta 
carrera eufórica. Los hombres de nuestra 
mdependerucia se embrirugaron en las nue­
vas doctrinas, y ciegos a la realidad, las 
ap.licar.on ·en nuestro continente. Diríase 
que el 9 de agosto de 1809, éramos un ser, 
y el 10 de agosto, nos cubríamoo con un 
m1nio postizo, idesapafleoiendo ese ser, ba­
jo e31:a oostr.a amtiíficiaJ. 
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Pero si bien hubo -error .al no consultar 
la realidad, n o podemos acusar de culpa. 
El en tusiasmo irrefrenado por las ideas, 
fas esperanzas de un mundo paradisíaco, 
prometido por los enciclopedistas f,rance­
ses, hicieron descuidar los verdaderos fac­
tar.es. Pero, un sLglo ha pasado. Todos los 
pueblos •han cambiado ..su pensamiento. 
La filosafía de ju.s 11aturaHsmo, ·es un re­
cuefldo bastante t riste como ·lo son las 
ruinas del circo Romano, y menos que 
e11llas, puas ntl. 1si.quiera iperiten ece a una épo­
ca bien .delfinidla de la historia ni recuer­
da gr·and·eza..s pasadas. Y sin embargo, no­
sotros no reaccionamos y seguimos vivien­
do y .pensando informados por esas teo­
r ilais a r1oa1cais. 

Qué es sino, y vaiya romo ejemplo-, esto 
de que mientras por tod0a la redond·ez de 
la tierm, ..se habla de Dios, nosotros .segui­
mos empleando el vocabulairio de la Re­
volución Fnancesa, y lo nombroamos como 
el Ser 1Supremo? Término por lo demás 
muy poco explicativo en nuestro idoma, al 
decir de Antonio de .Capmany. 

Nuestro verdadero espíritu, iparece ha­
b·er desap arecildo brujo un pilé1ago absurdo 
de doctrina$ iimpartad·as. ·Puesta su mira­
dla en nuestra, desconsoladora Tealidad .pa­
rece 1h fliber surgido de la maestra puma de 
M. Le Gof.fic, el .si•guiente párrafo sobre 
una paroecida situación de Francia, que 

·· Monseñor BaudUart cita en un discurso: 
"Cae la noohe o más bien, sube, y los 

pens1imientos con ·ellia . . El ·bosque no es ya 
más que una masa coagulada y negra : en 
el oenbro de Joa cabaña tha.iy dos espejos que 
se deivuétven :todavía refiloejos de 1)..uz; . un 
pedazo de cielo, un estanque. Es la hora 
de fas apai:~ciones: Espíri tu que espero, 

· cuaJquieria que sea ·el mensaje que me trai­
gas, ¿estás ahí? ·El re$píritu aparece: es el 
encantador Merlín, que como el Proteo de 
l.a f ábu.lla, ha r·eciibido el doble don de 
·prof eitzar ry .de reambiar de forma. Y he 
,a:quí que ·sucesivamente ireviste la de to­
dos •los .personajes, :humildes o gr.andes, 
que han encarnado y traducido al exte­
rior ·e~ alma de Breta"fia. Espíritu: ¿estás 
ahí? La cuestión sube a nuestros labios, 
con la noche de nuestroas vidas, mientras 

miram os Francia, tal como aihora se des­
hace y se rehace. Espíritu .de F.rancia y de 
su br~dición , ¿estás ahí? ¿Estás ahí, en 
ese caos de sistemas 'Y de idea~. en esta 
invasión tum ultuosa de doctrina.s extrañas 
a t u genio que maestros extraviados pre­
tenden imponerte ? Señores, nuestra mi­
sión es guardar, en el curso de Jas evolu­
cignes legí timas, el espíritu sin el cual, 
aunque subsistier:a un pueblo francés, 
Fr.ancLa d'ej aría de eXi.Stir". 

No ·en una conferencia, sino con el t ra­
b.ajo sacrificaido y copstante de varias ge­
neraciones, se lograría un conocimiento 
más o menos caba·l de ntlestra !historia. 
Nos encontriamos en el segundo momento 
de las sociedades, el presente, con un 
casi ·tonal desconocimiento de su faotor de­
t erminante. Desorient ados, vagabundean­
tes vivimos sin señalarlos camino, porqu~ 
no recogemos el · impulso del pasado. 

Pero nunca es t arde 1paria las sodedadt>s. 
Nuestra t area .se nos presenta clara. Es el 
momento .de r.eco.gernos en nost ras mismos 
y hace.r un aná:lisis obj.etdvo, par·a saca r a 
la luz los valp!:-es que nos leg.aron 103 que 
nos precedieron y a'Ctualiz.arloo, construir 
el pr.esenrte a lbase de esos valor.es, ponién­
dolos en 1acción para que de ,ellos resulte 
nuestro fu turo. 

No se ·trata ya del conocimiento 'simp!e 
de los h echos; este estudio debe ir más allá. 
Enconbrar en ellos lo verd3:dero, lo nues­
t ro, tratar de descu~riir las l·eys, ·causas e 
impulsos humanos que los originaron, que 
no de otro modo conseguiremos nuestro 
fin, esa será nuestra tarea. 

y no la· coronaremos con éxito si no nos 
liberamos t otaJmente 'Cie todo pr·ejuicio mo­
mentálneo. Debemos desligamos del ttiem­
po, de h s corrientes de pensa,mien to .in­
trascendntes, ,fruto de entusiasmos pasa­
je:-os, y situarnos .en un plano univesal 
de cont emplación desapasionada. Nuestro 
objetivo: la verdad . Dice Maeztu en una 
bel· a . página. de La crisis del Hu:mMl.ismo: 
"El conc,epto que tienen, en .genera'!, los 
hombres sobre J.a verdad es .el de ·qµ·e si to­
dos ellos retirasen ·SU ascenso a Ja ver­
dad no .cUsminuLria por ello su valor ; "l 
que disminuiría, es ·el valor de los hom-
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bres''. Y más rud·ella.n!te añade: '"La propo­
sición de -que dos ry dos son cuatro, es 
~r;ual·merute verdaidera si a id~ce un loco 
que ·Si ~a di'ce un •cuerdo, .si se traza en la 
are111a o se se •esculpe en ea má,I'1IIlol, fil la 
susurra un aimane al oído ·de su amalda, 
o si 11a .grita un borra1ch.o al estr.a1ng.ular a 
Sll!IDa;dTe ·en un ataique de deUrtum tremens. 
Y 1as iv·erdaídes morafres y políticas no son 
menos veirid'élldes que lais físico-mrutemárti­
oa:s. Lo que las 1ditf ere111c~a, el ihec1.ho de que 
excitan las .pa;scmes, porque aJtiañen a [os 
i'Illbe~eses 'Y el de quie . ~on más difídies de 
damos·trar, es extTíniseco a las 'Verdades 
misma.is". 

Lo mismo podríamos decir nosotros de 
lias verdades histól"icas. Por interesarnos 
torcer la -consecuencia de un hecho, des­
virtuamos éste. Los estudiosos .a.e la .his­
toria, v1an a e111a, má;s a .buscar la demos­
tración de un prejuicio, que a descubrir 
la verdad trascendente de los hecfuos. Y 
no podem~.s caer en ·este error que d·esvir­
tuarí·a nuestra misma 1realidaid. 

La ·v·erdad, desconocida hasta entonces, 
surgiría como 1una. linyección de vida. Una 
corriente .generalmente .extendida de •pe­
simismo, nos ha lhecho perder la confian­
Zia que deberiamos tener en nosotros mis­
mo.!!. ·Este pem1mismo que se funda en una 
observación apresurada ·e incompleta de 
l:a realidad, c:a:ería ivencido ante el ·arralla­
dor empuj.e de una ver·dad vigoro&a. Cuan­
do •creiamo•s no poseer nada, ·cuando a:mes­
tro .futuro se nos presenta incierto, cuán 
sorpr.endid-0s nos veríamos al descubrir en 
nosotros .fuerzas insospechadas, c·apa>ees de 
c-ambiair los rumbos de un pueblo, que 
permaneeíoan d·esconocid·as, estáticas ·por 
culpa de la confusión de fos dirigente.s. 

Un -paréntesis:· se puediera creer que in­
sinúo una. vuelta al pasaldo. Nada más fal­
so; mi propósito ·es exactam·ente .el con­
t rario. A1ejoarnos de él en este viaje por el 
futuro. 

He puede ser tr.aidicioilJalisita de dos ma­
neras: O thaci·endo del presente lo que fué 
el paisado; o rec-0giendo del pas:aido lo bue­
no, trasladándolo al pre&ente para que de 
alJ.í suTj1a el futuro. 1.Ja ·primera forma de 
tradicio111alai.smo, t~aid-0na los principios 

lógi1c.os, pues e~ m0t~nen:to presente, .resul­
tado de l;a:r.gos 1años, no puede olvidarse 
de ellos .para colocar.se de nuevo en etapa 
antarior. 1La segund·a en cambio ·es el reco­
conocimi·ento del propio valer. No la va­
nid·ad infund:aida del que pretende ser más 
d.e lo que n realidad ·es, sino ~l :a:comoda­
mienito .consciente en uno mismo. 

La posición que mantengo es clrura; ca­
rece de ·ri1I11eic1net.S que oculten ig·norn.id1as in­
·tenciones. Sin .embargo · debemos conocer 
los opeligros 1que aimeniazan nuesro fuw­
ro, para ponerles 1anticipado remedio, Des­
conce.rtadqs :a1nte .el fr·acaso e.struendoso de 
un período de idealismo, .el hombre mo­
derno 1ha deja.do de oreer ·en las doctr.inas, 
pa.ra concretar su acción a la •puna mate­
rialid·ad de la vida. Con lo cu:ai isus hori­
zontes se han e.Streohado y 'podemos decir 
que .en la a.ctualid·ad sólo nos interesa 
vivt:: al día. Nuestra,s miTadas no 1abarcan 
máis allá del espacio de tiempo que .pue­
de dur.ar nuestra vtda. Oriter.io exiguo pa­
ra las sociedades, pues éstas permanecen 
a despeCJho de la contingenci•a individual. 
La explicación de .este f enóméno, no tiene 
n3:da <l-e extraordinario. La Historia de los 
pueblos, a mi enten<lgr, está constituída 
por una serie casi ininterirumpida de reac­
ciones. Y esto en tocL-a.s las esferas de _a 
;,'Ctividad humana; a una etapa a.e positi­
v~smo en filosO\fía, lia. experiencia nos lo 
demu,esbra, ha seg·uido s.iempr·e, por reac­
ción una e:apa de idealismo; y vicev.ersa. 
En Derecho, ccntl'a los jus natur.alimas, 
surgieron los juristais del Derecho positivo. 
En política, nu·es-bro paí3 constituye una. 
experi.encia sanguinaria d.el cumplimiento 
de esta ley, a un.a etapa d·e .despotismo, si­
gue ipor : .o generall una etapa de - aíllar­
q uía. Cuando fuerzas independientes del 
medio, no .aicitúan tarnpel'ando la rellC'ción, 
podemos decir que los pueblos osc[an en­
tre los polos opuestos del ser humano: el 
espíritu y la materi1a. 

No 1hay que ·admirarse pues, que empie­
ce a hacerse sentir en nuestro país la ten­
dencia materialista . .Pero sí hay que alar­
ma;rse, porque puede conducirnos :al peor 
de -todos los fra:casos: la inanición. Hemos 
psrdido 'las miras eleva·das, nos hemos 
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vuelto cortos de vista. Nuestro empeño ipo­
drá ser muy g11ande pero sus aJ1cances serán 
contos. Nos hemos preguntado aJgu.na vez, 
hacia dónde vamos? Si reflexionamos, ve­
remos coh sorpresa que a ninguna parte. 
Estamos a tiempo para poner remedio a 
tan gran pe:igrro. Un pueblo como el nues­
tro, menos que ningún otro, puede echar 
en olvido los cauces del idealismo, paira 
arrarstrase pegado las narices a la tier.ra; 
no podría subsistir porque 1repugna a 
nuestra natwraleza. 

Tócanos 'ª nosotros arbi-trar la medici­
na; ry ésta no puer.e ser otra que el espi­
ritualismo. Al principio de este .siglo, em­
pezó a sufrir un paú; Americiano, ·la A:r­
gen tina1, la misma crisis que se avecina pa­
ra nosotros; un girupo de pensadores de 
ese país, las inteligencias más poderosas, 
entre los que -se thallaiba 1Manue~ Gálvez, el 
autor de una biog;rafía de García Moreno, 
comprendieron la necesidad de lucha1r con­
tra la dla de maiteriaJlismo. Hoy, sin pre­
t·ender colocarnos al nivel de tan .esclare­
cidos ·talentos, pero ·empeñando en eUo 
todas nuestras .potenci·as, precisamente pa­
ra r.eemplazar con intensidad nuestra in­
capacid·ad, delbemos realiz.ar .en nuestra 
patria, una violenta campaña de espi:ritua­
liza·cióri. Al principio, nuest:rias palaibra.s 
sonarám h ueca;s y si!n sentido, a (los oídos 
poco ·acostumbrados de nuestiros compa­

-'triotas. .Pero poco a poco se ·~costumbra­
,¡¡án 1a escucharnos y Lentamente la ver­
ct·ard del .espíritu, marchará acoplada con 
·la verdad a.e la materta. 

En nosotros mismos están los medios 
para .flealizar esta campaña. Nuestra clu­
dad :f.ué conocida -siempr·e en todo el mun­
do como un . .santuario del ·airte. Qué me­
j-0r medio que éste para levantar 'las mi­
radlas hacia las cosas del alma. Tenemos 
que .rev1vhl' nuestra t:riaidición artística. 
Por otra parte, los pueblos pequeños que 
óarecen de grandes rtquezas .materia.es, 
un medio tienen para adquirir la mejor de 
las grandezias: la 1gr:andeza de espíritu. 

tN-0 quiero detenerme más en el análisis 
1 de estas l'eali.dades, cosa que me Hevaría 
¡por .caminos demasiado extensos y compli­
: cados, en los cuales no es mi intención ipe-

netrair. 
Con todas la·s fuerzas acumuladas, con­

centDaidas en el presente, como todas nues­
tras posibilidades, a la manera de expre­
sarse de los existencialista.s, ·apuntadas a 
la a'cción, después de: arduo trabajo de 
construcción realiz.ado, podremos afrontar 
con decisión y valentí•a, la tercera etapa 
d~ la vida d-e ·l:aiS sociedades: la acción. 

Su r.ealización .requiere el máximo de 
cuidado. Más que nunca necesitamos pa­
ra ella de nuestras capacidades. Y ·su per­
fección estará ·en proporción directa del 
mayor o menor empeño que haiyamos em­
pleado -en el conocimiento de nuestro pa­
sad-0. 

Apuntaré aquí, sin tener siquier.a la pre­
tensión de a·certrur, un ciriterio univers1l 
que creo debe informar nuestro futuro. Se 
i'fl:::ta de la revaQor1zrución de urn concepto . 
olvidad-0 por el mundo moderno 1qu.e no lo 
~upo erutender: 11a j eranquía. IguaQar en la 
acción lo que por naturaleza es desigual. 

Un individuo .con má:s capacidades, de­
be hacer más que otro con menos capaci­
dades. Más obligaciones para aquéllos que 
pueden sobrella-va·rl•as, porque tienen po­
tencias para cumplirlas. Se ha creído vul­
garmente que la jerarquía sirve paria de­
sigua~iar_ a las personas, cuaindo pneéisa­
men te realiza lo contrrurio. Ella debe regir 
la acción futura de la soc·iedad; jerarquía 
en los 1fines; jerarquíai en los medios .em­
pleados para lograr aquéllos; jerarquía 
por fin ·en la ocupación de cada individuo 
de acuerdo con las capacLdades. 

Pl'.::nificar nuestro futuro, pero sin ol­
vidarnos que pere.t.enecemos a un grupo de 
pueblos esenciallmente idealistas, cuyo 
máximo r.epre.sentante es el Quijote. Den-

· tr-0 de nuestros cálculos, d~be constar la 
posibilidad de una acción anormal. Y no 
por eso seremos menos. Al acometerla, 
pensemos que estamos ob-rando conforme 
-a nuest11'a naturalez.a; aún más, pensemos 
que estamos -dando una muestra de vitali­
dad. Con ·razón exclamaba Gre.gorio Mara­
ñón al contemplar una .e·tapa de la deca­
denc~a ,española : "¡Ay de los pueblos que 
no creen en la-s cruzadas o en alguna locu­
rp. semeja-nte!" 
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N"umerosais 'Y graives inicógniJtas sur­
gen en iiliuestra merute de\l estudio de 
nuestro pasado. De 1as 1resp~sta.1S que a 
eUas seprumos dar, depende en 1grran parte 
nuestro futuro. No nos arredran las conse­
cuencias. A bu.sc-a.irlas y aplicarlas, se di­
rige nuestro .empeño. 

No ca1be duda por una parte que la De­
mocracia e.s una :forma de gobieu-no ·per-

f e.ccionada con relación a -las otras moda­
lildlades de gobierno, y per.fecitible moda­
de su mismo ser. 1Es humano no nacer en 
la perfección; lo humano -es tender a lo­
grarl•3. . Y yo me pr.egunto, y 1a respuesta 
será el r esult ado de :as investigaciones: 
¿puede un pueblo •educa:rse en la democra­
cia , para la democracia? 

•' ••••••o• ••••••••••••••••••••••••••••e•••••••••••••••••••••••••••••••••••••e••••••••o•••••••••c~ c : 
• • • • 
: "iPa:ra sacad' de este caos nuestra naci<oot e irepúblic;a, todas nuestras fa- : • • : cuiltaides moraJes no serán bastantes, si ·no fundimos la masa del pueblo en un : 
• • : todo: la composición del gobierno en un •todo: y •e'l .e.spkitu nacional en .un todo. : 
: UnidaJd, 1unidJald, ·unidaJd debe iSer nuemra dirvisa". : 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

SIMON BOLIV AR (Discurso ial Congreso de Angostura) . 

"Pr.eciso es no malgastar por inercia -los días preciosos que nos quedan pa­
ria preoauprurnos; días que paisarán 1par.a mo vover, y ciue perdildos una vez no se 
resarcen jamás". 

Gabriel GaTcía Moreno ("E Vengador") N<? 2) . 

• 

"Me ,pairece que no debemos soil.amen.te dep _orar llo ipasaJdo, sino t raibajrur ipa­
·ra qu-e eil porvenir sea p róspero par.a. el EcuaJdor; de lo ipasado tenemos il. eoci0111es 
de coTdura; aleC'cionaidos oon eU mall éxito de las medidas p air tidaristas de nues 
tros hombres públicos, echémonos ta andar, con maignan;midaid por ot ro camino. 
Deplorar U.o paOOJdo, comdenar lo pasado, y no hacer nia.da para oorregir il.os yerros 
ajienos, eso no sería obra de patriotismo". 

F ederico González Suárez (Carba al Gral. Julio Andrade ) ~ 
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•El hedho más sorprendente de la histo­
ria de España, es que su más grande hom­
bre de Estado !haya sido .una mujer: Isa­
bel la Caitólica, nacida en Madrigal, el día 
Jueves 22 de ·abril de'l ,año 1451. 

El doctísimo agustino Padre Enrique 
líllorez de Setien, en sus "Memorias de las 
Reinas Cat ólicas de España", anota cómo 
Isabel de Castilla f.ué educada "sin la opu­
lenciia, el regalo y el !fausto que acompa­
ña a los hijos de los prÍIIlcipes, 'Yª que Dio.s 
quiso 1que se criase sin delicias, ,para for­
mar una muj•er robusta>, rribre del conta;gio 
de las ·adu'laciones y acostumbrada a mi­
rar "ªs cosas por su- mérito, para cuando 
llegase a cefür la corona1". (T-0.mg II, pági­
na 323, de loa ed!ición de Aguilair, Mad'rid, 
1945). 

iNo e.s sólo España, es todo el orbe culto 
el que tiene que recordar, emocionado, el 
Quinto Centenario del na.cimiento ·de esta 
mujer excepcional, ouiyo norn.Jbre se vincu­
la al hecho más notable de la historia: el 
stescuibrimiemto de América, y a la forma­
ción 'Y 0onsolidac·ión de l·a nación española, 
CU'Ya iunidad sólo quedó -asegurada por su 
tenaciaad y afanes. 

.ne Isabel la CatóliC'a, a la que la histo­
ria ha dado el calificativo de GRANDE, no 

.. han •cesa.do de ocuparse, ni cesarán de 
!hacerlo, precla1ros ingenios. Sus altos he­
-Ohos, dan malt.eria. paTa. incesanltes bús­
queda.·s y es su Vlida. campo propicio para 
aa. investigación histórica., no menos . que 
libro aibierto en donde pueden ilustrarse 
los que han de goberna1r los pueblos. · 

En ~os ú ltimos años, tres estudiosos han 
.dedicado sus· :vigilias a la Reina de Ca-stm.a: 
una mujer de .F'.rancia., un erudito norte­
americano, un investiga.'dor español. 

_ Es la primer.a. la señora J:uana. Dieulaifoy, 
que itras recorr.rer ipallmo a pa~mo ell .terri­
torio español, 'Y ~'U'ego de haber escrito el 
magnfiiico Ubro "España y Andalucía". en 
que consignó sus imprtesiones de la penín­
sula ~bérica, dedicó sÚ·s vigilias a•l estudio 
de la figur.ai prócer de la rein'a de .castilla. 
En 1920 circuló su Ubro póstumo, la ·auto-

Lic. J. Roberto Páez. 

ra faUeoió en 1914, "Isabel la grande, rei­
na de Ca1sti11a", editado por Hachette en 
París. Sus cuatrocientas ochenta páO'inas 

o ' 
encierrain en el fruto de años de investi-
gación ·paciente y de amorosos afanes. La 
bibliografía utilizada .por la autora es de 
veras impresíonante, parecería que nada 
quedó Sin ser consuHaido y aprovechado pa­
ra e: libro, cuyos veinticinco capítulos a­
brazan desde ·el e1stado del Reino en el si­
glo XV hasta eQ en que queda.ron JJas ar­
tes, las industrias y las costumbres al fa-
1'lecer la soberana.- Rara vez puede ad­
mirar.se, como ·en el li'bro de la señora 
Dieulafoy, ta.n 1bien 'hermanadas '1a -clari­
dad 'Y senciLez 1de la -exposición, con el cú­
mulo de datos, alegados en prueba de las 
afirma.ciones de . .Ja autora. En el inmenso 
acervo de Ubros sobre ·el r.einado de Isabel, 
h 9.brá de perdurar este de un1 mujer de 
F..l:ancia ·enamo:-a.cta. deil valor de la. gran 
g.obe·rnante y de su inmenso a.mor por la 
cultura, rasgo este último espléndidamen­
te puesto de relieve en varios capítulos de 
la. obra. También se ·prendó de :a reina 
de Gastdlla, el erudito norteamericano Wi­
llam 'Dhomas Wal•sh, 1que se propuso se­
guir la_ ruta abierta a los investigadores 
de las cosas ·de España, por el gTan histo­
riador americano de .F'ernaindo e I.sa,bel, 
Guilllermo Hickling .Prescott. 

Thoma.s Walsh, nacido en Connec-ticut 
en 1891 y all que .1.a. muente a¡caba. ide arre­
batar e: 22 .cte. febrero de 1949, publicó -en 
1930 su obra "Isa.bel de España", traduci­
da aJl francés pru:.. el Tenien1te CQII'oo-el En­
rique Ca.rré 'Y editada· en •Parfa en 1932 por 
Paiyot. Las prensas españolas han impreso 
varias veces la iversión de e,ste que se con­
sidera ·el traibajo más logrado del invelSti­
gador aimericano, y uno de los mejores li­
bros sobre la gran reina. 

En el próaogo de 1s:u 'libro escribió Wa.lsh: 
"Por más de un siglo la biografía. oficial 

ha sido 1a "Historia del -reinado ·de Fern11I1-
do .e Isabel" de IPre·scott. Debemos mucho 
a este maestro concienzudo y paciente. 
Sm emba'!'lgo, 1no era caipaz de comprender 
el espíritu del siglo XV en España, porque 
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a despecho de toda su erudición, •no sabía 
dejar ,enteramente de laido los prejuicios de 
un "bostoniano" tde comienzos d·el siglo 
XIX. Desde entonces, las ilnvestigaciones 
modernas \han llevado al conocimiento de 
fuentes que él ignoró. Un gran número de 
documentos o,riginrules descubiertos por 
Lea, y O.os -en -e:xitremo preciosos que il'a edi­
tado el Padr1e Füdel Fita en el "'Boletín da 
aa Reall Academia de fa Hiistoma de Ma..: 
drid", sólo vieron iLa luz dincueillta años 
después de a.a obra de 'Prescoo". 

,Abrazan treinta y tr,es capítulos, las cua .... 
trocientas doce páginas de la obra de Tho­
mas Walsh, que se extiende desde la ju­
ventud de Isa.bel en ArévaJlo, !hasta su 
muerte, ocurrida en Medina• del Campo, el 
26 de 1IlOVi'embre de 1.304, a la e;dad de cin­
cuenta ry tres años, después de treinta del 
más asombroso reinado. 

Si Thomas Walsh lamentó que Prescott 
no tuviera todos los documentos a·peteci­
bles sobre ~ia gralil reina, itampoco él alcan­
zó a •utilizar pal'ta su Hbro los dos pcmd·ero­
sos tomos, de ·seteci·entas páiginas cada uno, 
que el benemérito sacerdote español, Pa­
dl'e Luis Fernáindez de Retana acaba de 
sacar a luz en Mad.rid el año de 1947, con 
el títutlo de "Isabel la Católica".- El doc­
to jesuita, Padre Felioiano Cereceda, cu­
ya tempa1r.ana muerte, ocurrida el 31 de 
marzo de 1950, enluta las letraiS españo~as 
y a:l que se le debe tam'bién una preciosa 
"Semblanza espiritual de Isabel la Caitóli­
ca", anrulizó, en "Razón y Fe" de enero de 
1949, la obra del ·Padre Retalila, de la que 
dijo que su autor "ha reunido en ella una 
cantera de datos ~ noticias tan abundante 
y rica, que difícilmente se /hallará quien !-e 

aventaje entre los qu·e han escrito sobre el 
asunto". Agregó que los dos volúmenes son 
obra monumental, de la que no se po­
drá prescimdir por mucho tiempo, para 
reotHicar algunas •posiciones o para ase­
gurar las realidades isabelina.is, siendo pre­
ciso citarla siempre. 

Nadie habría sido tan llamado a utili­
zar Qos dos inmensos volúmenes de' Padre 
Fernández de Retana, corr;10 el biógrafo de 
"Diego iLainez", el insigne Padre Cer2ceda, 
fütllecido cuando aún no había pasado de 
los cuarenta ry ocho años de edad. 

La abunda1I1cia y riqueza d ~l tema isa­
belino, ha tentado y tienta a los mejores 
i·ngenios, 'Y no ·sin razón, pues fué la reina 
de Oa.stilla el mejor !hombre de 1Estado que 
vió España. Ella• estuvo siempre atenta a 
los intereses políticos y económicoiS de la 
patria, y estuvo trumbién preocupada en 
todo momento, con los ínter.eses de '1a cul­
tura. Propulsora de las letras, en .grado por 
nadie ibgualado todaivía·, brindó máxima a­
cogida a la nueva invención de la impren­
ta, con la que se haibía de transformar el 
mundo. Uno de los más destacados espa­
ñoles de h hor.a ·presente, el doctor Gre­
gorio Marañón, ha sintetizado asi su ifiigu­
ra inshgne: "Mujer excelsa, dotada -de cua­
lidades de superhombre. Ningún jefe de 
E13tado es, 1frente a la ihistonia, más negílti­
mo que lo •fué este ser excepcional. Su al­
ma se a•bría, con '1a naturafüdad de una 
t:or, al mundo entero y a la historia. Por 
eso descubrió_ continentes nuevos y por 
eso, al morir, puso su últi·ma mirada en 
una meta tan remota que hoy no la ven 
todavía los que sólo tienen ojos en la ca­
r.a". 

¿COMO ERA ISABEL DE CASTILLA? 
"iLa pninc·esl. tenía aos ojos garzos, las pestaña.s 11.argais muy allegiies .... ; las 

cejais .a;Iitas, e1Ilarcadas .... ; la nariz de aquel Ita.maño ry faicián que mejor pa.ra na­
cerle el rostro be'llo se pornia; la boca e labios pequeños ie colorados; los di·entes 
blancos y menudos; irisa de la cual era muy templada, y pocas y raras veces er!l. 
vista .rieir ..... ; 1a cara tenía muy blanca cy las mexiUas co:araidas, y todo el ros­
tro ..... de presencia real; la cabelladura tenía muy 1'airga y tl'ubi'a, de la más dora­
da color que para dos cabellos mejor parescer se demanda, de los cual más ve­
oos se itocaiba que de .tocaidos ailltos y preciosos ... ; la garganta 1ienia muy allta, 111.ana 
y :redonda ..... ; las manos tenía 1extraordinari:amente 1gentUes; todo el su cuerpo 
y ·perisona el más airoso y bien dispuesto ... y de allta y bien comparada estatura". 

"Crónica Incompleta".- Autor ·anónimo. 
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Notas Históricas sobre el Terremoto de 1797 
sacadas del Archivo- de Indias 

De los informes daidos ·por el Pr·esiden­
t e de •l1a Rea·l Audiencia de Quito, para co­
nocimi.ento de Su Majestad, sobre .el •te­
rremoto de .febrero ~e 1797, aproximada­
mente ,en .la mi1sma zon:ai afect ada por el 
ter.r.emot o de agosto de 1949, exbractamos 
las not1cias si.guientes: 

"El día 4 de este mes, entre l·as siete y 
ocho die U1a mañana, hubo un te!_llb-or de 
tierna en .esta provincia, de la duración de 
tres ·ai cuatro minutos. Su movimien t o 2n 
donde yo estaba, que ·era a siete leguas de 
esta oapital, fué de ondul<ación muy grue­
sa, ·tanto que -se tenía tra.bajo en sostener­
se en pie, y •así las torres ·padecieron mu­
cho. Hasta aquí nada hay que no sea muy 
o:r.dli1namio en ~1os ctemblores de ·tierra, pero 
1'o ·que se !hará incr.eíble acaso, es el tras­
torno de Uos a:itos monJtes de esta cor.ame­
ras, de modo que todo el terreno contenido 
entr·e loo volcanes Cotopaxi, Tungurahua y 
Maleas tha trastornado su faz lev·amt ándo·se 
·ª .esfuerzos a.e un impulso perpendicu: ar, 
y desquiciando de su fundamento ·los mon­
·Ues más al tos que se comprendían en él. 
De est e t r1aistorno han resultado •arruinados 
los pueblos, t odos .a.e los .Corregimiento~ de 
Latacunga, Amb:aito, Riobamiba, Guaranda 
y loa Tenencia de Alausi, en los que no ·ha 
quedado t emplo ail1guno entero; todos son 
rumas, 'Y íos que más han sido sepulcro en 
parte de sus habitantes. 

El asiento de Lataounga, caheoera de su 
Corregimi,ento, ha ..sido destruido a impul­
oos del temblor .... El A!siento de Ambato, 
también Cabec.el'a de ·su Corregimiento, ha 
co:rirido i.gual 1Sue:rte.... En '1a Villa de Rio­
bamba no ha'Y piedra sobre piedra .... La 
suerte de Guara.inda 1no ha sido tan inf e­
liz ... . pues no han muerto sino diez y seis 
personais, pero la 1aniiqui1lación de los ediifl­
cios ·e.s igUJal que en los demás pueblos .... 

Por Rienán Flores Jaramillo 

El Asiento de ·Alausí y ·pueblos de su juris­
dicción se hallan en t ilerra:. 

Todas las inmedilaciones de las faldas 
del Tunguraihua son la.s que más han pa­
decido aquí. Lrus 'lliberturas de la rtier.na han 
sido tan enormes 1que ·se han tragado ha­
ciendas enteras. Se han despr.endido peda­
zos de mont e que han parado en el .curso 
del río Patate .... En este territorio está Ja 
situ:ación de Ambato... . (que) juzgo haber 
si.do el 0entro del movimiento. Bien que 
<-egún expone el -Cor.regidor de Riobam'ba, 
el ori,gen o fuente de los males es e1l vol­
c · n die Macas.... Todo .el espado de ·t ierra 
corrt.iinúa t emblando ry eruptando los irui­
dos, s1end.o és tos· presagios de los .estr·eme­
cimientos de tierra que son más fuertes a 
proporción .que se Petardan con lo que la 
g.ent·e dese·a que no oese la vi·br.ación, pues 

1así la encuentra más to:lePalble ..... 
Muchos días he •estado cuidadoso 9e la 

,guerte de la ciudad de Cuenca, de donde 
no h e r.eciibido noticia a.l!guna h a·sta hoy, 
pero se 1dilce no ha ber tJenido más que un 
·simple ·temblor .... También dudo que habrá 
sucedido a Gua;yaquiL... 

Sa bemos h aber.se extendido los temblo­
res por -el ·lado de~ Norte hasta la provin­
cia ~ Pasto, bien que sin :estragos ni rui­
nas, pues éstas no· han paisado del pi.e del 
Ootopaxi. 

Segiún las útima·s observ~dones hechas 
del estado del volcán del Tungur·ahua, por 
el natu ralist a Pineda cuando pasaron por 
Guayaquil los corbetas de 18 . M. ·que dteron 
la vue·lta al mundo, .este monstruo .esta­
ba lJ.eno de agua hiirviendo y a•sí hecho 
cortejo de_ ·territorio destruido, que es to­
do su conomo, y de los materiaJles arro­
j:ado.s por las roturas de la tier.ra, que son 
lodos negros li.quidados .en .gir.an cantidad 
de agua hedionda por 1a ·confección de 1os 
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betunes "Y mataria1es •Sulfúricos, otro el 
princiipio de nuestrais desv.enturas que este 
monte. Los estallidos subterráneos pemna­
necen como dejo antes d~cho, pero desde 
el día 15 faltan los rtemblar·es que hasta 
·entonces eran secueh de .eLos, e infieren 
por esto los que viven en donde ..se pade­
cen, que ·es un alivio de la inflamiación, es­
ta especie de decadencia en los ·etectos. 

Lo referido es cuainto saibe •este Gobi·er­
no hasta el día .... Mis procedimi·entos .en la 
ocasión fueron los ..siguientes: 

Luego que r.ecibí.... por parte del Corre­
gidor de Ambato J:a noticia de la diestruc­
•oión de <SU PuebUo.· .. • mandé .... sruliese par.a 
aquel a•siento..... una pairti.da de doce sol­
dados :i1e 1cwya tropa debían sacarse cua­
tro pan pasar al obraJe .arruinado de San 
I .defonso ... ·poco me enteré de la mal.a 
'n erte •de Latacunga. Despac·hé otros doce 
hombires.... para custodia de lüs caudales 
d-e 11a Administración de remrtas .... y tam­
bién pan que .auxiliasen al administra­
dor de la ·Real Fáibrica de pólvora .... Srubido 
el desaistre de la Villa de Riobamba hice 
marchar a ella un Teni1ente con diez hom­
bres (ya que) desde él acto mismo idiel es­
trago ·se habían acuadrillado Indios a ro­
bar ~o que hallasen en los tro21os que han 
quedado diel pueblo .... 

Como .de las 1ruinas de los Pueblos sale 
mucha fetidez por los cadáveres de ihom-
b' :es y bestias ..... he dictado una Instruc-
ción 1circul·ar ..... paira que de continuo ten-

gan hogueras tanto de Jieña como d·e al­
gunas bofügasas y iy.erba:s olorosas contra 
contiagio .... En medio de estais disposiciones 
no olvidé la más principal para que cesa­
sen las preS1entes calamidade·s •que aflij en 
a estas 1Provincias hac:endo .rogativa•s al 
T·odop:::deroso ..... 

(Del infor.:me de 20 1de febrero de 1797). 

Par.eciéndome h:ibe:- :1'egado el caso de 
que se trate del restablecimiento perma­
n21I1t e de estos ipueblos, he proveído Auto 
con f,echa 18 del corriente, mandando que 
los r,espectivos Corregidor.es informen so­
bre si conv•endría sHuarlos en los mismos 
parajes o si sería mejor trasladarlos a 
ctros ié~rrenos más •sólido.s y donde se ha­
y·a.n experimentado menos los. .efectos en 
los muchos temblores de tierra que han 
antecedido en esta prov:rncia. 

(Del informe del 21 de Marzo de 1797). 

Resurmen general de muefltos en los pue­
blos •destruí dos: 

E!l el Corregimiento de la Vf'la d·e Rio­
bamba, 6.306; •en el Asi·ento de Ambato, 
5.908; en el de Latacunga, 234; en •el de 
Gua:.·and·a, 57; en la Tenencia de Alausí. 
48. Núme:-o total de personas, 12.553. 

(De la "Razón general de las personas 
que han muerto, 1etc." remitida por ·el Pre­
slod ent.e de la Real Audiencia <el 20 <ie no­
vi·e¡nbre d·e 1797 

~~•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••~•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••e•••••••••••• 
: "En elJ. Ecuador, ahora ·no thaiy p!t'tria, ·sino iparrbidos; y con franqueza que : 
: conltrist.a. .a todo buen 1ciudMiano, 1se ha)j] a de Jo que 1conwiene a:: •pantido, de lo : 
: que interesa al ;partido; ry a ·las conveniencias del partido, a los inteTeses del : 
: partido, a J:a1s exigencilas del partido se sacrifica el bien general; aihóndase así : • • : más 'Y más cada día .el •abismo de: odio, que separar ·a unos ecuatorianos d1e otiros; : 
: acábase la confianza del pueb o en los Poderes Públicos, cunde el ldesaUento lY v-a : 
: desapa•reci-endo el espíTitu nacional". : 
E González Suárez, en la "Protesfia contra la Ley illamalda de Cultos". : 
• • $ • 

• • : "Quien manifiesta cobar.día; el que en lwg.1r segruro escucha a los iconsejoode ~ 
o o 
: tímida prudencia, o el que, por .amor a l:a 'Patria, arrostra los pei1gros con fren- : 
~ te serena?" ~ 
o o 
~ Gaircía MoPeno, en ~a Defensa de "El Zutirilago". : 
~ G 
·,,~ e~~·~o••••••oQ*'ªºº• •'••eQ•o•o••••o•••••••••••••••••••••••••~•••••••••••••••••••••••••••~o••c ~ 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

La RJevista de la Asociación Escuelia de 
Deredho pubMcará un comentario de to­
das 1las obras 1que se .env1en a su Bib:iote­
ca, y el sumario de al.gunas de las Revis­
tas que llegan •en canJe, con el objeto de 
orientar a .n uestrros Qeotor·es sobre el mo­
vimieinlto edi1tor~a.1 de cada 1tminnestre, y so­
bre 0los artí.culos de mayor int1erés para sus 
monografías ry ·estudios j uddicos. 

Suplicamos a los :autores se .dignen en­
vfar oSus publicaciones con la sigui.ente di­
rección: 

Asociación Escuela de De1·echo de la Uni­
viersidad Católica del Ecuador. Apartado 
2184.- Quito. 

* ~ :f. 

"PRESENCIA", Rievista 
Cu~tura.- N<? 3.- Brimer 
1951. 

Ecuatoriana d·e 
Trimestr0e de 

Ha apar.ecidp el terce.r número de esta 
intaresantísima •publicación dirigida por 
los umfüv·ersiJtarias, socios de Ja Asociaición 
Escuel1a, Sres. Franci1sco IJUcio 1.Pia1r0edies, Ri­
cardo Orespo Z., Renán F:oreos J. y Gonza­
ló -Pesántez ·R. 

El im.portarutísimo sumario de este nú­
mero es_ ·ell siguie111te: Gonzalo Pesántez Rie~­
noso: IDEL TI•EMPO Y LA PALABRA.­
Antonio Tovar: LO QUE DEBO A AMERI-
9A.- Ricardo Crespo Zaldumbide: iNOTAS 
SOBRJE ROMA Y iNUEJV A YORK.- Juan 
Carlos Goy.eneche: Hl!SPANOAMERICA Y 
LA UNIDAD DE CULTURA. - Claude 
Couffon : Federico García Lorca y la Re­
vista Galio.- Federico García Lorca: El 
paseo de Busteir Keaton. - Aurelio Espino­
sa Pó:it, S. J.: Maraga:ll y Virgílio.- Fran­
cisco Tobar .García: Amairgo, poema.-· 
Ernesto Noboa y Caamaño: POEMA INE­
DITO.- T·eresa Crespo Toral: LA NAVI­
DAD DE LOS !DUENDES.- Noticias sobre 
:i;:>oesía y Vida. 

* :(. :(. 
"HEOHOS E IDEAS", publicación de 

Cuestiones 1Polí'ticas, Económicas y Sacia­
res.- Buenos AiDes.- Nos. 76 al 81: Julio 
a Dici.embre de 1950. 

Hans J,e.Iisen: El der.echo naturial ante el 
tribunal de la opinión pública.- Joaquin 

I 

Ooca: \Sobre el contrato col.ectivo die traba­
jo.- p,ed.ro I. Mendive: La teoría del In­
terés.- Emi:lio Coornaert: Los movimi.en­
tos obreros en Ing.Jaterra y Francia, de 
1815 a 1914.- Mig1.21el López Fr·ances: La 
competencia imperfecta y ·el interv·encio­
niSmo idel Estardo.- Antonio García: De­
mocracia y teoría •política. - Miguel A. 
ATaoz: Desairrollo 1hi1stórico del der1echo .del 
t rabajo en Arg1entina y Estados Un~dos an­
te el dereoho 1ccmstiltuoionail.-Joaquín DÍiaz 
die Vivar: Problemas internacionales de 
P oz.guerra.- Adolfo Piossek: Dos filósofos 
polí tices : Hobbie·s y liocke. 

* :(. :(. 
"Estudios de Der.echo".- Organo de la 

Facuil tad d·e Derecho y Ciencias PoJíot icas 
de la Universidai~ 1de ~ntioquia.- N<? 36 . . 
Nov:.embr·e .de 1950.- Mederín.- Colombia. 

Compe t.encias, Dr. Anonlo J. Pardo.­
El _pelito InternaJCi'onal, Dr . .Aquileo Calle. 
La Buena F e en . nuestro Derecho .Iinterna­
cional Público, Dr. G . Toro Q.- Embria­
guez y Responsabfüdad, Dr. Bernardo Ce­
va'llos Uribe.- Homicida en Estado de In­
tosicación Alcohólica, Dr. Julio Ortiz Ve­
lásquez.- Instituciones Jurídicas Medie­
vales, Dr. J. Ma:yoral Henrero.- Las obli­
gaciones en .e: Derecho Civil Colombiana, 
Dr. Eudaro Gonzál.ez Gómez. 

* :(. :(. 
"REVISTA JA VERIAN A". PubHcación de 

la Unive::sida:d · Javeriana.- Bogotá.-: NQ 
170, Noviembre .a.e 1950: La crisis del Hom­
bre Moderno, .Alng.el V_alti-erra.- La perse­
cución reli.gi·osa en Checoeslovaqui1a, Gui­
Hermo GonzáJez G. 

N<? 171. F ebrero ·die 1951 : T!es .dogmas De­
la ti vos a la Virg.en Ma1ría, Daniel Restre­
po.- 1La sociología en el sigilo XX, Jorge 
KibédL- La 1fillosofí.a de Neh1iu, DJ..onisio 
Arango. 

N<? i 72, Marz.o 1951: Un gr.ave probema 
de moral:· e.: lucro 1en los n egocios, Joaquín 
Aspiazu.- Las Encíclicas y el Jiib1eralismo, 
Lui·s Teixidor.- Lo político y lo sociail, An­
tonio Bi:l'bao Sanaz. 

N<? 173, Mamo de 1951: Cisneros, Wailter 
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Sbavkie.- Esclavitud en .el siglo XX, An­
dreu d·e K.i:bédi. 

* :f. :f. 

RAIZON Y FE, !Revista Hispanoamerica­
na de Cmturia.- 'MadriJd. 

NQ 634, Noviembre de 1950: El Estado 
La<ilco como ideal! Crlstiaino, Eusba¡quiio Gue­
rrero.- Qué se ha de pensair hoy sobre el 
"Pi bhecain thropus"?, V aleriano Anidér·ez, S. 
l.- Los sueños ante la ci1encia, PedTo Mes­
seguer, S. l. 

NQ 635. Diciembre de 1950: Los prptestan­
tes españdles Mllte los caitóliicos hispano­
americanos, José A. de Sobrino, S. !.­
Nueva Teología: Aictitud de la Igl-esia, Je­
sú.s Ituririoz, S. _l. 

"LA TINOAMERICA", ReviiSta mensual de 
Cilltura y Orientación.- México, D. F. 

Nos. com-espondientes a los m.es.es de Ju­
lio de 1950 a Febrero de 1951. 

NQ 19: Ell Der,echo en la Unión Soviétka, 
E. J. C011ta.r.e.- La Iglesia en .el fücuooor, 
J. Alvavez Mejía. N9 20: Catolicismo So­
cial y Capitali.smo Histór-ico, H. Fernán­
dez Pirad·eL- Descartes y ·el Cartesianismo, 
R. Ceñal. NQ 21: La dictadura diel piro~eta­
riado, J. E. Cuf,fi O. Canaidell. NQ 22: Jui­
cio Oficial de la Iglesia sobr.e •el Capitalis­
'mo Histórico: .J. F'ernáJn1dez Pradel..- Re­
laciones ·entr·e la Lglesi:a y ei Estaido Ecua­
toriano, C. V•ela Monsalve.- NQ 23: Santa 
Mariana de J sús y las Misiones del Mara­
ñ6n, J. Jouanem.- •Principios Bási1cos de 
un Movimiento Socia-! Cató:ico, J . Fernán. 
dez Pradiel.- Violación del Gobierno So­
viético -al De·riecho de Gentes, M. Er.rázuiris. 

"CRITERIO", Revista caitóliica dirdigida 
por Monseñor F'Damic.eschi.- Ejemplares co­
rrespondientes :a los meses de Octubr·e a 
Diciemb-r.e. 

Fa1iimitMilos c.ordñaümente a la Revis­
ta "CI11tenio" ipor su maignífiico núme-ro 
extraor.dinano, d·edicado -al VQ Congreso 
Eucadstico Airg;entino. En él aparecieron 
artículos de la calidad de ios siguientes: 
La situación del Hombre Moderno, Rudolf 
AUe.rs.- La unidwd de :1os catóUcos, To­
más G. Br-ena.- Está biren fundada nues­
tra 'Crítica ,del comunismo?, Charl'es d.e 

Keni.n.ch.- Frente a la crisis de la Filoso­
fía amual, Octavio Nicolás Derisi.- Es in­
dif·erente la Iglesia a los problemas c:te la 
Hi.sto-ri-a?, Dominique Dub-a:rle.- La Asun­
ción y ·el Mundo Mod-erno, Fulton J. Sheen. 
Balance de la Oa to:icidad actual,, Juan Za­
ragüeta. 

N9 1128: Polítioa y Mocalidad, Luigi 
Sturno.- La Igl1esia frente al Estatismo. 

NQ 1130: La especie y as Tazas huma­
na.is, Emiilio Maic Donia.gih. 

ORTONAUTH.JLA.- Lhbro de Poemas 
Carlos de la Tor.re Reyes.- Liitog.rafía e 
Iirn:pren1ta Romem.- QudJto, 1.951. 

Bn edi'Ción ex·ce.Iienite, dernoobraición de 
gm1to fino y preiciso, Carlos d·e (l'a Torre, 
poeita d·e :la ú!]¡tima ·ge.neraiOión eicua..toria­
na, 1rn 1pub'1i'Cado ·SU se6UII1Jc:\-O v·oll.'Um81Il de 
v·ersc•3, en el •euall Tecoge su p rooucición 
poéti1ca .de nos años 1947 q,l 49. Su la:bor ar­
-tü:1tiica era ya conocida y a.precia.da por 
quienes viven eis.t a c::::mprucita pre0<c'Uµa,ción 
del 11:I'1~ e. que presencia en ·este tiempo 
nues '. ra· c':udad: p~o eñ su Sibro, enitraga 
atl iserntimi•enJto de itodrus ilas g-enlt es las re­
sonanicias de su :corazón e¡n 1'a !hora de su 
vida. Re:Suilta u111 1tanito ldifí.cfil j uzgaT 1.ia poe­
sía de O.e lia. Torre, si la 11bi·camos en el 
memento pooti'co: ·en med io de Qa,s deooon­
·certante.3 voce.:; de nues ;ro mundo moder­
no, 1la 1í!!'.!ca de_ e!"ite poeta pone una mane­
ra más que no podría ident ifi.ca.rs.e con 
ninguna escueila, con ni nJgruna ·producción 
conc.~rda: es una manera peirs.owl.iis'ima., 
ouys, apreieiación, en eompara.ción ron la 
·lír ica ccn·~ em-poránea, resufltairfa im'Posi­
ble. Apenas 1.Se pueden señalar cam.:c·:eres 
esper:i9.'les para la p~sía de nuestro tiem­
po, pero sin €1m'bargo, todos te¡nemos de 
ehla un se:rntimienJto máJS o menos prnciso. 
De la Torre fwga de e•sta 1c0Triente moder­
na, y , pm lQ rrriismo, para .no juzga.rh de 
ant'J.lruar:ia (si cabe esta paO..abra en poe­
sía) , ·dejánid.OnO.S u1evar de IU!Il.a .ba.se de 
j'Uicio SU'Perfic.i'ail, -terwmos que iT1I103 más 
au fondo deil .&erut~d·o m:i\91D:o de Ot11 poesía. 

En eS'ba nota es all:>.surdo r;f .antear dis-
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cuSiones amtístiicas: 1el Ubro de fa Torre 
ha 1p1anJteado por sí miismo Uas 1discmsíones 
posilbles ISObre la esencia de la poesía, en 
rel.aición 1ru lla .fomna especiallmente. Aquí no 
queremos enitrair a estas ·cO'rl.Siderruciones, 
sobre el dbj eto liLnmedialto de lla poesía de 
éil : 1creemos que fa poesíia en ·reaiUdad es un 
aihenrto qlll!e ise enicuerutra sobre toda n or­
ma r~onceptista: esto no 1quiere deciir, isin 
embargo, 1que en 1aak:La época, esa inefa·ble 
ese111Cia encuenltJre u n a amnónica y isusbam­
cial fonma ·que !La ·exfrl:iiba. Mas es inútil ne­
gar rque, aoo sin esa 1coiI11cirdentcia de for ­
mas 1ccmte'IIljporámerus, Uos mobilv.os eteirn os 
deben 1tener IJ.a e:x¡priesión q1ue .eJ. .poeta pue­
d'a da.nlais, Si es sincero. IndwdaJbleme.nte, 
1a poesía de de J.a Tone rt;i.ene m ás bien 
un saibor de escuela anltilgua. _ 'Dal icosa 
niega aa existeniaia d e ]fa1 rpoesía? He ah í ~a 
f.ue:rute d e discusiones 1que de'be detenerse 

/ ' rcuraindo el poeta rpor sí mismo, all1ca.nce el 
don de desperitair en ~os id~máis l os fondos 
d~ ensueño: iy de aa Torre, lin'Cl1udabl·em en­
t e rtieme esa 'carpaic•idaJd, rque exip :iesa awtén­
it;tca.me:nJte, :su modo e·spidtuall q'Ue llJ1. ani­
ma. Dej.emos, pues, ·C'uailquier j'u ~cio m or ail, 
p rura reconocer ·en é[ ·aa poeta. 

MANUEL BUSTAMANTE 

ABOGADO 

!Estudio: A1tos del Banco del 

Pichi~oha, tercer piso. 

9 a 12 m . y 2 a 5 p. m. 

Su 1poesía navega en wi riitm-0 suave, 
id·u!l.roemeni~ e rtriste, desaicompasado con J.a.s 
cciSai?, · en un irónico 'Compás rpropio de é1. 
M¡: 13 el ,poé•ta, no emprende por sí :mismo 

' el "v.iaje all in1fin'ilto", sino que 'Vigitla, se-
mi-idespiento, y perpetuo, el viaje de todas 
l'as cosas. Desenvuelve esa expe:nFencia en 
varios •capírtmlos : So.netos de Soledaid 'Y Au­
·s:nl.•ciia, ScherÚ>..s y 1F u.gas, Et~ o.sonética , Noc­
turna.les, He:iconia, Sonética dell p3.lisa.je, 
'1a 'Grulta; su madeja intetior tla ha 1tejido . 
h ilanldera -!tristeza : corazón dormido del 
t iempo- '8Ln t iem11Po- íla:te en un inJ:enso 
paiisaije, dolllde ttoda Uuz de n11í1mraileza ami­
ma 1creaJtu.ras -sentm e.n!bailes; va 1en as­
c-e:nso a .la serenidad, 1h'asta fa partte más 
lograidnli de Sl.l! ·lilbTü, 1qiue nos 1parece es la 
Gi: U1ta : i1ndu'drublemerute quedarán 1como 
poesías de hondo senJtimieruto ry dell11cada 
visión, El Sendero, La Cd1ina r :dlmiltaida, E1 
Arrcyo, El 1Peldregall, El iPeñaisco ... 

Merecen especial m emición sus sonatas : 
V, de iSoleda.d y Aiuse;nrcia; V de Erostoné­
ti'ca ry ·Visión 111Jem·or·o~a: illidrudr1lbllement.e, 
ell .a,tca de oro pstrw quiiana, lhaibita.da :por 
Fraiy Luis 'Y G arichlrus.o, !h a 1l1eva;do en .su 
vii:a,j e a Cairl1os de 1Ja1 Tor re. 

LUIS CORNELIO DIAZ 1! 

ABOGADO 

Estudio: Chile 1006. Apartado 521 

·Teléfono 16-16 

QUITO - ,ECUADOR 

Telégrafo y Cable: LUDI 

~·••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • •••••••• • o•• o•• ' • • • 
EDUARDO CARRION EGUIGUREN Dr. OSWALDO GONZALEZ C. : • • .. 

ABOGADO ABOGADO i 
• .. 
• Benalcáz·ar 943 Atiende especialmente asuntos de : 

i traajo civiles y comerciales : 
o • 
o • 

~ Estudio Olmedo 838 ~ 
Tell. 11-43. E Teléfono 6-84 ~ 

, .......................................•..•.•..... , ......................................... ... ... ~ . · 
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! BANCO DE -ABASTO i 
* * ~ Compañía Anónima Capital y Reservas: $ 3'900.000,00 O 
~ o o o o o o ~ 0 PRESTAMOS CON PRENDA AGRICOLA E INDUSTRIAL ; 

o o 
~ ACEPTACIONES, A VALES, FIANZAS 0 
o ~ o ~ 
0 SERVICIO DE COBRANZAS PARA EL INTERIOR Y EXTERIOR ¡ 
o o 
0 CUENTAS CORRIENTES - DEPOSITOS ~ o ~ 
~ o O Atendemos .al público -en nuestro nuevo y moderno W:. 
0 local ·en las calles Gua'Yaquil y Espejo, esquina O 
O ~o ~ bajos de la Caja de Pensiones. ~ 

~ * • * ~ QUITO - ECUADOR ~ 
~ o 
o ~ 
:~•*********~º**º******º***º***º**~~*º~* o o 
: PANIFICADORA "MODERNA'' : 
o ~ 
.iW CON SU PERFECTA MAQUINARIA O 
o ~ 
O controla· su: '* o ~ o • 
0 · SALUD O 
o • 
0 BIENESTAR 0 
* o • o * PLACER O 
• o * En su mesa, a toda hora. ~ 
~ o . ~ . ~ . ~ 
0 SOCIEDAD Industrial HERTOB, C. A. ~ 

'º ~ · W: QUITO 0 '* ~ i O_ ~ 

*~**ººº**~ºº*º**ººº~-~-\~·····~······~*~ 



BANCO DE CREDITO 
FUNDADO EN 1907 

Quito - Ecuador 

Capital y Reservas: $ 6'360.000 

Dirección Telegráfica: "Crédito".- Correo: Apartado 322 

OFICINA PRINCIPAL: GARCIA MORENO NQ 700 

TELEFONOS: Gerencia: 15 - 70. - General: 7 - 9. 

AGENCIA: A VENIDA 18 DE SETIEMBRE Y SANTIAGO.-

TELEFONO 14. 

GUARDE SUS JOYAS Y VALORES EN LOS 

CASILLEROS DE SEGURIDAD. 

Pida informes en la A G E N C 1 A • 



:················································ ................................................ . : . : 
: : FRANCISCO ACOSTA YEPEZ : 

• • 

• • • • • • • 

• • 
ANIBAL B. GALLEGOS N. : : 

: ABOGADO : 
ABOGADO : 

Venezuela 12-11 Teléfono 2241 

Oficina 

CEGAN 

Calle Espejo N9 815 
Teléfono NQ 20;-24 
Apaitado N9 2607 . . ~ ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

ISABEL ROBALINO B. 

ABOGADO 

• • • Dr. \VILFRIDO LLOR 

ABOGADO 

Ofrec-e sus servicios profesionales, 
en García Moreno 1345 . 

~ Calle Venezuela 390 Teléfono 10-32. · : , . 
• • • • 
: Teléfono 15-44 Dirección Posta:l: Quito. : • • : : - CasiHa 2347 : . . : 
: ; : 
···········································································~··············~·····~· 

.~: Leonardo -coho 
OFICINA DE MANDATO 

Venta haciendas, casas, terrenos, chalets, ganadería, 
maquinaria agdcola . 

• 
Arriendo chalets y haciendas. 

Colocación de capitales con hipotecas o firmas solventes. 

SUCRE 265. Teléfono 69. 
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:·············································································· .. ···············•· • • • 
: : FRANCISCO ACOSTA YEPEZ : • • • • • • : ANIBAL B. GALLEGOS N. • : 
: ABOGADO : 
• • 
: 1 ABOGADO ! 
• Oficina • • • • • • • • • • • 

CEGAN 

:venezuela 12-11 Teléfono .2241 
Calle Espejo NQ 815 

Teléfono NQ 20-24 
Apartado NQ 2607 

.-
~ 

.....•.......................................... ~ ............................................... . 
• • o • • • : Dr. WILFRIDO LLOR : 
• • • • • • : ABOGAiDO : 
• • • • • • 
: Ofrece sus servicios profesionales, : 
: en García Moreno 1345. : • • 

• ISABEL ROBALINO B. 

ABOGADO 

• 8 • 

~; Calle Venezuela 390 Teléfono 10-32. :. 
> • • • • • 
: Teléfono 15-44 Dirección Posta:l: Quito. : • • : CasiHa 2347 : 
• • • • . . : 
······················~····················································~···~··········~·····~· 

... : Leonardo ~ Coho 
OFICINA DE MANOATO 

Venta haciendas, casas, terrenos, chalets, ganadería, 
maqufnaria agrícola. 

Arriendo chalets y haciendas. 

Colocación de capitales con hipotecas o firmas solventes . 

• 

SUCRE 265. Teléfono 69. 





Compañía Colombiana de Seguros 
@ompañía Colombiana de Seguros de Vida 

1874 - 1951 

Seguros de Vida, 1 ncendio y 

T ranspórtes · 

Oficinas 

--~--

en las Principales (Siudrides de 
la República 

-- ~--

EN QUITO: CALLE GUAYAQUIL N9 958 
Tieléf1ono 18~47 

EL SEGURO ES PROTECCION . 

11 

1 

l 
1 
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~ 1·cATi ...... DE ...... CR"FEDiTO.i :: 
=•••••••••••••••••• ••••••••e•••••••••= • • 

i AGRICOLA ~ 
• • • • o • 

·············································~'··· 

Banco de los Agricultores 
Dane Espejo N9 854 

~ Oasi'111a postal 2809 

TéJléfono 9-15 

A'Ultomático 11806 

IootttuJción Bancari1a establ1ecida poiI' la Cá,m.ara de AgricuUo­
res ide 1la Primera Zona, c'On 0a:p1i1talle13 1propios, para a;po1Y'ar la 

Jaibor ,aigraria y servir a los agriicultores 1di2 la Sierra. 

SECCION BANCARIA 

De:pósiitas 1a p1azD y en cu en ta 
oorri1ente, descuerntos, etc. 

Las Ofiici~na:s ide 1a Caja !de Cré­
tdiito Agricola, 1en su Seooión Ban­
tearia, fiunoionan en cal1lie Espejo 
N9 854, frente -al Teatro Bolívar. 

Suscriiiba A'Clciones 1dle 1la insti­
tiuci'ón 1c:on f1a1cihllda:de.s de rpaigo; 
oaipitaU.izáTIJd-oJa, vbtendrá 1el agri­
cwbor mrejores bernefioios. 

SECCION ALMACEN 

Eil Almacén de ·la Óaja de Cré- ~ 
dito Agrícola 'le proporciona al 
a1g.ricult0or toda olasie de herra­
mientas, abonos y desinfectantes 
pa:Da que oibtenga el mejor ·rendi­
m1~eI11to die su rr·a:bor agraria. 

Le ofrece: · Triactores "Silver­
Kiing", die U.os que distribuye la 
Oaja, sin recargo ai1g.uno sobre el 
preciio de 'Costo, con rastras, ara­
dos, araido-!r'.astra y una serie de 
implem.entos rquie tiiene ·en exis­
ten'C~a ipermanente.- AIJ.aJlllJbre de 
púa:s, gra:}as, morrinos de 1'.ma!rthllo, 
;parlas, barra:s, aZiadones, zapapi­
cos, hachas, hoces, magnífico 
stock •de inistrurrnentali veterma­
rio, ·et'c., ·etc. 

El Almacén 1esitá ubicado 1en ca-
nes Bolí:viair 212 y 1Guayaiqufil. . 

~~~~~ 
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